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P O R  D O N  B L A S  R O M A N -
S e  h a lla rá  en el D e sp a ch o  prin cipal d e l S e m an ario  ,  c a lle  d e l 
L e ó n ,  frente de la  d e l In fa n te  ;  en  las L ib r e r ía s  de M a fe o ,  C a r ­
re ra  de San  G e ró n im o  ;  en U  de B a rto lo m é  L ó p e z , P la z u e la  de 

S to . D o m in g o  ;  en la  de la  V iu d a  d e  S á n ch ez  ca lle  d e  T o le d o ; 
y  en e l puesto d e l D ia r io  fre n te  d e  S to . T om a s.

C O i f  F  R i r i L E G l O  R E A L ,
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V I D A v:cí'r; “N*

njT iTR̂ 2fa.4 , COM-ENDADOR D E  L f  ORDEN  í>-e-í̂ : 
cHiiíriiíA 'W i-^® lOTiy j^ i iR

e s c r i t a
P o r  D o n  Jn a n  V á z q u e z  de A c u ñ a , C a b a l le o  “ie l  O rd en  
d e  C a la t r a v a ,  R e g id o r ,  y  C a p itá n  de la  C m d a d  de 
B u r g o s ,  y  después en el P e r ú :  C o rre g id o r  d e  la  C iu -  

d ad  de Q u ito . y  de la  P la t a , y  de la  
P o to s í : T e n ie n te  d e  C a p itá n  G e n e ra l d e  ios Señ ores 

V ir r e y e s  en los d istrito s  de las R e a le s  A u d ie n c ia s  
d e  Q u ito  y  C h a rc a s  ¡ & c .

J V O T ^  D E L  E D I T O R ,

L a  v id a  d e lC a r d e m l de RichelU u ,  que presentam os a l 
n U i c o ,  manifiesta lo que puede adelantarse un  hombre a 

su progenie , ayudado de su talento , y  del soplo fa v o r a b  
de la  fo rtu n a . L a  agradable va ried a d  de notm as que con­
tiene , la v e rd a d  en que están fu n d a d a s , í« estilo c la ro ,  y  
sus sencillas comparaciones , distribu idas con todo el orden 
que piden  las relaciones históricas , form an m  amenísimo 

campo de preciosidades s de modo , que creemos llenara el 

custo de quantos se emplean en su lección : y  como esta es ma 
deleitable f  quando su objeto es declarar aquellos arcanos, 
aquellos suceiM m em orables, que se m editaron , y  acaecieron
e l l os  r e y n ^ ^ q n t ig u o s ,  siendo tantos, y  tan peregrinos
los que aquí se e x p resa n , ocurrido^ en la m en oridad , rey^^
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nado de Luis  X / / / . ® , por consecuencia será completa la sa­
tisfacción de sus leSlores,

Sabemos que M r . Fobladter , natural de A n jo u , com­
puso en su nativo idioma Francés la v id a  de Armando D u -  
Plesis  ,  Cardenal de Richelieu ,  y  que fu e  celebrada en todo 
aquel R eym  : pero ignoramos se haya traducido á nuestro 
Castellano. D o n ju á n  Vázquez de Acuña escribió la presente 
en L im a , y  la dedicó a l Excelentísimo Señor Don García 
Sarmiento de Sotomayor y  Luna  ,  Conde de Salvatierra^  
M arques de Sobraso , Comendador de la Villa de los Santos 
de ̂ Maimona en la Orden de Santiago  ̂ Gentil-Hombre de 
Camara de S. - M .,  su Virrey  ,  Gobernador ,  y Capitán Ge­
neral de los Reynos del P erú  ,  T ierra firm e  ,  y  Chile ,  el 
año-de  1 6 5 0  á los 2 9  de Ju n io . Nuestra duda es ,  ¿ cómo 
no se imprimió esta obra siendo dedicada á tan g ra n  p er-  
sonage por un amigo íntimo suyo como el Señor Acuna 
Las diligencias que hemos praaicado para  aclarar esta d i­

ficultad  ,  han sido infruáuosas. Consultamos sobre ella á 
muchos literatos;  pero todos aseguraron no tener noticia de 
semejante o b ra ; y  esto es lo que mas nos alentó para in­
cluirla en el Semanario 5 porque no dudando de su mérh.o^ 
llevamos  ̂ alguna confianza de ser los primeros que la damos 
a l Público : cuya benevolencia estamos obligados á  procurar 
captar con la mas fin a  gratitu d  ,  por las repetidas honras 
que nos dispensa. Ultimamente,  si corresponde el suceso á los 
v ivo s deseos que nos anim an ,  serán dignas de su aceptación 
quantas obras-le-presentemos, pues este es el principal ob-i 
jeto de nuestras tareas-.

4

acio el Cardenal de Richelíeii el año de i j 8 j  eri 
P a r ís , de la noble y  antigua familia de P lesís, origina­
ria de ia Provincia del Poitu j cuya genealogía , según

el
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el sentir 3 e algunos H istoriadores, ilustra, la descenden- 
L  not Via de hembra del R e y  Luis el Gordo. íueron.
¡ U S  padres Susana de la P o rta , y  L n is , gran Preooste 
de Francia , Caballero de celebrado v a lo r , a quien hon­
ró Enrique 1II.° en la primera institución , con eU ollar 
del Espíritu Santo , para que sg hicieron pruebas rigoro­
sísimas de perfcfta nobleza. Lu is y  Susana tuvieron tres 
hilos , Enrique, Alfonso y  Armando Juan , y  dos hijas, 
Francisca y  Nicolasa. Enrique , llamado el Marques de 
Richelieu , se hubiera abierto el camino á la posesión de 
los primeros cargos militares del R eyn o  , si en medio de 
h c L e r a d e  su vida , no llegara al fin prescrito de la 
muerte i porque aspirando al gobierno de la Ciudad de 
A n e á is , y  enfureciéndose el Marques de Themines que 
le pretendía, por habérsele antepuesto con el favor de 
la  R eyna Madre , llegaron á las armas en la Ciudad de 
Angulema , donde con funesta herida feneció miserable­
mente su persona , y  la estirpe de Richelieu ; porque 
Alfonso , que después fue C ard en al, y  Arzobispo de 
León hecha primero renuncia en su hermano del Obis­
pado de Luson , tomó el habito de Cartujo. Armando 
Juan  , en lo mas brioso de sus años dedicado por sus pa­
dres al ministerio de M arte , se dió codo á los exercicios 
caballerescos, para buscar los triunfos entre ios horrores 
de las arm as; mas por no dcxar salir de su casa el Obis­
pado de L u so n , cuyas rentas, aunque no pingües, po- 
dian alentar parte de la debilidad de su hacienda , eli­
gió habito clerical, procurando adornarse de todas las 
virtudes que le pudiesen hacer digno de aquel estado; 
primero en el Colegio de N avarra , y  después en el de 
Lisieux acabó con celebre aplauso el curso de la Filosofía, 
pasando á la famosa escuela de la Sorbona para mstruir- 
se en la Teología > en cuyo estudio , habiendo adquiri­
do con todos los títulos ordinarios aventajado concepto

pa­
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i6io.

para su nombre , se retiró casi solitario á unas casas de 
campo en el territorio de P arís, donde confiriendo tres 
años continuos con un Doítor de Lobayna , salió consu. 
madísimo en el estudio de la Sagrada Escritura , apli­
cándose inmediatamente al de las controversias con tal 
continuación , que en quatro años se ocupó ocho ho­
ras cada dia en e l , no sin sensible detrimento de su sa­
lud , por ser de complexión débil y  delicada. Hizo des­
pués un viage a Rom a , donde sus méritos y  su talento 
dexaron mas maravilla que emulación , y  Paulo V .°  le 
concedió el Obispado de Luson , aunque en edad enton­
ces de 2 3 añ os; afirmando m uchos, que en su verda­
dero computo engañó al Papa , á quien pidió la absolu­
ción después de haberse consagrado; y  que su Santidad 
con espíritu pcofccico predixo , que habia de ser hom­
bre de grande fortuna, de mucho espicitu, y  de no me­
nos astucia.

V olviendo, pues á su primera habitación de París, 
se dió á predicar para aventajar el estado de su fortuna, 
ocupando la Cátedra del Espirícu-Santo dos años con 
tanto aplauso y  concurso de aquella gran Ciudad , que 
su Opinión le abrió camino á la gracia de la R e y n a  
Madre.

Quando le pareció que con los Sermones se habia 
introducido en el conocimiento de los Grandes , sobre 
el carro de la v irtu d , hizo su primera entrada en la Cor­
te , destinando todos los estudios de sus diligencias á 
tributar obsequios al Conchino , que privaba con la 
R ey n a  M adre , y  que mediante su Regencia , llevaba 
el timón de los negocios de la Corona.

Fludluaba en este tiempo entre borrascas impetuosas 
de emulaciones cortesanas el G avinete, ó Cámara del 
R e y , porque después de la muerte de Enrique IV .” 
vuelcos los pensamientos de cada uno ,á sus propias ven­

ta-
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ta ias, y  los de los Grandes particularmente atentos á 
realzarse del abatimiento que habían padecido en el go­
bierno precedente j desfogaban libremente los aborreci­
mientos recíprocos , con hacer que las pasiones de cada 
uno sirviesen de instrumento á la exaltación propia. Coe- 
tra el Duque de S u llí, Superintendente de la Hacienda, 
y  gran Maestro de la Artillería por su valor y  entereza 
sospechoso mas que otro , asestaron ia máquina desús 
artificios el Canciller V íllcroy , y  el Presidente Jian - 
nino, á fin de establecer su autoridad en el gobierno de 
Estado 5 conspirando con ellos el Conde de Soisons por 
algún particular disgusto; el Conchino, por la som­
bra que hacia al sol de su reciente fortuna ; el P rín­
cipe de C ond e, por las sugestiones del Mariscal de Bu- 
Ilon , y  porque habla aconsejado á Enrique IV .® que le 
prendiese antes de su fuga á Flandes; y  el mismo M a­
riscal estimulado de envidia del cre'dito y  reputación que 
alcanzaba con los Ugonotes unidos. Por estos y  por di­
versos respetos maquinaron alejarle del manejo de los 
negocios, imprimiendo en el ánimo de la Regente va­
rios siniestros conceptos de su humor austero, y  repug­
nante á la  liberalidad y  intereses de ella , mientras nece­
sitaba de establecer su autoridad con el favor del Papa. 
Y  aunque contradíxo , y  volvió constante las espaldas á 
estos designios ,  llevando a d e l a n t e  el suyo en mantener 
en el gobierno de Estado á un Ugonote j sin embargo 
fueron tan impetuosos, y  continuados ios golpes de los 
contrarios, que al fin precipitadamente cayó ia autoridad 
del Duque d e S u ili , siendo apartado del gobierno, y  
despojado de sus cargos; poseyendo el Conchino, a 
quien desde aquí llamaremos el Mariscal de A n cre , el 
■valimiento de la R eyna ; procurando con todo esfuerzo 
tener divididos entre sí los Grandes del R e y  no : porque 
si se unian , no pusiesen obstáculo á la exáliadon de sa

for-
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fortuna; balanceando de manera las acciones con fo­
mentar sus emulaciones y  desconfianzas, que no sobre­
pujase una parte de la o tra , ni que juntos se conjurasen 
a su daño : prádica que le salió tan á su gusto, que los 
Príncipes de la Sangre , y  los de la casa de Lorena se 
hallaron bien envueltos, y  enredados en turbulencias 
dom esticas: y  después de acabada aquella loable ambi­
ción de la reputación pública , que ardió en el corazón 
de los Franceses en otros mas benignos tiempos: en es­
te , despreciada ia autoridad R e a l , no pensaban sino en 
adelantar sus particulares comodidades. Inflamó estos 
malos humores la misma R eyn a  con la alianza estable­
cida entre las dos coronas, figurándose que aquel doble 

já i i .  parentesco sería instrumento validísimo para tener ex­
tinguidas las guerras civiles , y  hacer feliz su gobierno, 
después que mirando con envidiosa vísta la Condesa de, 
Soisons-, y  Duquesa de N ivecs, el favor que á- las Prin­
cesas de Guisa , y  de Concí repartía la R eyn a fomentan­
do entre sus pasiones los mismos parientes, con el es­
pecioso pretexto de varias bodas , todas repugnantes a 
los intereses de la Corona , formaron un partido de mal 
contentos del gobierno , de los quales se declaró cabeza 
el Príncipe de Conde , por haberle negado la R eyn a  á 
Castel Trombeta; á cuyocivil incendio servia de eslabón 
el Mariscal de Bullón, manejando con cal cautela esta plá­
tica , quej habiendo hecho salir de la Corte al Príncipe 
de Conde', al Duque de Longavila , al Duque de 
TJmena , y  á otros; aunque arquiteóto de estas máqui­
nas , fue el último á salir de consentimiento y  voluntad 
de la R eyn a  , para que se inrerpusiese á la reconcilia­
ción , y  reduxese al Príncipe á las primeras'obediencias. 
L a  Bretania con el Duque de Vandoma , la Picardía con 
el Duque de Longavila , la Navarra Francesa, y  la C iu­
dad de Soysons, y  de N oyon con el Duque de Umena,

Lion
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t lb n  COB el Marques de Com e , estaban con otros m. 
chos lugares. y  con todos sus paneutes y  amigos, alista- ^  
t e  eu el mismo partido contra la R egente , rebeniand» ,  |  
tan de improviso esta conspiración , que nació antes que 
se supiese quando se habia concebido; ocultando sus Q q  
autores, con el pretexto de las insidiadoras fantasmas del ^  
bien público , las particulares ambiciosas codicias de sus 
primeras contiendas de Corte , atrevidamente corrieron 
á las arm as, con detrimento gravísimo de todo el R e y - 16 13. 
no ■ paliando el pretexto de su.retirada de ¡a Corte con 
r n l f a r m d e l P r L lp e  de C o n d é, dirigida á la Reyna 
en que instaba que se convocase Junta general de los 
Estados para la reformación de abusos y  desordenes.
Jn z g ó  la R e y n a  por mas útil consejo , que se sofocase en
h  cu n a  este m on stru o  d e  rebelión mas bien con la negocia­

ción , que con las arm as, aunque se hallaba asistida de 
unexército de diez mil infantes, y  tres mil caballas, re­
mitiendo al Duque de Guisa el arbitrio del acuerdo es­
tablecido , con condición que Ambuosa se diese al Pr 
cipe , San M enchovath al Duque de Nivers , y  una su­
ma gruesa de dinero al Mariscal de fiuUon olvidando 
de esta manera los mal contentos el zelo del ínteres pu- ,614. 
blico tan decantado de ellos. Quando se vieron consola­
dos en su particular, acabada poco después la menor 
edad del R e y  , se juntaron los Estados generales del 
R e y n o , y  aunque compelió el Príncipe a las Provincias 
á la elección de Diputados de su entera confianza , con 
todo eso con el temor del m al, y  la esperanza del bien, 
que son los instrumentos mas eficaces para atraer a los 
hombres á la propia voluntad, hallándose en las manos 
de la R eyna , se volvieron á su fa v o r , obligando al 
Príncipe á desposeerse de Ambuosa. Habia cesado en los 
Grandes mas la materia de las- quejas , que la voluntad 
de quejarse, y  reconceutrando en su pecho deseo.de co:

- rom. X IX . S
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sas nuevas , fue fácil al Mariscal de Bullón, ufano de h'a- 
ccrsc necesario con ostentar ei predominio que tenia sobre 
el genio del Príncipe, el queera capaz de hacer contrapeso á 
la autoridad de la R eyn a  , encender la brasa en que se 
pudiese conservar el fuego de la guerra civil debaxo de 
especiosos pretextos , como de las proposiciones poco 
ajustadas al bien publico , hechas en la asamblea gene­
r a l : de los perjuicios cometidos contra la autoridad R eal 
en lo resuelto para ei cumplimiento dcl parentesco doble 
entre ias dos Coronas, del demasiado favor al M ariscal 
de A n cre , y  del descontento con que los Diputados vol­
vieron asus Provindas.De todo esto urdió una facción m uy 
poderosa contra el gobierno, corriendo alson de tan piausi- 
bles pretextos los mal contentos, como abejas ai son de 

i 6 iy . ia caldera. El Parlamento mismo de París impelido de las 
artes del Principe, participaba de sus turbulentos de­
sig n io  , promulgando un E d id o , con que como trom­
peta de sedición , excitaba á los Grandes á conspirar con 
e l lo  i mas reprobado , y  con rigurosas penas condena­
do del R e y  este E d iá o , se exasperó el Parlamento, ade­
lantando mas atrevidamentelospasoscon presentar á S. M . 
una demostración llena de conceptos licenciosos , en que 
lê  amonestaban á abstenerse de dar principio ai primer 
anode su m ayor edad, con mandamientos absolutos. Para 
atizar mas ios ánimos de ios tumultuarios , y  del Puc- 

lo , y  para dar aplauso á los nuevos movimientos, co­
mo que fuesen únicamente enderezados á reprimir la ar­
rogante autoridad del Mariscal de Ancre ,  aborrecible á 
to d o e lR e y n o , a corregir ios abusos , impedir la exe-, 
cucion del marrimonío, y  restituir al R e y  , y  á la Co­
rona su antiguo explendor , esparció el Príncipe algu­
nos manifiestos en forma de cartas, alistando en el mis­
mo tiempo á sus vanderas muchas tropas Francesas y  
A lem anas, proveyéndose de artillería de Sedan,'Para

con­

lo
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contraponerse á los Intentos de los conrutnacés, levantó 
el R e y  un exe'rcito de diez mil infantes, y  mil y  qui­
nientos caballos á la dirección del Duque de G uisa , des­
tinado á conducir la R eyna de España á las fronteras, 
y  traer la de Francia á París , encaminándose en persona 
ázia la Guiena , mientras se acercaban los exe'rcitos, 
para deducir con una batalla las diferencias. El Duque 
de Umena , y  el Mariscal de Bullón mas que algún otro 
estrechamente conjuntos al Príncipe , y  consiguiente­
mente los mas acompañados , se dexaron disponer á la 
paz establecida en la Ciudad de Loudon de ios Reales 
Diputados, que se fatigaron mucho en sembrar entre 

•los mal contentos la desunión , para minorar sus preten­
siones y  demandas. El Príncipe enfadado de la guerra 
anheló á la conclusión de este acuerdo sin promover 
aquellos públicos intereses, para cuyo conseguimiento se 
Jadiaba de haber empuñado la espada : y deseando sola­
mente adelantar los intereses de los particulares, y  el 

.suyo sobre tod os, habia prometido al Duque de V an- 
doma de no venir en el acuerdo , sin hacerle consignar 
-el Castillo de N an tes, al Duque de Longavüa la C iu ­
dad de Amiens , y  á los Ugonotes la observancia de los 
E d id osj y que el Duque de Um ena, y  el Mariscal de Bu­
llón , contentándoles el R e y  con lo que deseaban , se ol- 
•vidarian de los compañeros, no dexando de intentar cosa 
alguna para inducirles á la aprobación del tratado , en el 
que hallando constante la repugnancia en los Ugonotes, 
y  una indisoluble unión entre los G randes, se hallaron 
-combatidos de molestos pensamientos, de que salieron 
bien presto con la enfermedad peligrosa del Príncipe, 
que facilitó grandemente la conclusión dcl acuerdo , el 
qual pretendió el Mariscal de Bullón que por caución 
de la observancia le firmase también el Embaxador de 
Inglaterra, por obligar á aquel R e y  ; parecer que fuet-

B  2 te-
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'1-2
temente impugnó d  Señor de V ille foy  por desdecir 
mucho de la dignidad de la Corona de Francia. A sí se 
desvaneció en un soplo' el turbión de está desordenada 
amenazadora borrasca , destinados á servir de vidimas 
en el sacrificio de esta paz el Duque de Vandoma , el 
Duque de Lon gavila , y  los Ugonotes. Esta concordia 
sembró una gran discordia entre los Príncipes, no sa­
cándose otro concierto del desconcierto de aquellos mo­
vimientos , que la venganza privada , y  el desfogo de 
las pasiones particulares entre aquellas turbulentas con­
currencias > y  por esto el Secretario de Estado V illeroy, 
y  el Presidente Jian n in o , que otras veces se vieron des­
echados del Canciller S illeri, por la ambición de mane­
jar solo las riendas del gobierno, procuraron en esta 
ocasión rehacerse, haciendo quitar al mismoCanciller los 
sellos , y  darlos ai Presidente V ayrno , sacando todavía 
de esta degradación poca ventaja el Señor de V illero y , 
porque fue depuesto del cargo de Secretario de Estado, 
concedido á M ontog, hechura del Mariscal de Ancre, 
sospechoso de que en el tratado de Loudon había cul­
tivado secreta correspondencia con el partido contrario, 
para quitarle el gobierno de la Ciudadela de Arniens. 
Á  la Provincia dcl Bertís se volvió el Príncipe de Con­
de para tomar la posesión del gobierno en trueco del 
de Guiena , el Duque de Sulli se pasó al P o y tu , y  á la 
Rochela el Duque de R o a n , yendo á la Corte solamen- 
te el Duque de Um ena, y  el Mariscal de Bullón para 
sondear el fondo de los secretos de los otros, y  para re­
cibir el galardón de sus servicios, fatigándose particu­
larmente Bullón por ingerirse en la dirección de los ne­
gocios , como quienes podían libremente regir las máxi­
mas del Príncipe , de quien solamente se debían temer 
las turbulencias del gobierno. Mas el Mariscal de A n ­
cre , deseando cambiar todo el Consejo, para intro-
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'áucit en eí personas 3c sü tptaí confianza, se rfpuso secre- 
rtamenic á los ambiciosos designios de Bullón, que vien­
do siempre mas peligrosas las esperanzas de cumplir sil- 
deseo , se procuró suplir con otros medios , inténtandó 
tener lexos de la Corte al Principe , en que conspiraban 
también la Princesa de Conde , y  la Condesa de Soy- 
sons , emulas entre s í , y  igualmente atentas á que no 
consiguiese la vuelta de la Corte , sino por obra y  in­
terposición de ellas. Salieron todavía infruduosas todas 
estas diligencias , porque solicitado el Principe del res­
guardo del propio interés , tomó consejo de conferir se­
cretamente por medio del Arzobispo de Burges su comr 
posición con la R eyna , obligándose á la protección dcl 
Mariscal de Ancre , con condición de ser admitido al 
gobierno, y  declarado cabeza en el Consejo de Hacien­
da. París le recibió con demostraciones de tan parcial 
dignación ,  que de aquellas extraordinarias aclama­
ciones sacaron argumento sus enemigos para criminali­
zarle , y  hacerle sospechoso al mismo R e y , recogiendo 
entre tanto-debaxo de las cenizas de la disimulación el 
Mariscal de Bullón el propio descontento en verse aban­
donado de él 5 y  á fin de despreciarle , y  para mostrar 
cerca de el mas autorizados sus consejos , reconcilió 
también al Duque de Guisa con sus herm anos, y  al 
Duque de Nívers. con los de su partido , para formar 
una nueva quimera. N o faltaba entre tanto el Obispo 
de Luson de servir con suma aplicación al Mariscal de 
Ancre , grangeando con sus obsequios la recompensa de 
Limosnero mayor de fa R eyn a A n a ,m u g e r dél Re<;̂ . 
Luis. Después de haber tomado la posesión, y  exerdta- 
do por algún espacio de tiempo este honorífico cargo,'con 
el favor del mismo Mariscal obtuvo la gracia de que se le 
cediese en propiedad a! Monseñor Zamet, Obispo de Latí- 
gres, para alentar, con lo que le dió, su casa oprimida con

el
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peso de gruesas deudas, y  pouerse en estado de poder 
lá ió . vivir en la Corte con m ayor lustre. L ib re , pues, de U 

fujecion á que le obligaba su miseria , destinó todos sus 
pensamientos á tributarlos con rendimientos al Mariscal 
su bienhechor , de quien, marcándole en breve por per­
sona de eminente saber , era sumamente acariciado, y  
honrado , y  toda su confianza, pues víendoie adornado 
de una exquisita y  exáda noticia de los humores , inte­
reses, pretensiones, inteligencias, y  fuerzas de todos 
Jos Principes, y  Estados de Europa , consultaba con e'l 
Jas mas importantes acciones del R ey  n o , y  las delibera­
ciones de mayor peso , para la subsistencia de sus for­
tunas, combatidas de la envidia de los Grandes, y  del 
aborrecimiento del Pueblo de París , el que aumentaba 
el acrevimiemo del Mariscal de Bullón en sus designios 
de matarle en ia C o rte , procurando con ci medio de 
L u in e s , que comenzaba entonces á privar en la gracia 
del R e y ,  hacerle aborrecible y  sospechoso á S. M . £ 1  
Puque de Longavila , declaradamente enemigo del M a ­
riscal de Ancre , y  que se andaba jadando de haberle 
quitado en la paz de Loudon la Gíudadela de Amiens, 
por dar un terrible baiben á su privanza , ganó por in­
terpresa con inteligencia la Ciudad de Pcrona. Persua­
dido el R e y  de su consejo á acomodar por la via dulce 
de la negociación este áspero suceso, destinó á que lo 
tratase con el Duque de Longavila , el Mariscal de B u ­
llón , que hizo dos viages, no para apagar como S. M . 
deseaba , sino para encender mas el fuego , procurando 
que pertinazmente quedase contumaz , á fin de empe­
ñarle con todos sus amigos en el designio de la muer­
te del Mariscal de Ancre. Mas el Principe de Conde, 
dudando de la felicidad del suceso, y  deseoso de man- 
tener religiosamente su fe ,  envió ia misma tarde con el 
Arzobispo de Burges á decir al M ariscal de Ancre que
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í y
supiese'qúe cl no podía desamparar al Duque d e L o n -  
gaviía-, y  qtie retraiítaba la-palabra que le había dado 
de ser su protedor contra todos. Comenzó á acongojar­
se con mil ansiosos pensamientos- á esta embaxada ei 
M ariscal, viéndose desamparado del Príncipe, y- que 
todos los Grandes conspiraban á su tuina > y  hablando 
á la R eyna M ad re , la hizo demostración de que el 
Príncipe la b u rlaba, Bullón la engañaba, y , todos los 
otros maquinaban el abatimiento de su autoridad, y  así 
no hallaba otro remedio al peligro que amenazaba , si­
no el prevenirle con asegurarse de las personas de ellos, 
porque quitadas las cabezas , se apartaba la yesca al in­
cendio de las rebeliones. Por m uy precipitoso juzgaba 
la R eyn a Madre el camino de la prisión de aquellos 
Príncipes; mas todavía persuadida del Obispo de Luson, 
y  de Barbino, hechuras del M ariscal, asintió á una tan 
atrevida y  arriesgada resolución , encargando á M r. 
de Thcmines que prendiese en el Loubre al Príncipe, 
para enviarle prisionero al bosque de Vinzena , decla­
rándole en recompensa de tan animosa facción por M a­
riscal de Francia. N o cayeron en los la z o s c o m o  se 
imaginaba , el Duque de .Umena , ni el Mariscal de Bu­
llón, porque advertido oportunamente el uno y el otro 
de la prisión del Príncipe, .remediaron con la fuga su. 
daño, como también lo hicieron el Duque de Guisa , y  
cl Duque de Vandoma. A  ia fama déla prisión dcl Prín­
cipe , comenzó á murmurar , y  tumultuar el Pueblo de 
P arís, interponiéndose..vivamente ia R eyna M adreen 
reprimir- por m ayo r' la s ' pasiones de. los sediciosos , y  
particularmente dé los, del Burgo de. San Germán , que 
arremetiendo al Palacio del M ariscal de-Ancre, tuvie­
ron tal gusto en saquearle., que desfogaron en eso toda 
la  cólera, excusando con mucha prudencia,, la R eyna de
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dar algún remedio en aquel b u llid o , ó aquella Insolen­
cia , por dexar que el tiempo mismo reduxcse á la anti­
gua salud aquel cuerpo enforecido,i,que quietó después 
fácilmente el Señor d e C re q u i, Maestre deCam po. de 
las Guardias Reales. Recobrado en Sedán el Mariscal 
de Bullón , no excusaba diligencia alguna para interesar 
al Duque de Guisa en la libertad del Príncipe, y  en la 
ruina de A ncre , ofrecie'ndole las direcciones de un par­
tido , en que mandaría á todos los que le competían el 
puesto : que si-prontamente juntasen sus amigos, y  fue­
sen á quemar con repentino ímpetu los molinos de París, 
atizarían los ánimos del Pueblo grandemente encendido 
en el aborrecimiento contra el Mariscal. Reconociendo, 
pues, que sus persuasiones no abrían en el corazón del 
Duque alguna brecha, y  que antes continuaba en los ma­
nejos de su vuelta á la C o rte , para recibir el mando de 
las armas-reales , propuso el Duque de Umena el pren­
derle. A l gusto de este Príncipe nada quadró esta pro­
posición , aunque útilísima , y  conveniente á los comu- ' 
nes designios, pues en las resoluciones extremas, es falca 
de prudencia guiar las cosas por ios medios, viéndose 
m uy á menudo , que del atrevimiento con diligencia sur­
te el deseado suceso , y  nunca de la circunspección , co­
mo lo mostró la salida de este negocio ; porque la R eyna 
Madre habiendo tirado á su partido á los de Guisa, trocó 
los Ministros de Estado , dando lós sellos á M an go t, ei 
cargo de Secretario de Estado al Obispo de Luson, y  eide 
la Hacienda á Bafbino ; con lo qualsosegó. la turba rabio­
sa de Parisinos,'y.con público:Edióto-dcl Parlamento de­
claró reos de-lesa Magostad á los fugitivosi y  rechazó su 
propio partido, preparando, las armas ,- de que fue su­
perior el Duque de Guisa , que sin resistencia se seño­
reó de las plazas que tenia el Duque de Nivers , redu-,
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cicndo á las úlclmas fatigas las fortunás de ios mal con- 
tentos, si ia muerte del M ariscal de Ancre no ios h u­
biera impensadamente restaurado.. ^

Acostumbrados en otro punto los Franceses a set 
gobernados de la mano del mismo R e y  , se mostraban 
llenos de molesto sentimiento de verse ahora gober­
nar del consejo de un caballero forastero. Fomentaban 
estas amarguras con todas sus industrias los. Grandcsj 
interesados en la caída de este á rb o l, para hacer cada 
uno su hacecillo. Luines, que con los placeres de^la caza, 
.'y con la continuación de adulaciones se había insinua- 
-do en la gracia del R e y ,  joven entonces de quince años, 
aspirando á la cumbre del poder , fácilmente persuadió 

' á S. M ., que el Mariscal atendía á propagar su autori­
dad en perjuicio R e a l , con consentimiento de la R e y- 
na M adre, por la ambición de continuar en la direc­
ción de los negocios, como en el tiempo de su menor 
edad , á que no habia otro remedio , mas que oprimir 
al Ministro ; pero con secreto por no quedar oprimidos

- p a t a  I m p r i m i r  estos, y  otros siniestros conceptos, en la
mente del R e y , se sirvió Luines de Deagent, primer C o ­
misario de Barbino \ que fue infiel á su Señor, con espe­
ranza de algunos aumentos de Marcillac , que primero 
-había sido traidor al Príncipe de Conde', por servir á la 
R eyna M adre, y  ahora por complacer á Luines hacia 
la traición á ella , y  de Dcsplans, soldado sencillo de la 
guarda R e a l , personas toda^ de vil condición , y  de 

" poco buen nombre, escogiendo para la execucion á-M r. 
de V it r I , Capican de las G uardas, con promesa de un 
bastón de Mariscal. -El R e y  aunque m ozo, disimulo con 
tal prudencia el intento, que en este tiempo acariciaba y  
mostraba mayor afición que en el pasado al Marisca!, 
víctima destinada á su justicia por su demasiada arrogan­
cia y  insolencia, y  por el desprecio bastantemente, evi- 

Tom, XIX, C  den-
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dente , que hacia la madre de la autoridad Real á ia en­
trada del Loubre 5 con muchas heridas cayó muerto el 
Mariscal de A ncre, hombre de vigoroso ingenio, y, bien 
instruido, en ia? materias de Estado. L a  ruina del M inis­
tro tiró tras sí.,-según costumbre de las C ortes, la de 
sus hechuras, á la manera que los gruesos montes de pie­
dra desgajados de la alta cumbre de empinada roca , al 
ir  rodando á lo hondo , suelen llevar con su precipicio 
todos ios menudos pedazos de los opuestos peñascos. A  
Barbino prendieron en la Bastilla ; á M ongot quitaron 
los sellos, y  al Obispo de Luson despojaron de su cargo, 
y  desterraron de la Corte , restituyendo el R e y  á los 
primeros honores los viejos Ministros Sillery , V illeroy, 
Jiannino , D u b ar, Castelnovo , y  otros de gran expe­
riencia, y  igual reputación en el gobierno 5 á la R eyna 
M adre quitada su guardia , y  dadole 1.a dcl R e y  , sín 
poder ver mas que convenirse su autoridad , y  liber­
tad en un abatido desprecio , y  dura servidumbre, se le 
señaló la roca de Bles por prisión con buenas guardas. 
A  la Maríscala de Ancre hizo formar Luines con tan­
ta precipitación y  perversidad de juicio proceso , com- 
pitiendo los Jueces en condenarla , que ia cxecuclon 
m ovió las voluntades de todos los que antes la aborre­
cían á compasión, y  á juzgarla digna de la gracia de que 
la excluía el rigor de una ultrajosa injusticia, depen­
diente de pasiones parciales y  enemigas. Revestido, pues, 
en un momento sin alguna fatiga Luines de los despo­
jos riquísimos de un Valido de siete años, y  poseyendo 
cl favor R e a l, bien que hubiese tan altamente ofendido 
a la R eyn a  M adre , y  se hallase sin apoyos en el reyno, 
y  sin estudio ni praética de negocios, abrazó con .todo 
esQ. atrevidamente la dirección del Gobierno , procuran­
do enfrenar la. voluntad del R e y  con el miedo de la 

-Religión ,  'instrumento validísimo acerca de un Prínci­
pe
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pe tan pió como el R e y  L u is ,  rodeándole de personas 
vulgares para entretenerle entre pasatiempos pueriles, y  
por cercar de manera sus. oídos, que no se permitía 
alguno , sin que lo supiese, hablarle á solas. V iv ía  el con. 
temores, y  recelos del ingenio del Obispo ds  Lusón , y  
por su talento no ordinario y  por la autoridad , y  
predominio de genio sobre el de da R eyn a  Madre , no 
menos que por estar puestos en él con admiración los. 
ojos de toda la Corte , juzgó conveniente á la propia se-- 
guridad el alejarle del lado de la R eyn a  M adre, v iva­
mente ofendida de él. Tomo expediente con orden R eal 
de mandarle retirar á la Provincia de A n g u i, á un Prio ­
rato suyo, y  aún no asegurándose de que fuese bastan­
te distancia, para interrumpir el reciproco comercio de 
sus designios, le obligó á salir fuera del reyno acogién­
dose á Aviñon , donde en el tiempo de su destierro com­
puso aquel excelente libro intitulado : la introducción del 
Christiano: habiendo hecho también antes la defensa de 
los puntos principales de nuestra creencia, contra las 
carcas dirigidas al R e y  , de quatio Ministros de Scia- 
renton.

Eludtuaba entre tanto en varios pensamientos el Con­
destable Lulnes si á la conservación de su grandeza con-, 
venia mas la benevolencia de la R eyn a M adre , restitu­
yéndola á la Corte, ó la afición de Condé, primer Princi­
pe de la sangre, librándole de la prisión. De llegarse al
Príncipe le retiraban muchas consideraciones en contra­
rio , y  en partkular-la de su natural ambiciosísimo det 
mando , y  de riquezas igualmente. A  lós Franceses sa-s 
bia que era natural tanto el amor á.- los Príncipes de la 
sangre, quanto el aborrecimiento contra los Ministros, 
sin el carader de esta marca R e a l, con que en sacarle de 
las inmundicias de la cárcel, le venia' á ;conducir al ex- 
plendor del mundo; en, el qual con el beneficio del na-
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cimiento regio , con la ventaja deí aplauso popular , y  
con el mismo atrevimiento con que había impugnado 
la privanza del Conchino, no sería para tolerar compa­
ñero. Y  quando bien no aspirase á la administración 
del gobierno, de la codicia de engullirlo todo , se indu­
ciría a pedir los cargos, y  los bienes que cada día vaca-, 
sen. De la R eyna Madre no podía el temer ios mismos 
infaustos sucesos, ó por la condición del sexo , ó por la 
muerte del Conchino, por el destierro del Obispo de 
L u so n , y  de Mongot , y  por ia prisión de Barbino, 
despojada de todo mas fiel presidio, y  de todo mas valido 
a p o y o , seria dificil en adelante que e). R e y  se fiase de la 
R e y n a  M adre ofendida 5 y  consiguientemente poder e'l 
con mas facilidad, y  mas tranquilamente conservar el 
arbitrio de los negocios, conservando entre ellos unos 
comunes recelos. Advertido el de la inconstancia de la 
fortuna á armarse de ia gracia privada contra el público 
aborrecimiento, y  de la condición de los sucesos de la 
C o rte , á poner en libertad ó la R e y n a , ó el Príncipe, 
no sabia todavía á qual parte determinarse , quando de 
esta perpkxidad de pensamientos le sacó bien presto 
la  R eyna misma ,. con hacerla espaldas el Duque de 
Pernon. Habia persuadido el Mariscal de Bullón á la 
R e yn a .á  escoger por su defensor al Duque de Pernon, 
como a persona poderosa de valor y  prudencia, y  bene­
mérito de E nrique, mas necesitaba de ganarle , y  en­
dulzar sus amarguras contra la misma R eyn a  , sábic'n- 
dose que había venido a la Corte , para sinceramente 
unirse al partido Real. Arm ando pues de sutilezas las 
propias industrias, procuraron los ocultos parciales de 
la  R e y n a , sembrar en el pecho de Luines variarsospe^ 
chas del soberbio poder , y  humor altivo y  arrogante 
del Duque de Pernon, calidades insufribles á c'l, que se 
yeia venerado de la. Francia. En el mismo tiempo inten-
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taban exasperar el ánimo d d  Duque poco sufrido , y  
n o  acostumbrado á un vil obsequio , valiéndose de 
una ocurrencia muy propia , porque á su hijo se k  ha­
bía prometido con el favor dcl R e y  un Capelo,-sin que 
se viese el efcfto, y  el guardasellos D lb a y r , compitiendo 
con el el lugar en ei Consejo R e a l , había con scniimien^^ 
to grande del Duque , con quien pasó algunas ásperas 
palabras, obtenido en su pretensión favorable decreto. 

^Confirmaron estos accidentes las sospechas del Duque^ 
de que habia intento secreto de prenderle ,.con que una , 
mañana muy temprano sin despedirse de alguno , se fu^ ;
arrebatadamente á M etz, lugar de su gobierno , adort*
de el Abad R ucelay fue á buscarle para tratar de recon­
ciliarle con el Mariscal de Bullón , descubrie’ndole des­
pués los ocultos pensamientos de la R eyna M ad re , y  las 
esperanzas que tenia de su libertad en ias industrias, y,

' poder de su persona. L a  dificultad inseparable de esta 
' atrevida interpresa , los peligros evidentes á que se po­

nía , y  la ingratitud, recompensa ordinaria de grandes 
servicios,atemorizaban al Duque. A  estos respetos pre­
valecía no menos ia consideración de la gloria , á que 
habia cxáltado su nom bre, en conseguir un tan alto 
designio; la rabia de verse despreciado , y  anhelar á la 
Venganza , le animaron á tan atrevida empresa , par­
tiéndose secretamente de M e tz , para atravesar con tres­
cientos caballos la Francia, y  llegarse con el beneficio 
de la obscuridad á B les ; de cuya roca la R eyn a  madre, 
según cl concierto, baxando al foso no sin peligro gran­
de salió á salvamento , conducida primero á Loches, 
y  después á Angulema. Quedó de este golpe aturdida, 

' y  confusa la Corte haciéndose creer que la facción era 
mas poderosa , ó por lo menos pudiera serlo , preparan­
do con presteza las armas á la. dirección del Duque de 
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Umena , enemigo de la R eyna M ad re , y  confidente de 
Luines, con apoyar en el mismo tiempo los manejos del 
ajustamiento por M r. de-Bethunc, M inistro grato, y  de 
entera confianza de las partes. Esta repentina retirada de 
la R eyn a causó un gran movimiento en el reyno , con­
curriendo á sus vanderas la gente de todas partes, so­
bre las aplaudidas causas del bien público, apresurándo­
se los pueblos con las esperanzas de la utilidad común 
haciendo servir de objeto al Condestable Luines qué 
amenazado de alguna-extraña desventura, vivía entre 
tormentos de la m ayor aflicción , no bien discurriendo 
qual fuese la senda mas andadera , para librarse del 
cercano trabajo. Enmedio de esta su perplexidad le en­
vió el Obispo de Luson , por medio de Ponteurle su cu­
nado, secretas promesas, y  ofrecimientos de sinceramen­
te emplearse en divertir sus desgracias , y  á Ja corona 
igualmente mayores inconvenientes , no pensando en 
otra cosa , sino en la quietud del reyno , en el servicio 
del R e y ,  y  en el gusto del Valido. Hallaron en S. M . , y  
en el Privado estas insinuaciones del Obispo todo agrade­
cimiento , juzgando que el podía ser instrumento validí­
simo para reducir á la R eyn a  M adre á abrazar el ajus­
tamiento , y  para esparcir confusión entre los tumui- 
tuarios, y  discordia entre los autores de su libertad, 
con que le enviaron secretamente un pasaporte real paé 
ra. poder para esto entrar de A viñon al reyn o , escri­
biéndole el Condestable Luines una carta, á que aña­
dió el R e y  estos renglones de su mano. »»0 s ruego que 
«creáis que lo arriba contenido es mi voluntad, y  que 
«no me. podréis hacer mayor placer que executarJo.”  
Con tal ifiadurez y, destreza supo el Obispo de Luson 
manejar esta platica, que á la R eyn a  M adre sin reve­
larla la oculta correspondencia con Luines ,  y  sus segu­

ras
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ras promesas, Ütó á entender, que sólo el fin de sus ser-» 
-vicio R eal, en ocasión tan relevante , le impelia á riesgo 
de qualquiec peligro , á conducirse cerca de su persona: 
voces, que ni mas-deleitables, ni mas armoniosas sonar 
podian en los oídos de la R eyn a , por la estima grandí­
sima que hacia de su afición y  valor. En execucion de 
madurar estos disignios, fingidamente escondido, habién­
dose partido de la Ciudad de A viñ on , se encaminó, á 
•León dando ocasión á un pecado de ignorancia al Señor 
de Alniscovit Gobernador; á cuya casa costó despucs 

- m uy caro ; porque sabedor del destierro, pero ignoran­
do el pasaporte , le hizo detener hasta que manifestase la 
jórden R eal, que acerca-de la R ey n a  no le fue de a l­
gún perjuicio, incautamente persuadida á que todo se 
habia obrado en órden á su servicio. En el curso de po­
cos días hecha resfriar la primera confianza de S. M . con 
el Duque de Pernon, y  con el Arzobispo de Tolósa su 
hijo , y  desviado el A bad Ruecélay , el mas acreditado 
Ministro y  Arquitecto de aquellas turbulencias , dán­
dole por sospechosa la fe del Marques de Temines. y  
deM im i, quedó el DireCtor y  el árbitro de la facción, re­
gulando de manera ÍQS;Cpnsejos de su Señora , y  de su 
partido á la medida de propios intereses , que por con­
servar la confianza de la Corte R e a l, y  por levantar 
igualmente la fortuna de la R eyn a y  la suya á mejo.r 
estado , la induxo á la reconciliación con el R e y  su hi­
jo , consolando igualmente con el .mismo tratado de 
Angulema al Condestable Lu ínes, en persuadir á la R e y ­
na á que no pasase á la Corte , recibiendo en trueque el 

^gobierno del Ducado de A n g u i, y  de las fortalezas de 
' Argens , Pontecede, y  Ghinon, de las cenizas de aque­
llos movimientos civiles , haciendo recibir en pocos días 
la fenix.de la paz , facilitada grandemente de la flaque­
za de las fuerzas de los tumultuarios; porque envidian*

do
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í 4  . ■
do mucHos la magrianima acción del D uque de Per- 
non, querían sujetarse á su  humor altivo , y  todos abor­
recían el embarcarse en un partido en que pata ellos 
fuese cierto el aborrecimiento del R e y ,  y  para los otros 
el honor, y  el fruto de Us fatigas y  los peligros. En 
C orsiers, lugar vecino á T u is , después del acuerdo se 
siguió eí hablarse el R e y  y  su M adre, á quien prome­
tió el Condestable en breve su vuelta á P arís , donde no 
la llevaba entonces con pretexto del contagio, que an­
daba malignamente salpicando en aquella Ciudad : como 
si el peligro fuera mayor para S. M . , tan ofendida de 
e'l, que para el R e y , de cuya conservación dependía la 
estabilidad de su fortuna; mas la llaga, porque no estaba 
bien curada, se ensangrentó bien presto. Estaban las par-i 
tes convenidas en este acuerdo , que parecía acomodado 
á extinguir las concitadas discordias, y  introducir tran­
quilidad en el reyn o ; mas no quedaban con todo entera­
mente reconocidos los ánimos, no acordadas las contro­
versias, ni adormecidos los recelos, ni extinguidas las • 
primeras centellas de las emulaciones cortesanas, bu­
llendo aún en los privados intereses de las personas , las 
discordias particulares. Estaba imborrablemente impre­
sa en la mente de la R eyn a  ,' Id memoria aún reciente 
de la muerte violenta del Conchino , de la injusta vio-, 
iencla con tanto descrédito suyo usada á la M aríscala, 
del propio destierro , y  de los trozos hechos en sus he­
churas , y  de su desvio de la C o rte , y  del gobierno, 
digiriendo mal el eclipse de ía primera grandeza , de 
cuyas injurias reconocía por arciñce al Condestable Luí* 
n es, con quien trataba no obstante con demonstraciones 
de finísima disimulación , á fin de mostrarse insensible 
al dolor de cantas cicatrices. Reventaron las llagas de su 
fierísimo enojo en la ocasión de la concurrencia con el 
R e y  en Corsiers j porque de dos largos coloquios, entre

ellos
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ellos temeroso Luines de qac las maternas, y  halagúe- 
L s  lisonjas, y  insinuaciones pudiesen enternecer el co­
razón del hijo , para que ella volviese al primer puesto 
de autoridad y  confianza, habia procurado luego su se-, 
paracion , disponiendo el ánimo , por naturaleza descon­
fiado del R e y  á nuevos recelos de las secretas inclina­
ciones de la M adre 5 ni mucho tiempo tardaron en pror­
rumpir en abierta discordia las internas amarguras , en­
cendiéndose con la misma facilidad, con que suelen ar- , 
der los tizones quando preñados de vapor , y ;
do tiran á sí la llama, después que de grande acerbidad 
herido quedó el ánimo de la R eyn a  por la soltura de la 
cárcel del Príncipe de Conde,acom pañada de una decla­
ración dcl R e y ,  en que justificaba sus pasados procede­
res , pareciéndole que contra su reputación reverberaba 
el golpe, pues la daban por autora de aquel c a stip ,
y  a r t í f i c e  de operaciones injustas. A  tal resolución ha­
bia finalmente llegado el Condestable, dándose a «e er, 
que de la memoria de beneficio tan relevante , o b lip d o  
por ley de agradecimiento el Príncipe á apoyar su privan­
z a ,  podía servirse de el como de instrumento para enfla­
quecer la autoridad de la R e y n a , ó tenerla aléxada de la
C orte, ó del G o b i e r n o ,  interesándole á conspirar con el en
los mismos designios, por el aborrecimiento que al uno y  
ál.otro proferia tener ella igualmente. Fomento estqs 
pesares y  disgustos de la R eyna Madre , la provisión he­
cha en el Mariscal de Ornano para A y o  de Monsicur, 
hermano del R e y , sin que se le diese parte: con que 
por su medio el Obispo de Luson intentó el promover 
entre lo turbio la propia exálcacion , debaxo de los^pte- 
texios aparentes de buscar las ventajas de su señora; 
dándose á maquinar con . los malcontentos , y  con los 
enemigos del Privado , enderezando ocultamente una 
facción podetosa y  formidable , en la qual se hallaron 

tom. X IX . D  alis-

*5

-li- ■

Ayuntamiento de Madrid



alistados mueKos Príncipes, y  oficiales de la corona , y  
el Duque de Roan con los Ugonotes. N o se hallaba fin 
á las quejas del pueblo contra el PrÍva.do, fomentadas 
de los artificios de los Grandes , vivamente sentidos por 
el despojo de los gobiernos, de que revestía á los-herma­
nos, y  personas de toda su confianza , y  de que bullían 
por todas partes funestas disensiones. A I Duque de Ume­
na habia quitado el gobierno de la N avarra Francesa por 
darle al Duque de Monvason su pariente , hacie'ndo- 
le con esta ofensa amigo dcl enemigo , y  al amigo con­
trario asperísimo. Mas porque continuando la R eyn a 
M adre su vivienda en Anglers por su cercanía á París, 
estaba mas fácilmente expuesta á peligros , la amonestó 
el Duque de Roan que se fuese á Burdeos , cerca 
del Duque de Um ena, y  de Pernon, servidores suyos de 

1620. mayor confianza y  poder , porque haría declarar en su 
favor á aquel Parlamento de grande autoridad, y  se ase­
guraría del Duque de M em oransi, y  de Jatiílon , que 
la ofrecían buenas esperanzas , hallando en aquellas pac­
tes un poderoso exército, para disputar las diferencias 
en campaña 5 porque detenie'ndose en Anglers , en qui­
tándole á Pontedccc, sin dar un golpe de espada , habría 
con todos los suyos miserablemente perecido. Entibian* 
se , decían todos los del mismo partido , y  perecen 
los ánimos de los subditos rebeldes á la presencia R eal, 
ó por el respeto, ó por el temor : y  de lexos antes se 
infiaroarian. El sol no hiere los polos con la misma fuer­
za que Ja zona á sus rayos vecina. Retirándose á Guiena, 
empuñaría declaradamente las armas en su favor aquella 
Provincia apartada , acostumbrada á ®ír el nombre del 
R e y , mas no á v e r le , y  por el contrario recogerla el 
exe'rcito , y  acrecentarla- vigor á su partido, concillán­
dose la benevolencia de los Ugonotes; cuyo partido pre­
potente en aquellas parres, se mostraba y a  dispuesto»

-des-
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á?:
-t desíanlo!. L a  constitución de las cosas d exi
descubrir desig ^gy^lucion de toda la Francia cti
claro pot el aborrecimiento contra la
la falta de n » P Dresccibiria á los inten-

’ Metrópoli del
tos del y  J  arcial á S. M . no

? i y = r . s ¿ á í : . - ; í = ; =

P e „ ó „  demasiados soberbios para sufrir ■ “
,_^„,p.bLosssusreo^aJiso^^^^^^^^^^^^

g u d X o S í o  su persona R e a l, ^ ‘*= ^
L a s  al corazón delEstado,se había de comenzar la gu 
ra, con tanta mas cierra esperanza, quanro q -  
S á  patticiparia en sus Interesesi y  que muy peligroso =

de su sagacidad escogido para hacer que la
al R e y  volviese á tener los primeros
promover las ventajas de la corona . a que
Oralmente conjuntos los intereses de f
te aquel accidente de breve duración
tadcs; esperando también ‘="“ ‘= . 
do ingerir las de la exáltacio-n de su fortuna, que se pro
me’tia de mas larga continuación, que la de “  re­
vueltos sucesos. A l Duque de R o an  dio pues “ P“
,a la R eyn a , que reconocía la prudencia , y  fuerza de 

'SUS razones, mas que al Duque de Pernon ca
D i .  ^
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io s , que d ía  se fuese á poner en las manos del Duque 
de Um ena; que la Condesa de Soisons la aseguraba de la 
revuelta de Normandía , y  el gran Prior de la de Caen, 
no sin esperanzas de ocultas inteligencias en R o a n , y  en 
otras plazas. También cerca de ia R eyn a en Angiers se 
hallaban el Duque de Vandoma, el gran Prior su het* 
mano , el Conde de Soisons, el Duque de la V aieta, el 
Duque de la Tremolia , el Duque de R etz , el Duque de 
R oan , y  otros grandes; y  en los mismos objetos, conspira­
ba el Duque de Longavila , con la Provincia de Norman- 
día , de que era gobernador el Duque de Pernon ; y  con 
las Provincias de ia Santonge , y  Limosin , el Duque de 
Umena, con el de Guiena, tenían parte en los mismos in­
tereses , acrecentando notablemente este partido de fuer­
z a s ,y  de reputación lós Ugonotes, y  el Duque de Sabo- 
ya . L a  facción reventó antes que el R e y  supiese su trama, 
con que eran urgentes los males si luego no se pensaba 
en los remedios : tarde descubrió Luines la maquina 
de la R eyn a  , y  el nublado furiosísimo que sobre su 
cabeza estaba en un momento para descargar, y  casi 
sepultado en profundísimo letargo , apenas despertó al 
estrepitoso ruido de tantos Príncipes conjurados á su rui­
na , con que apretado entre contingencias gravísimas 
tituveaba con la agitación de enojosos pensamientos, 
sin saber resolverse al remedio, quando el prudente y  
sábio consejo del Principe de Conde le apuntaló la pri­
vanza, que ya  se estremecía a tan impetuosos bayvenes, 
estableciendo la autoridad absoluta del R e y , y  la gran­
deza de la corona, con persuadir á S. M . á que con 
presteza se encaminase á Norm andía, y  con repentino, 
bien que débil asalto, oprimiese Ja reciente rebelión, pri­
mero que creciendo se apoderase de fuerzas. El R e y  que 
en elegir la mejor entre varias contestadas opiniones , y  
en 1a veloz , y  pronta exacucion de los designios, no

so -
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solo sé Ka adelantando á todos los Prínc'yes de nuestra- 
eda'd sino Igualado también a los mas afamados en esta 
oaíte dé los pasados siglos; tomo expediente de partir, 
funqi^^sin alguna prevención m ilitar, el día «guíente 
Í7 P a r ís  . llegando á Normandia antes que a aquellas 
partes llegase la fama de su partida , quanto mas de su

En el principio de los movimientos volvió al hilo 
de los tratados de acuerdo con la R eyn a M adre, pretexto 
de los malcontentos, y  de la guerra, para adormecer , y  
enflaquecer sus fuerzas y  consejos; con que disimulada 
la amargura de los propios sentimientos , y  \ ŝ aprensio­
nes de tan formidable rebelión , le destino al Duque de 
Monvason con cartas de mano propia, pata reducirla 
con caricias , prometiéndola la vuelta a la Corte. N o con- 
tentó de esto la envió al Duque de Belagarda j^ ra  ro- 
earia que se viese con é l , que para eso llegaría a aque-t 
lias comarcas. Inflexible en el aborrecimiento , y  teme­
rosa la R eyna de las artes de Luines, fingiéndose en­
ferma , dilataba la final respuesta á tan corta proposi­
ción Mas el R e y  no perdiendo un punto de vista su 
conveniencia para disponer algún tratado, despacho a 
Anglers al Obispo de Sen s, y  al Padre Berule .G e n era l 
de la Congregación del Oratorio , y  después Cardenal, 
personas gratísimas á la R eyn a  , mientras en el mismo 
tiempo con séquito de mucha nobleza , aunque de po­
cas esquadtas de soldados, llego no espetado sobre la Ciu- 
dad de Roan , llena de manera de temor , y  de respeto 
á la fama de su llegada , que al nombre del R e y  , y  ate­
morizados los ánimos de los tumultuarios , abrieron 
luego las puertas con precipitosa fuga , procurando es­
caparse. El Duque de Longavila con igual presteza , y  
no con desigual fortuna, se halló ci día siguiente deba-

% %  
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xo de la fortaleza dé Caen. Dexd de raanérá palpitante 
el corazón del que mandaba la conminación que le hizo 
un R e y  de Arm as de la ira y  desgracia de S. M . , y, 
la promesa del gobierno de aquella plaza , y  diez mil du­
cados al que le quitase la vida , ó se asegurase de su 
persona, que volviendo á la senda de su primera obc-, 
díencia , franqueó las puertas á su señor soberano. T o ­
das las otras Ciudades y  fortalezas,  y  toda la nobleza 
heridos dei tem or, y  alentados del exeraplo, se restitu­
yeron á los primeros rendimientos, obrando fácilmente,, 
y  en breves dias ia presteza, los efedos que de un pode­
roso exércíto en largo curso de años juntamente no se 
debían prometer. Aventajado el R e y  de la prosperidad, 
de la primera interpresa de sus armas ; marchó breve­
mente contra la R e y n a , bien que superiora en fuerzas, 
por combatirla antes que el Duque de Umena con
fuerte y  numeroso excrcico pasando la Loira se pudiese
juntar con ella. A  este único blanco estaban enderezadas 
las aplicaciones de los mal contentos de hacer vadear 
Ja Loira á las esquadras del Duque de Umena, para h a ­
cer objeto de todas sus fuerzas á la Ciudad de París ; á 
cuya vuelca , mientras el Duque con presto paso se en. 
cam inaba, dio en el camino en la Ciudad de Morsac, 
que despreciando sus mandamientos, acompañados dc-tan 
poderosas fuerzas, provocó su ánimo á veces altivo y  so­
berbio , á otro tanto enojo y fu ro r , quanto que era 
plaza débil, y  apenas no solo rodeada de m uro, sino 
desnuda de reparos: con que dexando arras el primer 
-designio, y los intereses de la causa común , por ven­
gar su injuria particular, revolvió contra ella las armas, 
con firme opinión de expugnarla al primer lance ; cuya 

-imprudente resolución trastornó las esperanzas de aquel 
it iu n fo , que ya  tenían ea  las manos los mal contentos
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tevivicndó la dudóSa , y  Ungutda fortuna del R e y  ,  y  
del Reyn'o Tanto de débiles accidentes dependen a me- 
nudo cosas de grandísimo momento, y  muchas veces 
un pcqueho estorvo trastrueca una segura y '» » ™ - T o ­
do L g r e  de los errores de otro cl Mariscal de Thetm- 
n^s catio de las armas B.eales en aquellas p artes, intro- 
duxo al Marques su hijo bravo y  valeroso soldado , con 
gente, y  provisión dentro de la plaza , en cuya defensa 
reconociendo los ciudadanos lo  que les iba , combatían
con esttem adovalor.No se _puede hacer reflexión en las
circunstancias de este caso , sin ocurrir á los secretos in­
comprehensibles de la divina providencia , que res­
plandece igualmente en la firmeza , y  disposición de los 
imperios, y  se reconoce tanto en su tuina , como en su 
duración. El cuidado particular que Dios ha mostrado, 
que tuvo con un R e y  tan pió como el R e y  Luis en el 
O curso de toda su vida , se descubrió admirablemen- 
te en esta empresa , castigando á los tumultuarios con 
ofuscar el entendimiento al Duque de Umena , que 
mientras á manera del perro de Hisopo, dexaba el rastro 
de la caza por el seguimiento de la sombra , dexo libre el 
•campo al R e y  5 pata estrechar con cinco ó seis mil hom­
bres dentro de A ngieis á la R eyn a Madre , que tenia en 
pie en el P o ytu , Guiena y  Santonge, mas de treinta mil, 
obligándola á abrazar las leyes que otros la quisieron im­
poner. Titubeando la R e yn a  entre las íncercidumbres 
del suceso 'que pudiesen tener las arm as, a das prime­
ras voces de que el R e y  marchaba ázia Angiers perdida 
de miedo , intentaba dexar aquella estancia; pero el 
Obispo de Luson no pudiendo sufrir que ella pasase 
donde se hallaba el esfuerzo de-su facción , y  las cabe­
zas principales, por recelo de que no saliese de su tute­
la , y  ufano de hacer triunfar la jusricia del R e y  , y  
de dar la quietud al reyno , que jámas se podia esperar

sin
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sin que con prósperos sucesos se atajasen las íñterpresas 
de los Príncipes; la persuadió con sus consejos á obsti. 
narse pertinazmente en la defensa de aquel lugar con 
dcbiies reparos, y  lleno de habitantes contrarios á su 
partido, con oculto designio de obligarla á un acomo­
damiento vergonzoso , en que pudiese adquirir sus pro­
pias ventajas, cultivando á este efefto secretas corres­
pondencias con el Privado. A  encontrar ai R e y  hablas 
ido el Obispo de Sens, y  el Padre Berule para asegurar­
le la disposición de la madre al acuerdo , quando junta­
mente con ella le firmasen los Príncipes sus confedera­
d o s, pues declaraba de no los poder, salva su reputa­
ción , desamparar. Respondió S. M . que hallaba una 
gran diversidad entre la causa de la Reyna y  la de los Prín­
cipes ; que con reverencia y  con respeto la trataba por ser 
madre , y  que de ella de buena gana recibirla las leyes; 
-mas los otros, aunque Príncipes por naturaleza subditos, 
quando bien desease tratar con ellos de condiciones ds 
las leyes, y  de la magestad del trono Real , le venia ex­
presamente vedado; que se restituyesen pues á sus prime- 
,ras obligaciones, porque hallarían un vencedor piadoso, 
si humildes pidiesen perdón de sus errores. Constante en 
sus primeras proposiciones la R eyn a  , cortó el hilo á las 
platicas de composición , con que el R e y  oportunamen­
te usando de la ventaja de que el de Umena no habla 
aún pasado ¡a L o ira , se adelantó con el exe'rcito con­
tra el de los malcontentos, anteviéndolos peligos que 
amenazaban á su corona , si no hubiese, con solicitar la 
batalla, interrumpido á los rebeldes la viaoria. N o eran 
de fuerzas desiguales los exérciros si no se contase la per­
sona del Principe , que suplía por muchas esquadras; 
porque igualándose eí número de los infantes, prevale­
cía en la caballería el de la R eyna, falta de Capitanes de co­
nocido valor.Para conducirse al ataque de Anglers, Ies era

for-
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f o r z o s o  á las tropas-Reales expugnar un fuerte xastiUo 
llamado Pontedece , tumultuariamente guarnecido en 
aquel punto de fosos, de baluartes y  de reparos^; la 
calidad de cuyo sitio importaba á la certeza de la viQ:o- 
r ia , conviniendo á los R e a le s , con resoIucion.de expe­
riencia, pasar dos estrechos puentes sobre un rio de agua, 
para hacer otro de sangre. L a  dificultad de la empresa no 
Ies desanimó , ni resfrió el conñiao , en cuyo fervor, 
habiéndose con mil y  quinientos caballos huido el D u­
que de R e tz , ó por consejo del Cardenal su tío , cabeza 
entonces del Consejo R e a l , ó por tem or, ó por vano 
disgusto, que sin e'l se negociase la paz; la v iftoria , que 
impaciente se detenia dudosa sobre las a las, se declaro 
en favor de la causa mejor. Llena de abatimiento y  de 
temor á este golpe funesto la R e y n a , quando antes^sc 
mosteaba sorda á las voces de acuerdo , con insinuacio­
nes las mas humildes y  las mas eficaces pata asegurar su 
persona de los peligros venideros, se dio á implorar la 
clemencia del hijo , que ya  acercaba las armas viótorio- 
sas á A ngiers, donde el llanto , la confusión y  lamenta­
bles quejas de las damas, crecían con estrepito de todas 
partes. Para introducir los manejos de la composición, es­
cogió el R e y  por sus Diputados al Duque de Belagarda, 
al Obispo d eS en s, al Padre B eru lc , y  al Presidente 
Jiannino ; de la parte de la R e y n a , solamente fue en­
tre tantos otros escogido el Obispo de Luson , que por sa- 
car provecho de agenas desventuras, y  recoger para sí 
centellas de gloria de aquellas cenizas, introduxo secre­
tamente con el Condestable Luines direcciones ventajosas 
para el R e y  y  para el Privado , manifestándole que las 
pasadas viflorias no eran nacidas de la braveza de las es- 
quadtas Reales , mas si de los desordenes de los mal­
contentos , estudiosamente procurados de su industria 
pata sostener la privanza combatida de tantos Príncipes, 
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y  ya- vambaleando, y  pára hacer vencedora la causa del 
R e y  , hallándose al contrario los sucesos de la R ey n a  en 
estado ta l , que podia tranquilamente esperar al Duque 
de Umena con .el excrcito ,  y  hacer mas que nunca du­
dosa la. fortuna de. la g u erra , y  la estabilidad de su 
grandeza, i

Reconoció Luines de los efeítos mismos harto evi­
dente ia verdad de sus discursos, con que adulzadas las 
am arguras, él uno direaop de la mente: del R e y , y  el 
otro árbitro de la voluntad de Ja  R eyna M adre , con 
su particular concordia establecieron la de sus dueños 
también , y  de la Francia , para firmeza de la reconci­
liación. A l  Señor d eC o n vale t, Caballero de ordinaria 
gerarquía , y  que nada en e'l lustroso se aventajaba, si­
no set pariente del Privado , dió por muger el Obispo de 
Luson una sobrina suya , hija del Señor Dcponcurle, y  
después llamada Madama de Convalet. L a  R eyn a M a­
dre con este tratado obtuvo para sí la vuelta á la Corte, 
y  que pidiese el R e y  al Papa dos Capelos de Cardenal 
para el Arzobispo de Tolosa , y  para el Obispo de L u ­
son , cuya pretensión habia dado concierto á tantos des­
conciertos , y  a estos turbulentos movimientos. Para los 
otros Príncipes, y  Señores de la unión, no se procuraron 
otras ventajas, mas que recomendarlos á la misericor­
dia de S. M . , con que fueron algunos desechados , des­
pojados de sus gobiernos y  cargos, y  desterrados; de 
manera , que excepto en la vida , secretamente asegura­
da por medio de la misma R eyn a  , quedaron todos con 
varias penas castigados.

Enfurecíanse llenos de enojo y  de rabia todos los 
Grandes dcl R eyn o  , porque sus revueltas, y  ruido de 
armas no habían producido otra cosa m as, que la peti­
ción de un virrete colorado. Exclamaban contra el Obis­
po de L u so n , porque había enredado en una guerra

es^
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escandalosa á la madre con el hijo en que había emba- 
L \ n  un Príncipe de la sangre , diez y  siete Principes, 

r ¿ f ic ia le s  d é la  C orona, y todas las cabezas de los
L o n o t e s .  para o b l i g a r  con tan estrepitosa revuelta al
Condestable Luines á un acuerdo en que todos los de 
aquel partido se sometiesen á discreción del R e y  , per-, 
didos sus bienes y  sus cargos, ganando para si un som­
brero to xo , teñido en la sangre de aquellos 
ron muertos en e l encuentro de la Puente de Ce , donr 
de se dieron tan malignas-órdenes, que no había pólvo­
ra ni vaU s, ni cuerda, ni en Angiers modo alguno
“ c'sustentarse mas de tres d ías, costandoesta guerra a
R e y  mas de dos millones de oro, a la R eyn a  M adre mas
de seiscientos y  cincuenta mil e s c u d o s a i  Pueblo mas 
de tres millones, y  á los Príncipes y  Señores, embarca­
dos muy fácilmente en el mismo baxel el despojo de sus 
cargos y  pensiones. A l Castillo, de Bnsac se transfirie­
ron para hablarse el R e y  y  la R e y n a , sellando con es^ 
te último afto los manejos de su reconciliación. E l día 
siguiente despachó el R e y  á Rom a expreso correo con 
órdenes á su Em baxador, para manifestar sus deseos con 
la exaltación á la Purpura al Obispo de Luson. Para 
este efedo la R eyn a M adre envío u n  Gentil-Hombre 

 ̂ con las mas vivas demostraciones al P ap a , para recibir 
esta consolación. Hallándose entretanto con poderoso 
V vidorioso exctcito el R e y  en medio de la Francia, juz­
gó por buena ocasion el correr con el á los confines de 
N avarra , para reducir á la obediencia,  y  a- la primera 
quietud los Pueblos de Bearne, que ya  largo tiempo 
ftequentaban en la rebelión, y  en la apostasia ; empre- 
sa bien que estimada por d if id l, y  de dudosa saUda, en 
breve acabada todavía con mucha facilidad y  gloria úc- 
S. M . , y  con particular alabanza del Condestable L u i- 
nes, autor de tal consejo , como quien habia sido e p n
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mero que hizo demostración al R e y  de poderse vencer 
aquella facción , que hasta entonces se habia mantenido 
en reputación de invencible. A  su vuelta á París acogió 
él R e y  en la Ciudad de Turs á su madre para llevarla 
consigo. En aquella Ciudad recibió ella en.su gracia al 
Condestable L u in es, con promesa de entero olvido de 
las cosas pasadas , agasajándole en aquel punco con tan 
gracioso y favorable aspeólo, como si el sol de su bene­
volencia no se hubiera jamas eclipsado delante de su 
fortuna.

Llegada á París la Corte , todos los estudios de sus 
aplicaciones destinó el Obispo de Luson á estrecharse 
en confianza con el P rivad o, á título colorido de poder 
mejor servir á la R eyn a  ; mas en efeóto por asegurarse 
á sí mismo la dignidad Cardenalicia , á que ya  estaba 
promovido el Arzobispo de T o lo sa , primero en la no­
mina del R e y , que se llamó después el Cardenal de la V a -  
leca. Apadrinaba el Condestable en las apariencias las 
pretensiones dél Obispo , mas ocultamente con sus arti­
ficios le alexaba. L os e fed o s, las promesas, las estable­
cidas convenciones,  y  la afinidad, no fueron capaces 
para arrancar de su pecho Jos recelos de que el no aspi­
rase á otra cosa, sino á fabricar sobre sus cenizas un pe­
destal á la propia grandeza, aborreciendo cambien el 
ver recibir la autoridad de la R eyn a  Madre. Obtuvo 
con todo eso que se enviase á Rom a al A bad Butiller á 
solicitar en nombre del R e y  su promoción , por con^ 
traponcr sus diligencias á las del Embaxador Siileti, que 
por órdenes secretas , ó por intereses propios, aspirando 
el cambien al mismo honor , hacia entre duros estorbos 
enflaquecer la plática. Paca el Obispo de Luson parecía 
todavía muy dificil que el pudiese vencer los ocultos 
contrastes con el uso de quaiquiera diligencia , si la for­
tuna llanamente no descubriera sus deseos con ia muer-
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deí Condestable L u in e s , sucedida poco después con 
espeftaculo apenas creíble á los venideros. dexando na- 
- L a u e l  que todo lo poseía ; pues para hacerle las exe­
quias necesitaron el A bad R u vclay  , y  otros sus ami- 
■ S s  de prestar su dinero , no hallándose entre tan ncas 
!lh a ia s ,e n  un soplo desaparecidas, ni aun una sabana 
nara meterle en la tumba , mientras los Lacayos so­
bre una c axa , en que habían puesto ei cuerpo , juga-.

Tricaron de aspedo las acciones de la Corte con la 
m u e r t e  del V a lid o , pero la autoridad ,■ 
uno so lo , sev ió  repartida entre muchos. E l Cardenal 
de Retz , y  el M ariscal de Sdombergh , que también 
antes excrcitaban una autoridad de ruego, unidos ahora 
iuntos, disponían atbiirariamente de los intereses , y  
las fortunas de la Corona. A  las primeras nuevas de es­
te cambiarse el teatro en Gavinctc R e a l , volo a la Cor- 
te cl Principe de Condé á titulo honroso de asistir a 
R e y  , mientras la R eyna Madre por la debilidad del 
sexo , y  por la gravedad del trono R e a l , y  por la sober­
bia confianza de sí misma , estándose en Pans m uy des­
cansada , esperaba ia vuelta del R e y ,  en tiempo que
cl Príncipe de C ondé, acostumbrado a trasfotmarse en
todos ios afeaos,, se habia unido con el Cardenal de 

- Retz , y  con el Mariscal de Sdombergh , tolerándolos 
por compañeros, con esperanza en breve curso de tiem- 
l o  de expeler á entrambos de la dirección de los nego- 

• d o s , muy turbulentos entonces, por la guerra que en 
la Langucdoc se hada á los Ugonotes. Descompuso es­
tos consejos, y  disipó bien presto este triunvirato la 
muerte del Cardenal de R e t z , con que cayo el favor 
Real en las manos de Pisius , persona de poco brío-, cu­
y o  valor consistía en texer dobleces , y  engaños, apo­
yándose de R o m a , y  de España, para establecer su or
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tuna, en perjuicio de los Intereses de la Corona. Tam ­
bién el Obispo de Luson mejoró de estado , cumplidos 
sus deseos de la Purpura , mediante las eficacísimas ins­
tancias de la R eyn a  M adre , cuya gracia , y  afición sir­
vió de escudero á su fortuna para conducirle á  tan emi­
nente grandeza. El R e y , mientras se hallaba la Corte 
en L eó n , le puso el Capelo en la cabeza, volando inme­
diatamente al quarto de la R eyn a para ponerle á sus 
p ies, reconocie'ndole de sus favores, y  con protestación 
de perpetuo agradecimiento y  fidelidad. Adornado, 
pues, de-la Purpura , y  hecho consiguientemente sobe­
rano direftor de la Corte de la .R eyn a M ad re, levantó 
luego sus esperanzas á cosas m ayores, destinando sus 
pensamientos en favor de que aquella eminente dignidad, 
le sirviese de escala pata subir al manejo de los negocios, 
y  para abrir el camino á la entrada del Consejo Real, 
en que siendo muerto el Cardenal de Retz , cabeza del 
Consejo, y  impedido por su mucha edad el Cardenal 
de Rochefocaut para exercitar aquel cargo, se inflamó 
el en el deseo de alcanzar aquel puesto , interponiendo 
á la R eyn a Madre á continuar las instancias , con darla 
á entender que tal ocupación redundarla en ventaja 
grandísima de sus Reales intereses, y  serviría de medio 
seguro para entretener una buena inteligencia entre su 
Magestad , y  el R e y  su  hijo. Las dificultades que opu­
so á la buena salida de este su deseo el R e y  mismo, en- 

lóaj. fadadp de los dobleces que habla usado en los tratados 
de Angulem a , y  de Angiers , y  temeroso de la fineza 
de su ingenio , fueron grandes verdaderam ente, y  in ­
trincadas , foníentadas de siniestros informes de todos 
los M inistros,  zelosos de la eminencia de sus talentos, 
con que tanto mayormente la R eyn a  reforzaba sus ins­
tancias , quanto que las veía de ortos com batidas,  de­
mostrando a l R e y ,  que ninguno qtro motivo la incita­

ba
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ba esta demanaa, sino el desarraigar del corazón de ios 
rortcsanos las sospechas introducidas en cilos , de que 
<; M  no se fiase de una hechura de su entera confian­
za casi poniendo en duda la sinceridad de la reconci- 
liadon entre ellos nuevamente establecida. Con esta 
máquina , haciendo alguna brecha en el animo ¿el 
iunió todas las diligencias en este solo objeto el Carden 
nal para disponer que la R eyna Madre tratase de des^ 
cubrir nuevas quejas, y  nuevos disgustos con el R e y  y  
con los Ministros , que por no hallarse aun bien estable­
cidos en la posesión de los cargos de los antiguos M i­
nistros , poco antes difuntos, comenzaron a recelar, y  
temer con ral división nuevos desconciertos en la Corte,
V en el R e y n o , de que combatidos de la irresolución,
Y del tem or, se inclinaron finalmente al menos .mal, 
persuadiendo al R e y  á algún temperamento con que se 
complaciese en sus deseos á la R eyna M ad re , admi­
tiendo en los Consejos al C ardenal, y  por la dignidad 
de la Purpura honrándole con hacerle cabeza del Con- 
seio, pero con reserva de que no habia de negociar nun­
ca en su casa con Em baxadores, y  otros M inistros: la 
qual condición , si bien le parecía m uy rigurosa al Car-, 
denal, con todo eso de voluntad suya ,1a acepto la R e y ­
na , paliando ¿i la acerbidad de los pr.opios sentimientos 
con apariencia de interpretar lo que expresamente le ve^. 
daba el R e y  , por una benigna atención que se había te­
nido á su corra salud , no cesando de publicar, por todas, 
partes que era mucho mayor la gracia que recibía , no 
sabiendo si su débil y' enferma complexión podría sutrit, 
tan grande peso , y  si le permitiría el sujetarse a la pun­
tual continuación de los Consejos. En el mes de A b ril en 
Comprisne se publicó esta declaración , dando ^m cip io  
cri la misma Ciudad á exercítar el cargo de ^ 
Consejo. Superiniendente de la Hacienda , y
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j 6í 4- fiel R e y  era en aquel tiempo el Marques de la Víevi- 
, de quien reconocía-el Cardenal los mas fieros con­

trastes en sus pretensiones , por temor de que entrado 3 
parte en el. gobierno, no se hiciese árbitro absoluto con 
su ruina. N i anduvo errado en el pronostico, porque 
contra e'l asestó brevemente el Cardenal las baterías mas 
vigorosas de sus rigores para destruirle, ^ b i a  trepado 
la VievLie á la gracia del R e y  , y  á la dirección de los 
negocios por la brecha de la ruina del C anciller, que 
le habia puesto en la Superintendencia de la Hacienda. 
D espués, no pudiendo sufrir á su bienhechor pot com­
pañero de los favores , habia revelado á S. M ..,  que el 
y  Pisius servían m al, anteponiendo lás ventajas de E s­
paña á las de Francia, y  que los artículos de la paz 
para el negocio de la BalteÜna , aceptados del Eraba- 
xador S iile rí, hermano del C anciller,  se habían co^ 
piado d é la  norma de las instrucciones , que el mismo 
Canciller, sin sabiduría del R e y , habia prescrito, de que 
quitados los sellos al Canciller-, que sobrevivió á esta 
su desgracia poco tiempo ,  se dieron a Me. de A ligce, 
y  el cargo de Secretario de E stad o , que poseía Pisius, 
se repartió entre sus compañeros, quedando lo de favo- 
r-ecido todo entero al Marques de VíevLIé, que habien­
do conseguido este su nuevo explendor de la caída d6l 
o tro ,  no estudió en otra cosa , sino en hacerle durar, 
mudando á este efedo todas Us embaxadas para ocupar­
las con sus hechuras, y  mudando las máximas del go­
bierno , para mostrar las flaquezas de los predecesores, 
con que hizo desaprobar el tratado de U Baltelina , y  
estableció otro mas ventajoso con las Provincias unidas 
de los Países B axo s, adelantó el matrimonio con Ingla­
terra , y  se resolvió al amparo de los Príncipes , y  esta­
dos de A lem ania, dirigiendo á Rom a por Embaxador 
extraordinario á M r. de Betines; á4 a Baltelina al M ar­
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ro u r c , a Alemania al Conde de Mansfeld , y
r f a l  Duque de Saboya contra los Genoveses; i6as 

“ ; | r ; o s t e °  s \ - , c a „ . á  a ,  dorante el calor de su
. á ver el fruto de la deseada madurez; por-

privaii , manejo de su Real

Hacienda , y de Infiel en los tratados de InglaKrra y  4 ,̂  ̂
d e  H o ín d a ! entonces ocultos ,  fue preso y  envtado cou 
t e n a  guardia á la forraleaa de Anrbuosa , de donde po- 
td ís p u e s  se escapó. De muchos, no de semejantes sua *  
t s  L tcsen tad os en aquella Corte . queda verificada „  

S i r p ó S S  de quón 2 reves y  mfeUces son los amo- j  
,-e.c V favores de Príncipes. Entro el Cardenal en el ta 

mas durable y  mas violento que los otros, por
l u r t n o  va 7 mo d i  K eyn a Madres ó cuya autor - 

d a d  le somería en aquel tiempo mucho el R e y  ,  por- 
niie no teniendo toda la afición que debía a su niuger, 
y  Viviendo con recelos, y temores de su 
•Le le fuese necesario para templar , y soségar estos 
S l e L c o s  desabrim iento, que suelen afligit_ las casa 
■de Príncipes grandes , mas que las desgracias , y 1 
desas « q u e  sobrevienen á sus armas y  negocios de la 
Corte hizo desterrar el Cardenal poco después al Con­
destable Eeuiera, y  al Señor deBuUon por la guerra poco 
" t e  m te ja d a  contra 
tiendo la fortuna á sus deseos , quuo 
de breves semanas todos los antiguos M inistros, con 
que a L e  n gociar con Embaxadorcs y  M inistros. qu= 
p L o  ames se le habia vedado , vino á caer forzosamen-, 
T e n  suTm anos, ni quedando mas de les viejos Mrnt -

tros del Estado que el Canciller A h g re , 1̂  
los sellos , y  darlos á Matillac pata componer un Con 
sejo á su modo . distribuyendo los cargos '»^echarM  
de sn total confianza. Cabeza pues d d  Consc) , y  
reftor de los manejos principales de la Corte y  de R eyno.

ram .X lX . E
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se vio constituido en un mismo punto el Cardenal, en­
salzando á la R eyna M adre su señora y  bienhechora, 
al punto mas levantado de la gracia (íel R e y  su hijo, 
y  de la autoridad en el gobierno , y  deseando imitar las 
pisadas de su antecesor , se dio á proseguir con mas es­
fuerzo el hilo de los deseos que él habla dexado imper- 
feótüs, trabajando en domar la contumacia de los U go­
notes del R eyn o  ; cuya facción afligió grandemente con 
una viftoria naval. Dispo-nia ya  en su mente'la empresa 
durísima de la Rochela , y  por venirle felizmente á 
cuento revivió el tratado de la gran confederación con 
los Holandeses , y  de las bodas con Inglaterra , por qui­
tarles el calor en que se reforzaba su frenesí, conser­
vando á los unos, y  á los otros con bien vivas esperan­
zas de establecer con ellos una liga contra la casa de 
Austria.

En la dependencia de tales consejos llegó á la Corte 
de Francia el Cardenal Barberino, despachado delPoniificc 
U rb a n o , con autoridad de Legado A postólico, para 
amortiguar las diferencias nacidas entre las coronas , por 
los sucesos de la Valielína. Entre el Legado , y  el Carde­
nal Richelieu brotaron en breve diferencias bien gran­
des , deseoso el uno de guiar las cosas de la Valtelina, 
á puntos mas honrosos para la Sede Apostólica , y  mas 
ventajosos para los habitadores Católicos : y  atento el 
otro á no retroceder un mínimo punto de las ventajas 
adquiridas de Francia en aquellas partes, y  de las ver­
daderas maxímas de Estado de la corona , y  de no dexar 
con pretexto de la Religión subir á poder m ayor la casa 
de Austria, Sustentó en el Consejo con tanto valor la 
Opinión , de que no se debía restituir la Valtelina , que 
no hubo otro voto contrario sino el del Cardenal Sur- 
d is , ó por obligarse la Corte Romana , ó por efeólo de 
particular emulación j con que después de muchos me­

ses-
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■«s de negociación sobre este intrincado punto , se halló

clüsion, descubriendo su descontento con no querer des-,
■ nedirse de otro alguno después de la v isita ,  que de se- 
. £ o  hizo al R e y , y  á la R e y n a . añadiendo a su nom. 

, b r e  la nota de poca urbanidad. Estas asperezas del Ca - 
. denal con el Legado dieron materia a machas plumas 
incitadas de los parciales de Rom a , a que por lacerar

. s u  reputación, i n f i r i e n d o  l o s  a r g u m e n t o s  de la t r a t a c i ó n

•con Holandeses.de los manejos con Inglaterra, y  de e 
-te negocio de la Valtelina , publicaron contra e l trein- 
-ta volúmenes de sátiras y  in v ea iv as, llamándole e lC a r-  
-denal de la R o ch ela , el Patriarca de los Ateístas , el 
/Pontífice falso de los C alvin istas, con otros epítetos no
t m e n o s  i n j u s t o s  que desvergonzados. Las respuestas he-
ichas de eVesparcidas contra, estos famosos ^
•sirvieron mas que de multiplicarlos mucho, y  acreditar 
líos í con que siendo nuevo en el M.inisteno y  comba- 
¡ t i d o d e  tantos fieros golpes, derramo su ammo en Uti- 
•gosos pensamientos, y  penosísimos trabajos, hasta a
L im eta  composición de las diferencias de ia misma V a l-  
L in a  establecida en R o m a } y  hasta la otra de Monzon, 
aprobada también de Francia, mas con aparente disgus­
to por la exclusión de sus confederados: apoyándole el 

• Cardenal de Berulé , intimo servidor de la R eyn a  M a­
d r e  , y  Madama de Fargis, muger del Embaxador que 
•le habia introducido , bien que otros intentaban culpar-
le ,  j u z g a n d o  que el deseo en el Cardenal de Richeneu
de vivir algún tiempo en reposo, para mejor establecer 
su autoridad , hasta que en alguna cosa no pudiese com­
batir su alto designio sobre la Rochela, en. quien com 
sobre basa segura y  inmoble , fundar quería su gran e 
za , y  la aprensión también de algún partido en Francia 
con alas del Duque de Orleans. Contra su valimiento
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fuesen las verdaderas causas de esta Improvisa , y, no 
pensadada p az , sentida con efeóto de grandísima acerbi­
dad de todos los coligados de la Francia, en orden á 
propios relevantísimos pensamientos, viéndose la Ingla­
terra , y  los Holandeses burlados con la imaginaria espe­
ranza de una, liga contra la casa de Austria ; por cuya 
consecución se hablan dexado reducir á desamparar los 
Ugonotes, obligándoles á firmar un desaventajado acuer­
do. con el R e y  de Francia 5 quando á fin de once dias 
les aportó el aviso de la paz entre Francia y  España. Es­
te accidente sirvió por lo menos de pretexto, ó fomen­
to ,á una revuelta grande de Corte , urdida contra la es-, 
labilidad del C ard en al, de que mientras procuraba de-í 
senredarse con casar al Duque de Orleans con Princesa 
tan dependiente de la R eyn a  M ad re, que por medio de 
la misma Princesa pudiese poco á poco reducir á M r, á 

idaá. los términos mas deseados del R e y  ; y  de la misma R e y ­
na nació otra mas formidable , y  poderosa facción del 
paliado objeto de sus intenciones, llamada aversión al 
matrimonio. Deseaba la R eyn a  M adre casar á M r . , y  
queria dar perfección al deseo de Enrique , con hacerle 
desposar con la Princesa heredera de Mompensierj mas 
c'l, ó por propio genio , ó por otras sujestiones mostraba 
un aborrecimiento grande á estas bodas , animando á 
los malcontentos, á conspirar en sus pensamientos. El 
Principe de Conde y  su muger se alistaron en el partido, 
porque con este matrimonio venían á alexarse ,mas de 
las esperanzas de la sucesión al trono R e a l , quanto mas 
numerosa fuese la descendencia de los hijos varones de 
estas bodas. E l Conde de Soisons por la misma razón de­
seaba soltero á M r., fuera de la esperanza de desposar­
se e'l algún día con la misma Princesa, A l Duque de 
Longavila le habia movido la envidia del engrandeci­
miento dei Duque de Guisa ? cuyos hijuelos eran her­

mas
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manos de la 15iiqaesa dé Síompensíer. E l Duque de 
Vandoma entraba por el mismo respeto, y  el gran Prioc 
s u  hermano, fuera de esto, por disgustos particulares 
£on el Cardenal, que le habia hecho esperar el Almiran-i 
íazeo V después con otro nombre se le había apropia­
d o  l a  Reyna se embarcó también en el mismo baxd,, 
por dudar que si M r. tuviese h ijo s , hallándose e la sin 
L o s ,  no quedase de los Franceses despreciada. E l R e y  
mismo desde el principio , por este solo resguardo con­
tradecía las mismas bodas. Todos estos fuertísimos obs­
táculos se le representaban á la R eyn a  M adre al dispo­
ner un intento tan para sus intereses, y  los de la corona 
provechoso, y  por esto sin desmayar un punto se afer­
ró á este constante propositó de hacer triunfar sobre las 
otras su causa. A y o  de M r. era el Señor de Ornano, 
que por pescar en lo turb io , las dichas que desesperaba 
voz L n tu ra  de hallar en U limpieza de las propias ac­
o n e s ,  procuraba fomentar los espíritus de su dueño a 
apetecer puestos proporcionados á su nacimiento , por- 
q L  el adelantamiento de sus fortunas sena para servir e 
de cimiento á las ventajas de las propias ; a este fin  ̂ le 
persuadía al repudio de estas bodas, aunque \e traían 
L  dore una herencia de mas de ciento y  cinquenta mil 
escudos, y  por muget una de las mas bellas y  virtuo­
sas damas del reyno. Esforzaba la R eyn a M adre la exe­
cucion de los consejos de Enrique , porque juntándose 
M r. con una subdita, quedaba de todas partes someti­
do de los arbitrios reales , enteramente dependiendo las 
fortunas del uno, y  de la otra. N o tener M r.,decía ella,
a l  presente necesidad alguna de apoyo forastero, y  pe­
cando contra la cotona quando se le quisiese reprimir, 
donde hallaría el su refugio , porque si estuviese en el 
reyno en todo lo que poseyesen su muget y  M r . , con la 
confiscación quedaba despojado de fuerzas, y  recobr'^o-
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dose en otra parte con penuria de todas las cosas , les 
sería molesto, y  huésped importuno á aquellos Prínci- 
pes: grandes al contrario se reconocen las ventajas de su 
fortuna con los forasteros, si estableciese fuera del reyno 
alianza, si recibiese un rico dote, y  poderosas asistencias, 
reforzándose entonces con las propias y  con las agenas 
fuerzas. Todos los estudios de las propias diligencias re­
volvió la R eyn a M adre para grangear á Ornano: íH' 
teligencia que movía á M r. con promesa.de un bastón 

•de Mariscal de Francia ; mas e'l vic'ndose acariciado y 
agasajado de todas las partes, se echó á perder y  pade* 
cer miserable naufragio en el mar de esta su felicidad, 
entreteniendo á todos con buenas esperanzas y  palabras, 
Entre estas revoluciones domesticas de la Corte , se de- 
xo entrometer también Sciales,. M aestro de la guarda- 
ropa R e a l,  contribuyendo toda su industria en mante- 

-ner á 'M r . , en los sentimientos tenacísimos de contuma­
cia á la voluntad de su madre. L a  Princesa de Contí, 
hermana del Duque de G uisa, y  toda la casa de Louna, 
fuera de la Duquesa de C eurosa, en quien prevalecía al 
Ínteres de la familia el deseo de cosas nuevas, empleaban 
también el uso de todas sus diligencias, por la buena 
salida de estas bodas, por medio del Duque del Buf, 
amigo de Barradas, favorecido del R e y ,  haciendo á 
S. M . , que gustase de este matrimonio con la aprensión 
en que le metieron , de que la facción contraria debaxo 
de hermosos pretextos de manifestar ios deseos, y  las 
satisfacciones de M r. maquinase contra ia fortunas Rea­
les las últimas desventuras' : habiendo enderezado el 
partido á encerrarle en un Convento , y  hacer que Mr. 
se desposase con la R eyn a. Esta opinión apoyada de va­
rios indicios volvió al R e y  diligentísimo en los aprietos 
de este matrimonio , aconsejándole al hermano, y  apre­
miando á Ornano , que viéndose acariciado , y  rogado
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de unos Y ¿e  otros, pretextó interponer todo el esfuerzo 
de sus demostraciones, aunque las juzgase infruauo- 
sas mediante la firmeza reconocida en M r. insupe­
rable. Estaba fortificado este partido , de todos aquellos 
aue aborrecían al C ardenal, y  de muchos otros tam­
bién ; cuya grandeza , dependiendo de la guerra , réco- 
nocían que no asintiendo M r. á las bodas, estaba para 
dividirse ei reyno en dos paites, con esperanza de ad­
quirir de la una ó de la otra grandísimas ventajas. So­
plaban en este fuego los Ingleses por medio del Duque 
dcBuquingan, y  el Duque de Saboya , por deseo de 
vengar el mal tratamiento que se le hizo con la paz de 
Mongon , en que le habían dexado sobre sus brazos la 
guerra de Genova , y el odio de los Españoles 5 con que 
lo i  medio del A bad Scalla , su Embaxador en la Corte 
ác Francia , hizo proponer á M r. el matrimonio de la 
Princesa de M antua su nieta, incitándole á la ruina del 
Cardenal, como el mas poderoso obstáculo á sus desig­
nios. Apasionábase al contrario la R eyna M adre , en el 
cumplimiento de estas bodas , y  en los mismos pensar 
inientos se enfervorizaba siempre mas el Cardenal , es­
perando que la Princesa de Mompensier entre estas ás­
peras contradicciones le quedase mas obligada , con que 
su autoridad no pudiese para adelantar recibir alguna 
diminución , quando bien la desgracia hubiese rodeado 
que el R e y  viniese á  faltar. Cogidas pues algunas car­
tas que iban á España , y  á Saboya pata deshechar los 
peligros cercanos, se tomo resolución entre el R e y  la 
Reyna M adre, el C ardenal, el Canciller, y  el MarUcal 
de Schiombergh , de hacer que prendiesen al Mariscal 
de Ornano, enviándole- al bosque de Vincena , con tan 
molesto sentimiento de M r., que no dexó cosa de pot 
intentar para restituirle á su primera libertad , y  con 
aquella turbación de ánimo encontrándose con el C ar­
denal , y  preguntándole si habia sabido el intento de
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la prisión de Ornano : le confeso el Intrépidamente U 
' verdad , en que no habiendo sido imitado del Canciller, 
por temor le hizo quitar los sellos, echando de la Cor­
te , y  obligando á las cárceles á muchos criados de Mr. 
sospechosos de dependencia con la R eyn a , y  del Conde 
de Soisons; entre los quales á D uagent, y  Modenc por 
sus antiguos pecados. Constante en los primeros propo­
sites M r. medicaba en alexarse de la C o rte , mas no 
viendo alguna retirada segura para su persona , se halló 
en necesidad de disim ular, y  acomodarse con el Carde­
nal en la apariencia , mientras en el mismo tiempo acos­
tumbrado á entretenerse en la caza en los contornos de 
Fontainebleau, por consejo del Duque de Saboya , ma­
quinaba prenderle en una casa particular de Fleuri, 
donde entonces asistía , y  enviarle seguro á alguna for­
taleza para obligar al R e y  á la permuta del mismo con 
el Mariscal de Ornano. Advertido oportunamente su 
Eminencia del designio , partió de noche de F le u ri, lle­
gando á Fontainebleau al tiempo que M r. quería salir 
de la cam a, y  con la acosurnbrada disimulación , ca- 
raóter de un discreto cortesano, le dió la cam isa, sin 
darse por entendido con e’l , ni con otro de que el sabia 
cosa alguna de aquellas maquinaciones , .que sirvieron 
de hacerle mas cauto, y  vigilante á la propia iniquidad, 
trayendo fixos en el corazón sentimientos de grande as­
pereza contra el Duque de Saboya, arquitefto de estos 
enredos, y  contra el A bad Scaila , como quien acon­
sejaba las acciones á sus enemigos ; y  llegando á su no­
ticia , que la R eyn a se habla servido de la Duquesa de 
C eurosa, para persuadir por medio de Setales semejantes 
intentos contra e’l á M r ., y  que el gran Prior era eí autor 
de designios mas violentos, que se iban madurando con­
tra su persona, tomó expediente de arruinar á los unosy 
alexar á los otros, para ahuyentar codos los émulos de la 
Corte.

Pa-
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P .r a  encaminar estos fin és, y  p^rá apoderarse del go- 
u* r. Hp la Bretaña , con ansia deseado de e l , por me 

'rae el carño de Sapetintendente de la M arina, 
’ “ a - n T “ su1 d ” ® a l R e y , V =  D - q -  Vandonaa 
foriaba designio de avecindarse en aquella Provincia, 

'.en que se jaSaba que tenia fuertes pretensiones , y  una 
k tu t a  retención por causa de su muger , y de ahan- 
ba'que procuraba establecer con el Duque de Retz , J 
bernadot de muchas partes importantes-, de ella : que el 
■»tan Prior su hermano , de.lngenio feroz y  turbulento, 
f  a el mas animoso del partido dcl Duque de Odeans 
-de que se pudiese temer que la Bretaña no le-.srrviese al- 
Wa’ dla de segura retirada en perjuicio bren evidente de 
los intereses, y  tranquilidad de la Francia , por su vecin­
dad por la mar con Inglaterra y  España: que era acción de 
t  prudencia de S. M . exiirpar las raíces, y secar as fuen- 
•tes de los estorbos, y confusiones, previniendo el des 
L  antes que naciese , y  en el seno de sus causas, por- 
qu-no tuviesen los rebeldes refugio para sus errores, 
1  los malcontentos recobro alguno donde 
•un partido que causase división de estado , y  metiese 
“  contingencia la autoridad Real. Estas consrderacro- 

■ries hicieron resolver al R e y  al viage de Bretaña y  
■asegurarse de maneta de los hermanos Vandomas que 

enríambos cayesen en el lazo . para .
déla revuelta de aquella Provincia. S ise  prendieses 
lamente al gran P rior, que asislia entonces en 'a - 
te á este intento , se.conccrto que el Cardenal a 1 1 
aparente de mudar ayre pata recuperar la “ lud , se 
entretuviese en alguna casa fuera de Paos , mientras 
U Corte se encamioaba á Bles -, a cuyo viage se re ol 
vió al fin M onsieut. bien que de mala gana. 0 “ “ “ - 
do . pues, solo cerca de S. M . sin émulos el gran Prior, 
Vino por todo el Viage con demostraciones, tan gtan- 

T om . X IX .  G
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des de favor acariciado del R e y , artífice perfedísimo 
de disimular , que de estas golosinas, tropiezo ordina­
rio de cortesanos , embelesado se reputaba levanta­
do del todo al puesto de valido , y  que podría en breve 
causar la última caída á la fortuna del C ardenal; y  por­
que con todos sus deseos anhelaba al cargo de Almiran­
te del R eyn o , debaxo de otro nombre poseído del 
C ardenal, le dió esperanza S. M . de dexarle contento 
en breve, y  que este no seria el último de los honores, 
habiéndole destinado á fortunas mucho mas eminentes, 
si traía al Duque su hermano á la Corte , de donde es­
taba ausente por los ruines consejos de aquellos, que con 
envidiosa vista miraban la exaltación de su casa; y  por ser­
le sospechosa esta larga ausencia, y  para confiarle el se­
creto , se habia llegado cerca de Bretaña, pára que la 
obediencia tuviese los primeros ■ rendimientos : presen­
tándose el Duque en la Corte , habría el llegado al fin 
de su viage comenzado ; se fuese , pues , á buscar á su 
herm ano, y  le persuadiese á esta justísima convenien­
cia , y  a complacer al R e y . Respondió el gran Prior, 
que no tenia un asomo de duda de la inocencia de su 
hermano, y  de su prontitud á la obediencia délos R ea­
les m andatos, atribuyéndose antes á gran ventura el 
vivir en la Corte , y  servir á la persona R e a l ; mas jus­
tamente atemorizado de las artes del Ministro , impla­
cable enemigo suyo , se estaba aparcado, temiendo que 
no se cxecutase todo lo que encaminasen sus consejos. 
E l R e y  , que en su mente habia destinado al gran Prior 
junto con el Duque su hermano al mismo castigo, re­
plico con palabras ambiguas de doble inteligencia : líYo 
?ne prometo que tu hermano correrá contigo la misma 
«fortuna , ni tiene el Duque que temer mas que tú.“  
Engañado de tal manera un hom bre, por otra parte 
m uy sa g a z , entre los encantos de ia Corte echizado,

es-
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• J I
esperándolo todo , y  teniendo nada . se voló á Bretaña, 
lo rtu n a n d o  con eficacísimas instancias al hermano a
S L u irse  á la Corte. A  las ofertas y  incttaaones de gran  ̂

Prior titubeando el Duque entre la perplexidad de va ­
rios pensamientos , decia que no tenia por seguro con- 
seio el entregar incautamente su persona a las msidias del 
¿Ird en al con la Ciudad de B le s . fatal á Principes por 
•serle de triste agüero, fuera dcl juramento que había he­
cho de no ver al R e y  sino pintado. M as tanto dixo , y  
.esforzó el gran P rio r, que contra la opinión universal, 
parecieron un dia entrambos con caballos de posta en la 
Corte donde fueron recibidos con todas las demostra­
ciones mayores de favor , y  alojados a título de mayor 
honor en Palacio , bien que con intento en los cfedos de 
asê ’ urarlos, pues los prendieron a la noche. El gobier­
no °de Bretaña se recomendó á la fé dcl Mariscal de 
Themines con admiración de todos, de que el Car ena 
adelantase aquel, cuyo hijo habia de un golpe cortado 
el hilo á la vida del Marques su hermano , y  a la estirpe 
de Richelieu, tanto mas que con la pasión de venganza 
en e l , siendo como el cielo incorruptible , erguían los 
cortesanos de condición inopinadamente mudab.e. O pu­
siéronse entonces todavía los especulativos, como mos­
tró despucs el suceso, que aspirando el Cardenal a 
aquel gobierno , quería con la momentánea substitu­
ción del Duque de Vandoma al Mariscal ya decrepito, 
hacer falsa la Opinión de que él lo desease , por no acre­
centar sospechas de codicia propia en la prisión délos 
•hermanos Vandom as, y  porque sin envidia el mismo 
•gobierno, falto de timonero , le cayese en las manos.

A  la nueva de lo sucedido en B le s , dexo el C ar­
denal fa asistencia de su casa en los contornos de París, 
yéndose á la C o rte , donde fingidamente se compadeció 
de la desgracia del gran P rio r , como instrumento ino--

■ G a « n -

Ayuntamiento de Madrid



5̂  ■ . .

centc de k  del hermano. Continuaba el R e y  en los in­
tentos dcl viage á Bretaña, y  del matrimonio de la Prin­
cesa de Mompensier de Monsieur, que se mostraba siem­
pre repugnante , con que los de su partido , dudando . 
que algún día no se ablandase esta su dureza ai calor 
de los ruegos y  demostraciones Reales , le exórtaron á 

• desviarse de la Corte , y  retirarse á la Rochela ó ’ 
M etz , tratando en cl mismo tiempo con el Duque deVí- 
llars , Gobernador de Havrcdegracia , para recibir por 
aquella parte las prometidas asistencias de los extrangc- 
ros. Mas como de ordinario sucede, que en los desig-1 
nios peligrosos falta el corazón al punto de las exencio­
nes, los que manejaban este enredo hicieron levantar 
tantas dificultades , que en lugar de persuadirle á una' 
apresurada partida , enviaron al Duque de la Valeca, en­
redado en el mismo partido un Gentil-hombre de casa 
de Soyales, para saber si rccibina.cn M etz los maU 
contentos, dándole con esta perplexa instancia como­
didad paca desenredarse de un embarazo , de que no se, 
hubiera excusado , si no le hubieran prevenido: con 
que respondió , que pues la plaza pertenecía al Duque 
de Pernon su padre, á ei se hablan de dirigir sus nego­
ciaciones. N o desagradó mucho esta declaración á aque­
llos que no asentían de voluntad á la fuga de Mon-1 
sieur , y  particularmente á S eyales, embarcado en el 
mismo b a x e l, por los am igos, á quienes no supo ne-¡ 
gar esta satisfacción ; con que viendo el embarazo, y  los j 
peligros que crecían cada d ia , deseoso de salirse quan- 
to.antes , rogó al Comendador de Valanze , que asegu- 1 
rase al C ardenal, que el quería desasiese de los inte- ¡ 
reses del Duque de Orleans , y  reunirse sinceramente á 
los de su Eminencia. Gratísimas sonaron al oído del' 
Cardenal estas voces, y  por penetrar en las entrañas • 
de sus designios, se dió á agasajarle j y  acariclarLc tan
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U'.r, flUC le empeñó á descifrarle toda la máquina , y, 
i S d e  c arislm a'uz de los pensamlemos-de los malcoo- 
■temor Algunos dias después, movido de-la  vauedad, 

inronstancia de su natural , se arrepintió Seyales de 
£  omesa , y  de haber tan adelante adelantado los pa- 

os con que volviéndose al Duque de Orleans , rogo 
.r ^ u e v o  al Comendador de Valanze , que -retírase la 

- ' i b r a  dada al C ardenal; si bien Valanze con vanas 
'>Lcusas procurase divertirle de tal pensamiento, per-- 
Luadiéndole á que este era el mas cierto camino de su 
.Perdición. Endurecido todavía en sus intentos, hizo 
v'khablar al C ardenal, que hallando este discurso de amar­
g o  sabor , y  reverdeciendo en éí la memoria del desig- 
“í L d e  Eíeury , dudando que él habia sido grangeado 
( d e  Í d u ; Í  de Zeurosa ..juzgó que estaba puesto eu 
línecesidad de arruinarle, con que haciéndole prender, 
iíle hizo dar Jueces para formarle proceso. Poco instrui-

-^.¿'doSeyaksen las cosas crim inales, a j a s  promesas e 
í  íjUberiad , y  de premios, se dexó engañar a confesar ,.y  
^ t c u l L t ó d l  quanto quetlan , eon que con J a  voz que 

habia corrido de que habia querido matar al R e y
■'entraren l a  cama , fue sentenciado a J

7’/ liado , como qukn siendo domestico criado de .S. .
: habia contra el interés de la ■ Corona, conspuado con los 

-f  otros en la fuga del Duque de Orleans. Mientras se an- 
■: daba formando el proceso, se apretaba ^

eficacísima instancia á Monsieur a las deseadas bodas 
ganando á todos sus favorecidos con lajsperanza que se 

;■ • les dio de la libertad de S e y a k s , y  de O rnano, con que 
.. combatida de tantas partes su constancia , s e tm ^
■ consentimiento , desposándose coa la Prmcesa de M om - 

'  pensiet, traída á París con gruesa escolta , enamor
dolé de manera , quando la vió preñada , que se m -
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tro , según parecía , enteramente dependiente de su v o ­
luntad, y  consiguientemente de la de la R eyn a Madre: 
recibiendo en el corazón de la Francia en alimentos m u­
chos estados de grande apariencia, mas de poca renta, 
y  sus principales consignaciones sobre los tributos en la 
Tesorería R e a l , para ligarle mejor, á complacerles. Cum ­
plido esto , no se dexó de platicar el uso de qualquiera 
mas fina diligencia, para criminalizar al Duque de Van- 
doma , hasta inquirir si el habia cultivado alguna inte* 
ligencia con el Duque de Subise en el- año de 1 6 2 ^  5 y  
no obstante que en el no pudieron hallar algún rastro 
para hacerle culpado, Ic explanaron sus casas de Breta­
ña , encerrándole en prisión con el gran Prior su herma­
no en el bosque de Vinzena. Sobre las deposiciones de 
Sayales detuvieron á la Duquesa de Zeurosa en su casaj 
mas ella adivina de mayor desgracia , se huyó á Lore- 
na, donde exercitando sus turbios talentos, habiendo 
con sus bellezas echizado el ánimo del Duque C arlo s, Is 
induxo á poner en pie un poderoso exército en favor 
de los confederados contra los intereses de Francia, p re­
cipitándole en los errores, que fueron causa de sus fu­
turas desgracias. Este suceso tuvo el viage del R e y  á 
Bretaña , volviéndose la Corte á la primera habitación 
de P arís , donde el Conde de Soisons no atreviéndose á 
esperarla, amaestrado ya  de tantos calamitosos exempla- 
res 5 se retiro a Italia acompañado por todas partes de la 
persecución del Cardenal, que escribió , y  ordenó en 
nombre del R e y  á Betunes, Embaxador extraordinario 
en Rom a , que se interpusiese , para que no le tratasen 
con título de A lteza ; cuyo mandamiento no quiso el 
Embaxador obedecer , por no deslustrar el lustre de la 
sangre R e a l, diciendo, que si el Conde habia errado, 
convenia castigarle en Francia, y  no en esto que toca al

ho-
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honor He la Corona, con que dexaría el cargo antes que 
hacer tal desacato al R e y  su Señor, y  á su casa Real.

Con prespediva muy diversa de esta fue representa­
da de otros esta funesta tragedia , por hacer el nombre 
del Cardenal mas aborrecible á Francia. Sembraron 
pues, que el Cardenal por hacer sospechosos al R e y  los 
demesticos servidores de M onsieur, los tachase de am­
biciosos , y  dispuestos á intentar toda atrevida mal­
dad , á fin de engrandecerse con los acrecentamientos 
de su Señor, y  que por conciliar cre'dito á sus con­
ceptos enviase al Padre Jusepe á Ornano en tiempo 
que el Mariscal de Themines estaba destinado al man-» 
do de las armas contra los U gonotes, para que per­
suadiese á Monsieur á pedir el Generalato de aquel 
excrcito , para hacerle acerca del. R e y  , con el ar­
gumento de tal demanda , sospechoso de ambiciosos 
designios: que no necesitase de gran retórica para in­
ducir á Ornano., ni de gran fatiga para persuadirle á su 
amo, que quanto mas se inflamaba en los deseos dei 

-mando , tanto mas incurría para con el R e y  en la des­
confianza , y  en la negativa. Perplexo , p u es, S. M . en 
la deliberación de asegurarse de las intenciones ocultas 
del hermano , viniese bien presto determinado del Car­
denal, por medio del Padre Jusepe , y  de D an d ili, fide­
lísimos y  validísimos instrumentos de sus designios , ad- 
virtic'ndole á Ornano el poco cuidado que él tenia de la 
reputación de quien se habia criado pára cl cetro R eal, 
entreteniéndole en pueriles exerdcios, sin pensamiento 
alguno de introducirle en el Consejo , para dodrinarle 
en el arte dei gobierno 5 con que de las instancias so­
bre esto de M onsieur, reforzadas en el R e y  las prime­
ras sospechas contra Ornano de ruines designios, acon­
sejados á su dueño , decretase su prisión, y  poco después 
su muerte : que del Cardenal fuese incitado entonces el

man-
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mancebo Seyales á persuadir á Monsíeur á la fuga de li 
Corte , si queria librar al favorecido Ornano , con que 
prometida de la plática , y  teniéndole Monsieur por fiel 
y  aficionado , le descubriese lo íntimo de sus mas escon­
didos secretos, comunicados de mano en mano al Carde­
nal. Mas después de ,1a prisión de los hermanos Vando­
mas , habiendo entrado en el arrepen jn íe n to  , revelase 
el delito de traición á M onsieur, pidiéndole perdón, que 
fácilmente del benignísimo Príncipe consiguiese: con 
que menos que antes pronto al cortejo, y  á las relacio­
nes , atemorizase la sagazidad del C ardenal, infiriendo ; 
de esta mudanza la de sus afeftos, con que le destinase 
á la ruina. Sobornado L ouvin es, y  preso Seyales , vino 
él act>3ado de alborotador, y  de otras culpas muy gra­
ves , y  mientras le formaba el proceso , ocultamente vi­
sitado del Cardenal, fingiéndose su am igo, le amenaza­
se de muerte si negaba el delito ya  notorio , y  le asegu- 
,rase al contrario , con cierta esperanza de buen suceso, 
si remitiéndose á la clemencia del R e y  con ingenua con- 

. fesion ,  acusase á Monsieur ; que este era el único vien­
to paca librarse en puerto seguro del naufragio quc^ le 
amenazaba , autorizando las protestaciones con ju­
ramento. Con traición cogido en el lazo el traidor, 
confesó todo lo que se queria, y  arrastrado al supli­
cio para cerrarle la boca, se le habia dicho que es­
perase , con que al margen extremo de la muerte calla­
ba ; mas finalmente al extender el cuello , y  exalar el 
alma gritase: jPérfido Cardenal, á que rae han traído tus 
t r a i c i o n e s ]  Lleno de grandísima concitación Monsieur, 
mientras recurría á sus resentimientos, provocó á sus 
ofensas al C ard en al, introduciendo en el ánimo del Rey 
paca sembrar aborrecimiento y sospecha , que el herma­
no con los otros maquínase su m uerte, obligando des­
pués á detener en la prisión al gran P r io r , que murió 
^ en
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en la Bastilla con sospecha de veneno , y  al Duque de 
{Vandoma su hermano acusados conspiradores con el 
Duque de Orleans contra S. M . : á este libro intitulado 
G a s t ó n  , hasta ahora muchos dieron crédito, porque el 
el Cardenal tenido por autor de toda violencia por el 
aborrecimiento universal contra su gobierno , acredita­
ba por verdaderas todas las divulgaciones, por gran­
des y  fabulosas que fuesen. Por asegurar en adelante 
su persona de todos los intentos obtuvo el Cardenal 
con no oido exemplar hasta entonces del R e y  guardia 
de soldados armados, no sin sentimiento de los Grandes. 
Privaba entonces en la Corte Barradas, caballero mozo, 
que con querer levantar el buelo mas alto en poseer la 
gracia del R e y  , y  la dirección de los negocios inde-r 
pendiente dcl C ardenal, primer Ministro , despreció su 
favor.

Entre tanto que M r. con los halagos de su muger 
endulzaba las amarguras que sentía de la desgracia y  
pérdida de tantos sus allegados , y  que el Cardenal des­
pués de haber ahuyentado un gran turbión , que estaba 
pendiente sobre su cabeza, respiraba, el Abad Scalla pa­
sando con calidad de Embaxador extraordinario del Du­
que de Saboya á Inglaterra, con llenar las pasiones de 
su dueño, y  las propias no perdonaba á diligencia para 
Vengarse del Cardenal. Hecho pues cabeza con el D u­
que de Buquingan , valido de aquel R e y  , y  de las mis­
mas inclinaciones que é l , le persuadió á la expulsión de 
todos los íranceses C atólicos, criados de ,1a R e y n a , á 
fili solo de e m p e ñ a r á ln g la t e r r a á a lg u n a .c o q  Fran­
cia , alegándole las llagas afistola,das, que-él habia dexa? 
do en el cuerpo del reyno con tantas divisiones , y  em­
barazos esparcidos'entre los Grandes , que le dexaban 
debilitado de fqerzas los malos iratatainientos que. se 
hacían á los ignor.antcs; por cuya indignidad se ha.bia 
• Tom, XIX. H ia-.
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interesado In glaterra, constituyéndose por sus fiadores 
en la última paz , la pronta disposición dcl Duque de 
S ab o y a , para apadrinar con una valiente invasión en 
el Delfinado los intentos de cada uno , y  los deseos de 
todos los malcontentos del gobierno, enemigos del Car­
denal , que suspiraban cada momento por sacu.dir el yu­
go de su Opresión; con que no se podría dudar un punto 
de la vidoria. Todas estas insinuaciones apoyadas de las 
instancias apretadas del Duque de Subisa en nombre de 
los Ugonotes hicieron resolver al Duque de Buquingan 
á persuadir al R e y  , que despachase secretamente al 
Duque de Roan ,á M r. de V ic  para significarle sus sen­
timientos R eales, de que á la sombra de su interposi­
ción hubiesen sido los Ugonotes engañados, y  que en 
vez de redimirles de tales vejaciones, y  de poner en li­
bertad la Rochela , intentasen su opresión , con que juz­
gaba por forzoso que los Ugonotes mismos llevasen de 
tales contravenciones sus quejas á la C o rte , para que 
como medianero de la paz precedente , pudiese él con los 
plausibles pretextos de procurar la recuperación, con 
protexta de emplear sus fuerzas , y  su persona en la ob­
servancia , vibrar justamente las armas necesitando que 
de esta formalidad se diese principio á las resoluciones, 
por justificar para con el mundo sus quejas. Siguió sus 

jóa?. disposiciones el Duque de Roan , con que el R e y  unió 
rodas sus aplicaciones en este solo objeto de hacer caer 
sobre la Francia una borrasca fierísima de armas, dester­
rando en su tanto á todos los criados de la R eyna , sino 
es al Capellán con indecible descontento s u y o , y  de' 
Francia,  igualmente que despachó á este efe^o, con dili­
gencia á aquella Corte al M ariscal de Basompier , con 
calidad de Embaxador extraordinario para acomodar 
este negocio. A  estas resoluciones no se movía el Duque 
de Buquingan por zelo dei engrandecimiento de su seda,

ni
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ni por aventajar la reputación de su Príncipe, sino por 
exquivar los peligros que le sobrevenían de la junta del 
Parlamento , y  por satisfacer á una loca y  profana pa­
sión de amor de una dama que estaba en Fran cia ; á 
c u y o  efeiflo habia empleado todos sus esfuerzos ,  para 
venir á la Corte Christianisima como Em baxador, á que 
no habia querido el R e y  de Francia consentir jamas , con 
que herido de un ruidoso estimulo , todo lo obraba por 
hacer pompa de su poder. De éste y  de tantos otros 
exemplos insinuados en esta historia pueden aprender 
l o s  hombres, que de cosas bien ligeras ,  y  de bien pe­
queñas boberias de la Corte nacen los mas estrepitosos 
movimientos, y  las mas generales revoluciones de esta­
dos, pisando los Ministros de los Príncipes debaxo de 
los pies de la ju sticia , atropellando las le y e s ,  y  me­
tiendo incendios y  ruinas en las Provincias, y  R e y -  
nos , ó por mantenerse,  ó por engrandecerse, ó por 
vengarse.

Aparejó las armas el Duque de Buquingan con otra 
tanta diligencia ,  con quanca negligencia se habia antes 
descuidado de hacer espaldas á  los Ugonotes; y  por no 
olvidar cosa alguna que convenir pudiese a la buena sa­
lida de la empresa, despachó al Duque de Saboya al 
Milord M ontagu, que pasó con todo secreto al D uque 
de R oan , asegurándole que el R e y  en tres flotas tendría 
treinta mil combatientes. L a  primera de ellas descende­
ría á la Isla del R e y  , la segunda á Guiena , y  la terce­
ra á Normandía, para hacer una valiente diversión , y  
que con el gran Rim berghe cerraría la boca de la ribe­
ra de Sena, Loira y  Garona ; que el Duque de Saboya 
preparaba las armas para hacer su diversión en el Del- 
finado, ó en las Provincias, con promesa al Duque de 
Roan de quinientos caballos ; con que prometiendo

H 2 otro
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otto tánto el Duque de Ceurosa con estos mil caballos, 
y  con la infantería de Lenguadoc pudiese el tomar las 
armas, irse á M onralban, recoger á lasvanderas los Ugo- 
nores de guerra, y  juntarse á los Ingleses.Con estos con­
ciertos se levó en el mes de Ju lio  de los puertos de In­
glaterra el Duque de Buquingan , con una armada no 
menos poderosa, que llena de tanta lascivia , que la lla­
maron la armada de Cleopatra abordando á las playas 
de la Rochela; cuyos ciudadanos , si bien poco antes im­
pacientemente esperasen su llegada, todavía viéndola ya 
cerca cerraron las puertas y  los puertos , y  se mostraron 
m uy difíciles en dexarse persuadir á unir con ellos ios 
consejos y  las fuerzas. Debia Buquingan, según los con­
ciertos, baxar á la Isla de Oleren por la facilidad de la . 
empresa, no hallándose m asque mil y  doscientos hom­
bres para resistirle , ni iugar alguno que por mas de 
ocho dias le pudiese entretener, no menos que por la 
comodidad siendo el país abundante de pan y  vino , .y 
porque con esta conquista se aseguraba de la Isla def, 
R e y  5 á la qual quando primero se atacase hallándose 
bien proveída , y  en estado de hacerle resistencia , ei.su­
ceso del desembarco, y  la conquista venia á quedar mas 
que nunca incierta y  dudosa. M as Buquingan viendo la 
tropa de la nobleza , que concurría á Tortas en la Isla 
del R e y , precipitó la resolución del desembarcar a aque­
lla p arte , rebatiendo los Franceses que atrevidamente; 
quisieron contraponerse á sus intentos: con que si en 
derechura con tan favorable suceso se encaminara al_ 
fuerte de San M artin , se le llevára repentinamente de 
asalto, por estar desproveído de víveres y  de gente ; con 
la impertinente detención de cinco d ias , dexó comodidad 
á Torras de proveerle lo mejor que pudo en tanta angus­
tia de tiempo. En toda la franela causo este desembai .

co V'-J  *
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!n« ingleses un grande movimiento y  espanto, 
' L n L  conspirar abiertamente en sus designios los Ugo- 

v  ía mayor parte de malcontentos del gobierno,, 
t  el Hcseo de venganza contra el Cardenal, 

Loria  prisión de los Vandomas atribuyéndose a propia 
?°Ln iirion  V á peligro el infausto suceso de Com^ 
piene. Maquinaba fuera de esto en Piamonte el Conde 
Lisons nuevas revueltas, y  amenazaba ei Duque deSa. 
boya, lleno de acerbidad por el tratado de t o z o n ,  algu­
na peligrosa empresa en el Dclfinado de la Duquesa de 
C e L s a :  habia sido atraído al mismo partido el Duque de 
Lorena,mientras el R e y  se hallaba gravemente enfermo 
de tercianas dobles en el castillo deViileroy, sm tener luz 

. alguna de los peligros , en que estaba envuelto el reyno 
por no acrecentar las dudas de su salud ; objetos todos 
Lstantemente suficientes á la aprehensión , y  al temor, 
fluauando entre sumos peligros la Francia , sin _ ponerse 
un punto en duda de los hombres sabios , que si el fuer- 
te de San Martin caía en manos de los Ing eses, no 

; se hubiesen unido aquellas armas á ias de los Ugonoiesj 
- V de los otros Príncipes también corriendo libremente el 

país para hacer atrevidos aún á los mas modestos, a enar- 
bolar las.vanderas á muchas sublevaciones. Entre tantos, 
turbiones; y  borrascas , con que estaba la corona amena- 

'■ zadaálas.últim as desventuras, re lu c ió la  acostumbra­
da particular providencia de D io s , en beneficio del Rey. 
Lu is, cerrando , no solo los oidos de M r. a los podero- 
sos encantos de los que con perversos,consejos le que- 
nanindudr,á-hacerse cabeza de la facción, para que 
quedase con entera desolación disipado el reyno , sino 
haciéndole intervenir en el manejo del cetro-Real , y  en 
la dirección de los negocios con tanto estudio y  ardor, 
fatigándose por el socorro de la fortaleza de San M ar­
tin , que á cl se debe la fiorida palma de la preservación

6i
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4e aquella plaza , y  de la corona igualmente. N o faltan­
do, pues, al uso de qualesquiera industria que pudiese 
valer para adulzar las cosas , de manera , que se quita­
se á los Ugonotes la ocasión de prorrumpir en armas, 
se despachó al Duque de Roan para aquietarle con di­
neros , escribiéndose rambien á todas las Ciudades de ia 
misma facción para.hacer sospechoso , y  odioso el mo­
vimiento de los Ingleses, Estaba el Duque, de Buquin­
gan sobre la Cindadela de San M artin , fortaleza irre­
gular compuesta de quatro solos. ímperfeaos valuartes, 
sin alguna fortificación exterior, pata ganarla por ham­
bre , con presunción de que estaba desproveída de vi- 
veres , y  que no le podian entrar por ser c'l señoc de ia 
m a r, habiendo cerrado el puerto con barcas atravesa­
das, y  con los baxeles circunvalada la Isla , despreciando 

hacerse con poco asalto , señor de un pequeño fuerte 
de quatro tenazas, y  de comenzar las labores de la za­
pa de la vanda opuesta al m ar, que era el solo lugar 
por donde se podian introducir los socorros; todas.sus 
diligencias aplicadas á la vanda de tierra en levantar tres 
baterías tan lejos, que causaban mas miedo que daño. 
N o escusando pues M r ., y  el Cardenal fatiga, ógasto ima­
ginable para la conservación de este puesto , entre las 
enemigas guardias negligentes,  por la demasiada con- 
fianza de las propias fuerzas, hicieron abordar trece 
barcas, cargadas de víveres á la Ciudadela, sacando^con 
la misma facilidad las bocas inútiles, y  los heridos. Resis­
tió varoniimentc, y  con prudente parsimonia por tres 
meses los asaltos , y  el sitio el señor de Torras ,  susten­
tándose hasta el último. Gran socorro de veinte, y  tres 
vacas, q u éd e  los vancos de Dieron ,  con ventura no in­
ferior á la valentía, atravesando la armada enem iga, y  
por su ligereza deslizándose también entre los baxeles 
gruesos encadenados, á pesar dei granizo furiosísimo de

los
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los mosquetazos y  cañonazos se arrimaron felizmente á 
fortaleza en tal punto , que habia capitulado ya  su en­
trega, si dentro de aquel dia no fuese socorrida : feste­
jando Torras con cordíalisima alegría la venida de este 
socorro, quiso, antes de enviar al Duque de Boquingan 
el trompeta con la nueva , dar e'l á los enemigos con bi­
zarra invención el aviso : haciendo parecer al despuntar 
el alva, todos los baluartes guarnecidos de chuzos, y  
palos cargados de frascos de vino , de cecinas , y  de 
otras viandas, con que advertido el Duque del suceso; 
y  consiguientemente que Torras quedaba desobligado á 
la observancia de las capitulaciones , después de haber 
enviado á explorar la calidad del socorro , y  hallándole 
para un mes , restituidos los rehenes , comenzó á prepa­
rar las cosas para la retirada, viendo la plaza municiona­
da , y  el invierno adelante , su armada disminuida , los 
víveres consumidos, y  la diñcuicad de recibir el forzoso 
mantenimiento de Inglaterra. De los puestos sacada pues 
la artillería , y  embarcada en la armada apartó sus quar- 
teles de la fortaleza , guiando la marcha por tierra ázia 
la puerta de la Is la , para embarcar la gente en los baxe- 
les, á punto que quatrocientos Franceses desembarcados 
en la misma Isla , y  unidos con los de la guarnición , y  
con otras tropas á la órden del M ariscal de Sciomberg 
embistieron la retaguardia, despedazando hasta cerca de 
mil y ochocientos, quitándoles quarenta y  quatro es­
tandartes , á penas con la fuga salvándose sobre la arma­
da, y volvie'ndose á Inglaterra con el remanente vergon­
zoso de tan miserable naufragio , el mismo Duque de 
Buquingan , dexando lleno de aturdimiento , y  deses­
peración el partido , por quien habia venido armado á 
Francia. Reconociéndose en esta facción tan ú t i l , y  se­
ñalada viítoria al socorro de la sola prudencia y  vigilan­
cia del Cardenal , fue exaltado su nombre á las es­

trés
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trelias con los mas altos aplausos que caer podían 
en entendimientos hum anos, decantándole la Fran­
cia toda .(diferente de aquélla que primero le mur­
m uraba) por el primer hombre de nuestros siglos. - 

En el mismo tiempo que se andaban disponiendo es­
tos socorros, persuadió al R e y  el Cardenal que volvie­
se al Poitu , para.reforzar con la asistencia de su perso­
na Real los exércitos, con tal ocasión , haciendo opot' 
tunamente atribuir á S. M . las aclamaciones 'y la gloria 
de un tan ilustre tr iu n fo ,'y  las bendiciones de los Pue­
blos de aquellas Provincias libres de temor , dé que con 
la Conquista de la Isla, del R eyn o renovasen los Ingle­
ses la funesta memoria de las antiguas desolaciones con 
la unión con los Ugonotes, pudiendo internarse en las 
entrañas del R e y n o , y  desmembrar del cetro Francés 
mas de una Provincia grande. Por esto, y  con razón fue 
la. estima y  el crédito que en el corazón del R e y  se ganó 
eí C ardenal, y  no menor'era la alegría de la R eyn a M a­
dre prometiéndose de su fe y  valor en sus intereses 
ventajas relevantes y  correspondencias de agradecimien­
to , siempre mayores por tan eminente fortuna , á que 
por obra suya se habia levantado. Mas quanto mas cre­
cía el Cardenal en autoridad y  - poder , todavía' confor­
mándose mas en .sus primeros..pjropósltos'de mantenerse 
por sí mismo sin dependencia de o tro , queriendo bien 
sí corresponder á la R eyn a Madre con procurar ha­
cerla conseguir, del hijo todas las gracias posibles., mas 
no sujetarse por ésto á arbitrio de otro., teniendo una 
aíitotidad' de rUjegp., y , mendigando dé este astro el 
resplandor de la propia grandeza : comenzó entre sí mis­
mo á. discurrir los medios mas seguros para' guiar sús 
intereses á solo el fin que mas creyese conveniente, y 
ajustado á la propia conservación. Habia pasado á la 
otra vida de sobreparto la Duquesa de O rleans, que»

dan-
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- d a s d o  v iu d o  M o n s i e u r  ,  c o n  q u e  la  R e y n a  M a d r e , a p l i ­

c a n d o  su s p e n s a m ie n to s  á  j u n t a r  e n  m a t r im o n io  a l  h i jo  

• u n a  P r in c e s a  d e  s u  c a s a ,  s e  d i o  c o n  to d o  s u  e s p í r i t u  a  

, p r o m o v e r  la  p l á t i c a á  s u s  in c l in a c io n e s  f i n g i d a m e n í c  

¡.a se n tía  e l C a r d e n a l ,  c o m b a t ié n d o l a  e n  e l  tn is m o  t ie m ­

p o  c o n  o c u lt o s  y  v ig o r o s o s  c o n t r a s t e s  ,  á  m ir a  d e  h a c e r  

•-m alo g rar la  c o n c lu s ió n  d e  a q u e l l a s  b o d a s ,  q u e  e s t a b le ­

c e r  m a y o r m e n t e  p o d ia n  e n  e l  R e y n o  la  g r a n d e z a ,  y  a ú -  

• to r id a d  d e  la  R e y n a  M a d r e ,  q u a n d o  c o n  la  m u e r t e  d e l  

R e y  m a l s a n o  y  s in  h i jo s  h a b r í a  c o n  e s t e  m a t r im o n io  

ía d e la n t a d o  s u  p o d e r  y  c r é d i t o  a c e r c a  d e  . M o n s i e u r ,  h e -  

• te d e r o  d e  la  C o r o n a  ;  y  p o r  e s t o  p r o c u r a b a  a n t e s  e l  

rC a r d e n a l  e n c a m in a r  á  la s  m is m a s  b o d a s  o t r a  P r i n c e s a ,  

q u e  d e  é í  ú n ic a m e n t e  r e c o n o c ie s e  la  p r o p i a  g r a n d e z a  ,  y  

fp u d ie s e  p o t  a f t o  d e  a g r a d e c im ie n t o  m a n t e n e r  e l  á n im o  

d e l  m a r id o ,  b ie n  d i s p u e s t o ,  y  b e n é v o l o  p a r a  s u  perso-? 

n a . E s t o s  c o n t r a s t e s  h e c h o s  d e l  C a r d e n a l  á  lo s  d e s e o s  

d e  la  R e y n a  M a d r e  n o  p u d ie r o n  p l a t i c a r s e  c o n  t a n t o  

•secre to  , q u e  n o  l le g a s e n  á  s u s  o í d o s ,  c o n  q u e  c o m o  u n  

g r a n o  d e  t ó s i g o  c o r r o m p e  l a  s a l u d  d e  t o d o  e l  c u e r p o ,  

e n t u r b ia n d o  e s te  d e s p la c e r  t o d a s  la s  a le g r í a s  p a s a d a s  d e  

la  R e y n a ,  fu e  a q u í  e l  p r im e r  d e s e n g a ñ o  q u e  t u v o  d e l  

c r e íd o  a g r a d e c i m i e n t o ,  y  d e  l a - d e p e n d e n c ia  d e l  C a r d e ­

n a l  , y  fu e  e l  p r im e r  p a s o  d e  lo s  d i s g u s t o s ,  e n  q u e  tro .-  

p e z ó ,  d e  la  d i s o n a n c ia  d e  s u s  in c l in a c io n e s  a c e r c a  d e  

e s ta s  b o d a s ,  o r ig in a n d o  la s  a m a r g u r a s .q u e  d ie r o n  m o -; 

t i v o  á  ta n to s  d e s c o n c i e r t o s ,  p r o r r u m p id o s  a l- f in  c o n  e s -  

c á n d a lo  d e  to d a  l a  c h r i s t í a n d a d  á  m a n i f ie s t o  r o m p i ­

m ie n t o .
E l  C a r d e n a l  e n t r e t a n t o  v ie n d o  d e s p u é s  d e j a  r o t a  

d e  lo s  I n g le s e s  e l  á n im o  d e l  R e y  t o d o  f e s t i v o  ,  y  a m ó - -  

r o s o  p a r a  é l ,  r o d e a d o  d e  u n  e x é r c í t o  p o d e r o s o  y  b r a v o  

p o r  la  f r e s c a  v i f t o t i a  ,  y  c o n o c ie n d o  d e  q u a n t o  m o m e n ­

t o  s e a  e l  p r o s e g u i r  e l  c u r s o  d e  l a  p r o s p e r id a d - j  y  h a c e r  
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caudal 3e ia  fama,; sucediendo k s  o tr^cosas-cor.k íe , 
íicidad .que ksrprimerasa se anim ó á Ja empresa de 4 
R och ela, famosamente infotmado de que se hallaba dej. 
jproveida de muchas municiones de boca y  de guerra, 
.dadas á Jos Ingleses pata obstínarlos en el sitio de 4 
í&rtaleza de -San Martin. Con que propuso en el Consc- 
.jo la interpresa‘de tan famosa p laza, que se habia ide 
intentar con felicidad <ma'yot en aquel tiempo, durante k 
ifcciente rota de los Ingleses., su huida , el aturdiinien.' 
t o 4 e los Ugonotes , la diminución de las provisiones de 
•Rocheleses, y  Ja reputación grandísima de las arma 
R eales  por tantas viaorias, que hablan asimismo encen* 
dido el .ánimo del R e y  á jos animosos designios de este 

d ificil intento. Gombatian en el ánimo de tos Consejeros 
.'las repugnantes-opiniones, representándoseles á algunos 
<asi imposibleelintentarlo contra una plaza por a r te ,y  
p or naturaleza., estimada por inei^pugnable , y  qiíán 
Infausto en lo pasado habla salido contra ella todo es­
fuerzo. -Prevalecía todavía la acostumbrada magnaní- 
midad,de pensamientos del C ard en al, ĉon que se era- 
picaron todas las diligencias aquel verano para cnfrenat- 
3a por tierra con fuertes reduños, y  -lineas de :comuni- 
cacion , no se excusando ni fatiga , ni costas en Ja labor 
de ana estacada para cerrar el-Puerto , asistiendo en el 
« m p o  por .algunos meses la persona misma de S. -M. 
Entonces los enemigos'del Cardenal., aTrimándose-á su 
profesion-de:pximer M inistro ,<le>tachahan:de que sudig- 
ládad-le venia mucho a los Jntereses de.Roma., con que 
nunca sería para dar una misma satisfacción á lo s U g o  ' 
notes, para.correr ada- defensa de loseonfederados de 
la  Cotona ., contra los que cubriéndose con el manto de 
la religión )Se adelantaban en las conquistas , venenosas 
para Ja seguridad, y  Intereses del R eyn o  de Francia. 
Otros -^ambiíen .no vdexaban de darle por sospechoso y

£on*
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«ontum^zá ta;lteyiiaMa¿cevqu£:&ciJmeiice:refiihia enes- 
tos tiempos, codas, las mas siniestras impresiones de sus in- 
elinadbncspor los referidos disgustos d d  raatrimonio.de 

.Consistir, tocándola.de contihuoarmas falsas paca-tenerla 
envuelta entre: dolorosos, pensamientos, de: sus designios, 

•«orno que el no por otra, cosa m antuviesealRey enel cam- 
-po.sohre; la Rochela , sino para.apoderarse mejor de sus 
afcdos, y; hacer después á  la Madre sospechosa al hijo, 
JÓ por lo menos, entibiar entre ellos, la primera afición á 
;fin-de: regir sin dependenciatéi.. solo las. máximas.de la 

■ Coree., y  de. la,Corona.. Con:máquinas tan poderosa 
abrieron, una larga brecha enieii corazón, de la  R eyna 
fMadre', con, reiterados correos importunando ella al 
"Rey, debixixde-aparente: zelo de. su salud , aqu e  se yoU 
•viese, á París, con que el R e y  parce por complacer á las 
áhstancias.de lasados: Re.ynaa,..y parte mohíno del enfa­
ldo de tan largo sitio , y- de. la horrible; vista de aquellos 
qjaxages pantanosas, se pasó cm aide.la.M adre-,, dexan- 
-do el-exército con su ausencia.mas enflaquecido. ElCafr- 
-dertal, aunque lastimado d e 'Interiores recelos-, por la 
:aiaVa saiisfaccion que de él profesabanientrambas las-dos 
R eyn asd eq u e-d e l alexaase tanto del.ládo. del R e y  no 

'jrecibiese algun ñato bay-ven'SU fortuna, por no dar 
•ocasion; todavía á infelices sucesos de aquella empresa, 

-,de que era reconocido por único.autor., se quedó-en el 
•campo,al mando, de-las. armas. Siniestramente impresio- 

• -pada la-Reyna Madre de.'las intenciones del-Gardenat, 
.-bien que.hiciese todos.los:;dias celebrar M isas y  Nove- 
na&:comvoto.de irá;.Chartres:,.y;ofrecer- una R och eli 
de reíle-V0-d&- plata para.impioran la divina- asistencia, 
-por al) buen suceso de’aquella- empresa : no deseando 
-con todo,eso:que.se consiguiese-por la mano.'del-Cirde,- 
nal.,, no. dexaba. malograr, ocasion alguna-de desacre­
ditar'todos; susTtnentos. y  operaciones contra aqyella
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é% . < .
plaza, á fin de ponerle en desgracia del R e y  ; toda, bíen 
¡que déb il, antes inffuótuosa, y  tal vez para ellos daño­
sa , surtida de los Rocheieses sobre, el campo R e a l , qual- 
sequiera abordo de barca Inglesa á aquella plaza ; todo 
:bien que mínimo perjuicio , ó accidente acaecido al exér- 
t o , contados y magnificados al R e y  por pe'rdidas gran­
des , por daños esencialísimos, y  peligros bien eviden­
tes á la Corona, representando al Cardenal por loco, 
temerario, ambicioso , y  encaprichado en una empresa 
de que nunca se habia de ver el fin que parecía al Illion 
de los T ro yan os, porque daría á S. M . mas de diez años 
de combarimiento, que neciamente disipaba un cxérciio 
poderoso, y  vencedor contra la R o ch ela , mientras con 
esperanza de mejor suceso podia emplearse en extenni-| 
nar los Ugonotes , y  apretarlos en aquella plaza , dcbilí*; 
tados de atrevimiento y  de fuerzas; que la pe'rdida de 

-aquellas tropas guerreras traería tras sí un diluvio de 
desgracias sobre la. Francia , no omitiendo tan oportuna 
Ocasión el Ingles , y  el Español, para afligirla con nue­
vas guerras. A  estos oficios se juntaban los de los mal­
contentos , y  de los que también tenían por dañosa á sus 
fortunas la caída de una plaza , que servia de freno 'al 
poder del R e y ,  de seguro refugio á los contumaces, y 
•de presidio y  apoyo á los intentos de los rebeldes, ha- 
cie'ndose necesarios á S. M . , considerables á los pueblos, 
y  bien vistos á-los Príncipes extrangeros, con que con-» 
Jurados todos estos juntos por diversos respedtos, inter- i 
lumpian á todo su poder la provisión del dinero, y  de 
las demás cosas necesarias á la conservación dei exe'rcito. 
Combatido , pues, el R e y  de tantas partes con tan su­
tiles artificios, estuvo mas de una vez en duda de reti­
rar al C ard en al, y  al exe'rcito de la R och ela , como de 
empresa de desesperado suceso, á los quales pensamien* 
,tos j  ,5j hubiera d^dp lu g a r , se hiciera inevitable 1 a caí­

da
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da de las prosperidades del Ministro , yiel peijüiclo gca- 
..visimo de su Señor ;  y  su.Reyno-.j mas el Cardenal, 
bien que con tantas desventajas constreñido á prose-> 
guir el sitio , no cesaba por medio dé fidelísimos Minis­
tros suyos, de alentar el ánimo.del R e y  á ia s  esperán- 

kas de ¡a buena salida de aquella empresá. En el mismo 
-tiempo que tenia enderezadas sus aplicaciones a l gavine- 
te R e a l, para repararse de tantos golpes , trabajaba con 
incesante fatiga en conducir al fin la expugnación de la 
Rochela , á despecho de la Inglaterra, y  otros Princí- 
pes interesados en la estabilidad de aquella plaza , por 

fícuyas puertas con cinquenta mil escudos introducían á 
■•I su placer la guerra en Francia , y  tenían recelosamente 
'^■embarazado en su casa propia al R e y  mismo: sus indus­

trias , y  diligencias consiguieron al fin el volver al R e y  
al exercito, y  reforzarle con su presencia de un nufnc- 

ttoso esquadron de nobleza. Sufren los Franceses de bue­
na gana todas las incomodidades de un largo y  penoso 
sitio, con ver expuesto al R e y  á todos los peligros. Su 
xexemplo les hace tolerar lo que éí padece , único camino 
-para reducir los humores de aquella nación á la pacicn- 
«cia; porque capitaneados de su R e y  , se aventajaban a 
sí mismos, obrando debaxo de su mano lo que debaxo 
de otra fuera imposible.

La fama estrepitosa de esta dificil empresa , no me- 
■nos que la importancia de sus conseqüencias, llamo al 
Marques Espinóla al campo , con ocasión de su .viage á' 
España, pata hacer pronostico cierto del suceso, que 

‘ Si salla feliz , reconocía muy bien que redundaría daño­
so á los progresos de la  casa de Austria , con' que según 

jse malició en Francia , llegado á la Corte Católica , pro- 
' puso que se debía socorrer la Rochela ; y  quando se ha­
llaba en el Consejo de Estado, aunque se discurriese 
sobre otra proposición, revolvía luego en la de socorrer
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. cstA p t o i , ,  Ih quaj dsckir qtiff. dio pdf.yenmra mótivo 
á l a  retirada de.D oa Fadritpic de T o kd o coa la armada 
destm adidel' R e y  Católico;en^ayudade aquella eraptc- 
» .  Mieotra$;pues juzgaron- que se disputaba en España 
sobre la pecpJexítkd.dc' suatentac aquella plaza ,.por no 
z m s f  á sí: el vitupecia d fi.la chtístiandaddándose i 
cueer. que el R e y  de; Inglaterra , como-se jaétaba Imbia 
de e ftau ar esteicsmiun-designio contra.elidiaamcn uni­
versal,. cay.Qieñtlaa raanoSTdel R e y  de Francia. Todas 
sus deinostcacionesibabia ihcexpuestQ el;Duque de;Subi- 
sa:, yt los. Ugonotes,  para solicitai al R e y  de Inglaterra 
al, amparo de la Rochela;, con que de aquellos puertos 
habia. salido:una-flota-de 6o. baxeles-á orden del Conde 
de.Em bíiem susocoixo: bien que de: cerca reconociendo 
el peiigriO'fividcnre á  que exponía las fuerzas de su. Rey- 
.nQ,,,.Ju^ase:por. ú iil conseja el avemuxarlas, por ínteres 
de otto ,-COfr: vivísimas quejas: de los.Ugonotes, que se 
tuvier-on pot! desamparados: Despacha entonces el Rey I 
de Inglaterra, al Duque de R oan .4 Blaquiere , por te­
m ar de-que.los Ugonotes , llenos de desesperación, no 
entablasen, algún tratadode acucrdo.con- diChtistiani- 
simo., con. que por divertirle prometia. em su- socorro 
Ufia.armada poder-oeaí, bastante á librar del sitio á la 
R o ch ela , y  á restaurar las lánguidas fortunas dé su par­
tido*,. En esttt'.tiempa,&e,dixa en. Erancia. que.llego' de 
Eiamonte, al mismajDuque.de R oan  Monsieut: de’ Clauí 
&el.,. para ofrecerle 1» asistencia de. lá.Cotona da España, 
que c'iaseguraba que los,Ugonotes la tendrían todas las 
veces.que. la pidiesen,, poxque d  Embaacador Católico 
en Turiir.'lc 'daba’-segura esperanza-, siendo in-tere's- de 
los.Españole&.pto.cíiiaf. la continuación de la; guerra ci­
vil en Francia, parpoder mas fácilmente perfeccionar 
^«S,d,esÍgmos:.en Italia > que.el: Abad Scállá., Embaxadoi 
de Sab.o.yA.en España;, dába^calor á. tüdo-sufpodfii áies-
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re iiiteiiTo.'Comhatldq el Duque de Roan deJa necesidad 
jcon corta esperanza d e . las ayudas de ínglatecra.; no 
•recibiendo del Duque de Sabaya mas de palabras sin 
icfeélos , abrazó prontamente las ofertas , si bien por 
-no dexar entibiar con recurso ó otro Príncipe al R e y  de 
•..Inglaterra en sus -prapuestas de sustentar el partido 
llUgonoED, retardase él viage á España de Q au se l, faas- 
•ta que hubiese dado parte á aquel R e y , y  al Embaxa- 
jdor Católico residente en Turin. Recibidas, pues , de 
Entrambos, según dixeron , fevorables respuestas, des- 
|iachó á Madrid á CIausel, para hacer demostración al 
R e y  Católico de que la continuación de ia guerra en 
iEiancia podia concurrir grandemente .á sus designios, 

easisticndo con dinero á los Ugonotes ,-con promesa de 
«nirctencx la guerra rodo el tiempo'.que-sequisiese, que 
de otra manera se hallaba en necesidad de abrazar la

, y  que aguardaría hasta el mes .de M arzo la ñ- 
•nal respuesta.

No obstante la muerte repentina del D uque de Bu- 
•quingan , por las diligencias ardientes drel R e y  de In­
glaterra , se hizo á la vela la armada con orden -preciso 
á sus cabos de intentar el'socorro de la R ochela-5 á cu­
yas playas llegada con un viento gallardo , dió principio 
á la pelea con dispararse de una y  otra parce quatro mil 
cañonazos sin llegar nunca al abordo , consumiendo el 
tiempo en semejantes infruduosos combatimientos, por 
el poco daño que reciprocamente causaban., -con que i'át 
Vista de la armada Inglesa, reducidos los RocheieseS 4  
extrema necesidad , habiéndose por algunos dias-susten­
tado hasta-de los polvos de huesos molidos de ioscada- 
ijereS'que yacían en las sepulturas ; capitularon la en- 
ffega de la plaza , de donde salieron tan estenuados dí* 
|herzas, que no hubo alguno que para tenerse en pie 
íieccsitase del arrimo-de un bordon. En-esta plaza-h.''
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lió el R ey 'lasilayes dé todas las fortalezas 3 c los^Ugo. 
notes tan embelesados y  confufos , que procuró cadi 
uno hacer su paz particular. Esta.viaoria sirvió de pie- 
dra fundaméntal a las venturas dcl Cardenal, edifi. 
cando sobre ella el coloso de aquella grande autori­
dad , que sin exemplar execcltó después en Francia has­
ta la muerte , ganándose el amor del R e y  coa este suce­
so sucedido á su deseo, tanto mas grande, quanto me­
nos esperado, por las malignas murmuraciones de otros, 
levantándose asimismo el colmo del crédito , y  de la es­
timación acerca de S. M .., y  concillándose también li 
benevolencia de los Franceses. Decía el Cardenal que d 
habla expugnado la Rochela á despecho de tres Reyes; 
entre los quales , el que mas que los otros le habla cau­
sado m ayor disturbio habia sido el de- Francia, y  con 
razón, según -los artificios de sus enemigos.

Mientras estaba embarazado el R e y  en la empresa 
de la Rochela , sucediendo en Italia la muerte de Vin- 
cencío.. Duque de M antua, y  á aquella opulenta he­
rencia llamado de la sangre de las leyes, y  de la dispo- 
sion del testamento Carlos Gonzaga, Duque de Nivecs, 
se mutmuró que sé habían opuesto con fatal consejo ár 
su sucesión , por ser. nacido en Francia, los Españoles, 
á título aparente de promover’ las razones del Duque de 
Guastala , y  del Duque dé Saboya ; mas en efeóto, se­
gún m aliciaban, por introducir en aquellos estados 
Príncipe totalmente dependiente de su arbitrio, y  rete­
ner mejor la porción del M onferrato, ciñendo á este 
efeóto de estrecho sitio la plaza del C asa l, en ocasion tan' 
oportuna , que la Francia se hallaba embarazada en si i 
misma, con que tanto mas cierta se prometían la vidoria, 
quanto que el Marques de Uxel con las levas hechas 
con dinero, y  con el nombre del Duque C arlos, paca 
ci socorro del C a sa l, al pasar los Alpes hábia sido to­

tal
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talmente deshecho del Duque de Saboya.
Vuelta ya  á Fontaineblcau de la empresa de ia R o ­

chela la Corte Reai , prorrumpieron á maniñesta dis­
cordia los internos rencores , y  aborrecimientos de la
R e y n a  M adre, y  del Cardenal en presencia de S. M .,
enviándole la R eyna la despedida por escrito de su ser­
vicio , con precepto de abstenerse de la dirección y  ma­
licio de sus negocios. Se interpuso el R e y , y  al fin la R e y ­
na se conformó ; mas el Cardenal desconfiando del ge- 
nio dcl R ey  , por lo escrupuloso de su conciencia, y  su 
Piedad fácilmente reducible á las caricias, y  ternuras de 
la madre , y  temeroso de la intención de la R eyn a , por 
set muger y  Italiana , reconociendo que los humores de 
esta nación, una vez exasperados son irreconciliables, 
persuadió al R e y , por evitar este escollo con desasirle 
del lado de su madre, á la resolución de pasar los Alpes 
en el mas horrible tiempo del invierno al socorro dcl 
Casal. Puesta sobre tabla en cl Consejo R eal esta propo- jd i j .  
sicion , la contradixeron fuertemente la Reyna M adre,
V todos los de su partido , particularmente el Cardenal 
de Beculc, y  ei guardasellos Maríllac con aparentes pre­
textos de la benigna atención a la salud del R e y  , ale­
gando entre otros argumentos de estado ser después 
de tantas fatigas necesario el reposo , bastarle al R e y  
con la v iso ria  de los Rocheieses, haber domado la here- 
gía, postrado la rebelión , toda otea gloria ser inferior a 
cstajdcl largoy trabajoso sitio estar debilitados los solda­
dos, no poder mas adelante sufrir el peso de la armada, 
el trasportar los exercitos á Lorabacdía , dificU mucho 
por la necesidad de pasar los Alpes, cubiertos de nieves y  
de hielos, impenetrables aún á los pasageros, quanto mas 
á los exe'rdtos acompañadps de carruajes y  artillería , y  
por país falto de víveres y  de forrages fuera de la resis- . 
tencia vigorosa, que con él Duque de Saboya a k  es- 

T m . X IX .  '  '  K  « e i
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rieckeza 3 e los pasos opondrían las-armas Españolas, ser 
preciosos lo momentos de la concordia con la casa de 
A ustria , ni ligeramente deberse violar aquella amistad 
contraida santamente ,, y  con no menor religión obser­
vada de Enrico IV ,°  político de tanto nombre ; á este 
mismo parecer inclinaba toda la Corte enfadada de la 
gu erra , y  de viajes. Sustentaba lo contrario el Cardenal 
por la empresa de la Rochela contra toda esperanza infe­
rior 5 que no se hallaba cosa alguna impenetrable a las 
armas de S. M . , y  fácilmente sujetarla los Alpes car­
gados de n ieve, quien habia puesto riendas al Oceanoi 
por las fatigas no hallarse debilitado de manera el vigor 
de los soldados, que alegremente como á una presa ex­
puesta á su voracidad , no comunicasen a la empresa de 
Italia el sitio de la Rochela bien largo; digno de contar­
se por esto entte las expediciones que suelen disipai 
los exercitos, porque proveídos los soldados abundante­
mente de viveres, pagas y  vestidos, alojados por la ma­
y o r  parte debaxo de texados , parecía mas haber milita­
do en guarnición dentro de una C iudad, que en abier­
ta  cam paña, y  así por frescos y  agües reputarse de­
bían aquellos soldados, que la larga empresa había he­
cho veteranos: no ser de consideración el obstáculo de 
las nieves y  de los hielos , pues donde pasasen los corre­
dores , y  donde el camino fuese posible á uno solo , se 
hallaria posible también á todas las esquadras. Tratarse 
finalmente en esta empresa mas la causa del R e y , que la 
del Duque Carlos : si los Españoles ganasen al C a sa l, á 
toda Italia impondrian leyes : y  como en los hidto.picos 
del hchcr crece -, y  se enciende mas la sed ; así después de 
la cpnquista del M onferrato, se engolosinarían en Fran­
cia ; hacerse el Español con la prosperidad terrib le, c o b  

que si oportunamente- el R e y  no se. le salía al cn- 
cueniio, con las arm as, amcaazaí.^ en breve a la segurí- 

, “  ■ ' '  ' '  dad,
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r ,4 Á? todos los estados de Europa , no vio- 
'd ad , y  la observancia del tratado d e  Vec-
lar por J ' " ’  "  - ¿ a s e  Cario Gouzaga por subditode »

n o C u e d e N i v e r s .  ó  confederado.. d e -J  
Prancia, com  ^  la misma razón que
misma com i , ,  h a c i a  l i c i t o  el com batirle ,, con ja

l t “ d  Lm is m a  p o d e r  e l  ^  y  F  |  c i g o t o s  m .as g e n e ,

'  “ S e n a  se d t ^ m i o l í  la ■ empresa del spcor- 
” T e l Casa re p a r a n d o  las cosas necesarias.para. s a j
t o  d e l  C a s a l ,  p r c p  r e n u t a c io n  y  h o n o t. A si p o c

•d e  u p  i m j t o  n e g o c i a d g p ,

r g a n a r  t ie m p  ,  y  n  5 d i f e r e n c ia s  a n t e s  d e  m e t ? r

“ “ “  a V a T m a  despTctó i  UaUa con cargo deEm ba- mano a >as armas, P , „p o s is -

J  d T uT Í  S a b l a d í a s a m l e n t o  d e  l a  I n f a n t a  M a t -  
se  a l  D u q u e  d e  ^  ^  gl d e  M a n a  s u

.garita su mas b l u a n ^  Gs

'orejas“ "odas.sas proposiciones j e

L ^ G o : l “ L 'co T d rb a  : l  ^ j ^ o r  ™

: : r t “ c t ‘ i f r c a t ' d t i ^ e S , j s t S

t i m o s  d e  la s  m lU c la s , . .y  d e  f  “ 4 a  
• s c n c la  .  y  c o n  e l  p r o n t o  d e s e m b o ls o ,  d e  J  n c j s ,  » m  

ó  e m p r e s ta d o  d e  lo s  J u d í o s  ,  j n  s u  ^
p r o p a g ó  t a n  a d e l a n t e  l a  v i d a  d e  a q u e l l a  p l a z a  q u

t d o U l r d e l  R e y  su toral P“ «
t s a r  de;S. M. el exdrdto al v iva  R etz
y - p a r a  apretar á tos U gon otes a la p a a ;.“ .fi“ a  -P
I p L a í  ^odas las fuerzas , los P=™amienros a tas c

s L  de Italia, encam inó L f „ J n -
la PtoTcnza para atacar a Niza . “ “ as m 
trat en la Saboya,por dexar dudoso a s u  D uq e , q

K a  r
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parte se íncíínaba á juntar su paságe, márcHando con el 
resto en persona derechamente á Susa.El Duque de Roan 
habia despachado al Príncipe Tomás un Gentil hom­
bre su yo , para incitarle á vibrar ias arm as, con prome­
sa de que quando quisiese acercarse al Delfinado , se 
uniría con él con diez mil infantes , y  mil caballos , pa­
ra hacer una valiente facción en aquellas partes. E l R ey  
de Inglaterra también animaba á los Ugonotes , á con- 
tinuar en su contumacia , sin un punto desanimarse por 
la pérdida de la Rochela: asegurándole de una podero­
sa asistencia , y  de no querer hacer paz con el R e y  de 
Etancia sin e llos, por divertirles dcl establecimiento de 
la que manejaban con su Príncipe : divulgaron que de 
España también habia vuelto Clausel, con la conclusión 
de los negocios, ventajosa para el Duque de R o a n ,; y  
los de su partido , y  con promesa de una pronta y  vale­
rosa asistencia , mas mientras pasaba al Piamonte , para 
facilitar la execucion de los conciertos, dexando en tier­
ra á Pelsio, noble y  Católico Irlandés, su camarada, que 
traía el original del tratado; éste no praftico de los ca­
minos , haciéndose sospechoso con andar vagando, y  
hecho prisionero á las puertas de L u n e l, dexo luz bas­
tante con el tratado que se le halló de monstruosos de­
signios , que se maquinaban contra írancia , oprimidos 
en la cuna de la presteza , y  felicidad de las armas R ea­
les ; después que se encaminó el R e y  á la'frente del exer- 
cito, al paso de Susa, defendido de las tropas dcl Duque 
de Saboya , apadrinadas de las del R e y  de España , de 
primer lance atropello las Barricadas de Susa, y  libro en 
cl mismo.punto del sitio al C asal, obligando á los Espa­
ñoles, por no poner en contingencia la fortuna del esta-i 
do de M ilán, á conformarse y  venir en el indecente 
acuerdo que estableció cl Duque de Saboya , por temor 
de no perder su Estado. E l curso de tan lucidas vifto- 

' ’ rías,
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rías eiatigeó una reputación S i n  granSe Ác ías armas 
lias gi & dexando admirados y  confusos a sus enemi-

al principio del verano se expugna la Rochela , y  
f i o ;  L im o s  fines de él se gana a Susa y  se socone al 
Casal- en la p n ^era  empresa triunfa el R e y  de los 
M e s e s  y  de los Ugonotes, y  en la segunda del Duque 
de Sabova , y  de sus aliados: allá pone el yugo al Ocea- 
no V aquí á despecho de los exéreitos abatidos , vence 
l o s ’ Alpes cubiertos de nieve ,  y  de horribles hielos. 
Acabada la guerra de Italia , y  dexando a Torras con 
quatro mil infantes , y  quinientos caballos en el M on- 
ferrato , y  con otras tantas fuerzas al Duque de C te- 
su i en Susa; para la observancia de lo capitulado , hizo 
desplegar las vandetas viaoriosas contra los Ugonotes, 
arrojándose ran improvisamente, y  con tanto ímpetu 
contra ellos, que los confederados, según creían , prepa- 
raban fuerzas muy poderosas para hacerles espaldas, 
animándoles á este efefto á resistir los primeros esfuer­
zos • no tuvieron tiempo para cumplir sus promesas, 
expugnadas en breve las plazas fortisimas de Privas, 
c L r e s  , Nímes, y  las otras de la Lenguadoc , con do­
mar enteramente la rebelión , y  apagar el fuego de la 
guerra civil con la sangre de ios contumaces y  aposta­
tas. Este fue el último triunfo que alcanzo el R e y  de 
los hereges, y  esta viélotia celebró el fun eral, y  las exe­
quias al partido Ugonote , habiendo poco antes esta­
b l e c i d o  e l  R e y  con Inglaterra la paz.

En el periodo de la ausencia de la Corte R eal de 
París, no se hablan descuidado los de G u isa , los de Ma- 
rillac, y  otros enemigos del C ardenal, de imprimir en 
la mente de la R eyn a  M adre todos los conceptos que 
pudiesen hacerle sospechoso y  odioso, con representar­
la que la ambición de gobernar independcnte de todo 
otro los negocios de ja corona , le volvían pérfidamente
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-ingrato contra S. M . en contradecir no solo sus-deseos, 
sino en procurar tambies meterla en desconfianza con d 
R e y  su hijo 5 perseverando entonces la R eyq a  en los 
primeros intentos del matrimonio de M r ., con una Prin. 
cesa de su casa , se encendió de fierísimo enojo en esit 
mismo tiempo contra el Cardenal , tocando ahora con 
la mano lo que primero dudosamente creía; esto es que 
su Eminencia eon mil bien industriosas maneras-fomen. 
tase la inclinación del mismo M r. á la Princesa Maria 
G onzaga, á solo fin de imposibilitar los efeótos de la vo­
luntad de la M adre : con que resonando por todas par- 
tes las voces*, de que m uy presto estaban para efec­
tuarse estas bodas, llena de grandísima có lera , hizo 
llevar al bosque deVincena á la Princesa M aria, restitui­
da luego á 'la  primera libertad, por expreso mandato 
• d e l  R e y ,  que entonces se hallaba en S u sa , y  que no 
aprobaba esta alianza por no meterse en empeños mayo- 
res por la casa de M antua , no sin acrecentar los eno­
jos , y  los recelos de la R eyn a M adre , de que todo pro­
cediese de los consejos del Cardenal ; cuyos enemigos 
andaban publicando que con este golpe procurase alexat 
á entrambos hijos de la Madre.

Cargado de tantas vidorias , y  tantos triunfos se 
volvió el R e y  á P arís, donde igualmente pareció el Car- 
denal Heno de fausto , y  de a ltivez , no mostrándose en 
nada diferente con la R eyna M adre , que por los refe-. 
ridos disgustos, fomentados continuamente de los sinies­
tros oficios del Cardenal de Berule' y  de Marillac , le re-, 
cibió con menos demostración de honra, y  de corcBsis 
de la que acostumbraba á hacerle^ no obstante los es­
trepitosos aplausos dados de toda la Francia a su nom­
bre, de que exasperado no poco el Cardenal de su na­
tural ambicioso, comenzó él también á servir á la R ey­
na , con demostraciones menos frcqüentes de lo oídina-
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.iiimentánddse siempre mas en sus pechos
tío i con que am argura, se persuadieron fa -

r r i io s  y  Jnemigos de\ C a fd en a ,, á pode, 
cilm J t e  1 p^ey s,n peligro.

fr  L  caída, formando un partido igualmente podf- 
tramar SU > hallaron envueltos elCatde^

'T d jB d u t  o ! h e r u T - M a r l l la c ,  el Príncipe de Gub 
”a C c n r f y A u a  Gonzaga , con oíros Grandes dcl reyc 
no’secietamente unidos, con estrecha intdigenc. j o n  eí 
Duque de Saboya. A  manifestar declaración de las ma^ 
las satisfacciones de entrambos, vinieron ya  bicu pres 
to la  Reyna M adre y  el Cardenal, que ninguna cosa 
temiendo mas que algún designio, o mudanza en el 
ánimo del R e y  , con los halagos y  las caricias de la 
S r e  pensó que no se hallase otro mas conveniente 
«m ed ié , que con la ocasión de negocios de cuidado en 
aquel tiempo por las guerras del C a sa l, conducir al R e y  
á León y  á Sab oya, también para alejarle del 
la M adre; á la qual lo murmuraban al menos, y  daban 
á creer los enemigos del C ardenal, que e je  
verdadero motivo en persuadir al R e y  debaxo de prcr 
textos paliados á llevar nuevamente las armas a Italia a 
vengar la ofensa , que juzgaba hablan hecho 
rados contra la corona con el quebrantamiento de trata^ 
do de Susa, y  con la invasión del Mantuano-en el Mon- 
ferrato, para deshacer los enredos deí Gavinete. R esuel­
ta , pues, consigo m ism a>  R eyn a  de.no dexar al h i]j, 
mas por causar algún estorbo a la autoridad del Carde-, 
nal que por otros respetos; sin'hacer caso.de tr a b a jj,  
y  incomodidades en aquella edad ,.se ano)o a seguirle: 
llegado el Cardenal con el exercito a L e ó n . fepitm las 
platicas de las negociaciones con el Duque de Saboya, 
sobre la observancia de lo capitulado en Susa ,
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dudrlc á no desamparar al Casal , ceñido: con mucho 
1^30. sitio del Marques Espinóla ; por largo curso de tiempo 

cultivaron infruóiuosamente las partes ios manejos ds 
aquellos conciertos con grande arte entretenidos del Da. 
que de Sab oya, para hacer perder la ocasion del socor- 
co del C asa l, y  con la infelicidad de aquel suceso derrí. 
bar la fortuna de aquel M inistro; cuya sagacidad acos­
tumbrada á contraminar sus finezas , era de e'l en estre­
mo aborrecida. Mas el Cardenal atento á divertir al Du­
que con las mismas artes con que de e'l habia sido di­
vertido , fingiendo que daría crédito á sus buenas pala- 
bras , y  ostentando esperar toda facilidad en las deman­
das hechas para el socorro del C a sa l, hacia en el mismo 
tiempo abanzar las esquadras dentro del Piam onte, y 
trazaba de prender al Duque en R iv o l , donde le cogie­
ra junto con los hijos en el lazo , si advertido á tiempo 
del peligro, con repentina fuga no procucára remedio 
á la propia libertad. Habiendo errado este golpe el Car­
denal , hizo con la arcülería marchar el exe'rcito contra 
Turín , con apariencia de embestir aquella plaza ; den­
tro de la qual hallándose el Duque , no sin algún rece 
lo , llamó en su defensa la tropas enviadas á asegurar á 
Pinarol. E l Cardenal semejante á la estatua de Vítur- 
b io , que se oponía al viento que soplaba , haciendo pa­
recer siempre lo contrario de lo que pretendía, y  co­
mo los marineros volviendo las espaldas al puerto donde 
intentan abordar, haciendo volver las caras á el exér­
cito , con tanta velocidad y  furia se arrojó sobre Pina- 
r o l , que de sus armas antes que se viese el relámpa­
go se sintió retumbar el trueno , señoreándose de la 
C iu dad , y  poco después obligando á la fortaleza á 
que se entregase para el dia de Pasqua.

De la pérdida de plaza tan importante lastimados de
gran-
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ctandísímo sentimiento el Marques Espinóla , y  el Du- 
L e  de Sab oya, habiéndose hasta entonces mostrado 
L d o s  á las propuestas de razonables acuerdos, hicieron 
con la lengua de los Ministros Pontificios presentar á 
los Franceses ciertas disposiciones de paz , si quisiesen 
venir en la restitución de Piñarol. En grandes consul­
tas delante del Cardenal se ventiló la proposición , sus»^  ̂
tentando algunos, que no tenia que esperar algún ajus­
tamiento , antes embarazarse en una guerra larga y  
fastidiosa , interesados el Duque de Saboya , y  la Co^ 
tona de España también á continuarla hasta el última 
espíritu por la restauración de P iñacol, deberse consi», 
dcrat si Francia estaba en estado de emprender seme­
jante guerra, no restaurada aún de los descaecimientos pa­
decidos entre las turbulencias civiles en tiempo de la me­
nor edad del R e y  , quando con algún año de paz se re-, 
forzaría, daba á los subdícos el necesario reposo^, y  pro­
cedía á la reformación de los abusos introducidos con 
las armas , llenando ias atarazanas, y  las tesorerías de 
armas y  dinero. Hadan otros reflexión al contrario con 
la restitución de Piñacol, hacerse entera^mente divorcio 
de las empresas y  designios en Italia , Piñarol y  sus pa­
sos haberse ganado con tanca dificultad , que no surti­
ría en otro tiempo el intento , y  mas^ fortificándole 
el Duque de Saboya , servir esta plaza de prenda se­
gurísima á ia deleznable fe' del Duque , porque en mu-, 
dando afedo era su ruina inevitable. Piñarol sofo ase­
gura la paz, que no se había de quebrantar jamas deí 
Duque , y  de los Españoles, si Francia poseyese en Ita­
lia un tan fuerte presidio , con que tendría embaraza^ 
dos á los enemigos , y  alentados á los amigos. L a  res­
titución traer tras de sí el apartamiento de ios confede­
rados de la Corona , dando á entender a todos los Prín­
cipes , que ooco ó nada le importan sus inucés^s > con 

Tom. XIX. L
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hacerse menos considerable á Roma y  á Italia. A  éste 
partido Lnclinadó el Cardenal por la d ignidad, y re­
putación de Francia , y  por el intere's de la propia gran­
deza , sirviendo Piñarol de eterno trofeo , y  perpetuo 
monumento á  sd prudentísima dirección respondió al 
Légado serle imposible el restitu irá  P iñ aro l, pues se 
podía sacar bastante argumento de la distancia y  dcl 
tiempo , de que el R e y  no sabia aunque le habia ga­
nado , quanto mas haberle dado facultad para resti­
tuirle , debiendo por otra parte asegurarse de que S. M. 
no intentaba engrandecerse con los despojos de un Du­
que de S ab o y a , que e'l se volvería quanru antes á León 
para instruirse en lo que se le ordenase. Habia ya pasa­
do el R e y  personalmente á la Saboya-, reducida todi 
fuera de Momillan dentro de breve periodo á su devo. 
cion; mas entre los ardientes rayos del sol en canicula­
res ,  y  la corrupción de la vivienda entre soldados en­
ferm os, cayendo en grave enfermedad, le volvió el 
Cardenal , que habia volado á hallarse cerca de su 
persona , á la Ciudad de Leori , de que tomaron moti­
vo la R eyn a M adre-, los Príncipes y  Grandes conjura­
dos para ia ruina del C ard en al, y  con ellos toda la 
Francia, para exclamar contra é l , tachándole de impru­
dencia por haber en tiempos tan peligrosos y  impropios 
expuesto la salud de S. M . á manifiesto naufragio. En 
León estrechado el R e y  en amor y  confianza con la 
R eyn a  M adre mas que nunca , crecieron ios temores y 
ios peligros del C ardenal, en vano procurando la propia 
seguridad con rendimientos y  humillaciones á la Reyna 
M adre ,  que confiada en las amorosas demostraciones 
del hijo-, -enfurecida en los primeros fervores, y  csti- 
mulada de ciegos ímpetus de venganza ,  no quiso incli­
narse á sus suplicas , dando calor á los mal contentos, 
debaxo dei fanal de su desden , para unirse á su ruina,

des­
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desunidos solamente en los modos mas ó menos riguro­
sos de la execucion , destinándole algunos al destierro, 
otros á una,perpetua cárcel, y  otros 4 una muerte v io ­
lenta 5 á cuyos castigos condenó el después en discurso 
óe tiempo ,á los autores de estos mismos consejos. Que- 
•dó todavía decretado , con parecer mas blando de la 
R ey n a  M adre, que luego que el R e y  hubiese cerrado 
los ojos pusiesen en prisión al C ard en al, para apretarle 
á dar cuenta al nuevo R e y  del manejo de su pasado 
.ministerio. Afirman muchos, que en aquella peligrosísi­
ma crisis de sus fortunas titubeando el Cardenal entre 

jmolestos pensamientos., se hubiera huido á A viñon, 
-donde habia hecho trasportar sus joyas , sí no es por las 
exórtaciones, y  las vivas demostraciones de sus amigos 
.que le animaron á no apartarse de la Corte. Hablase 
acrecentado el mal del R e y  tanto , que los Médicos 

.determinaron el 30 de Septiembre por el último dia de 
su Reyno y de su v id a , entregándole á los remedios 
espirituales; con que habiendo recibido el Santísimo 
Viatico , le traxeron á su cámara el Santo Oleo para 
darle la Extrema-Unción ; mas en el tiempo mismo que 
le juzgaban.agonizando , quedó como por milagro en 
pocas horas fuera del peligro de la muerte , y  de la en­
fermedad también , mediante un remedio que le debia 
sanar ó matar por la fuerza de los Ingredientes,  á que 
en el estado, de aquella desesperación .consintieron la 

.Reyna Madre- y  su m uger,  que se le ministrase Seneles, 
'.Medico de la familia de la R e y n a , que se ofreció á t?l 
riesgo. Pasó comunmente por cosa cierta y  infalible la 

-Opinión de la muerte, dél R e y ,  que la R eyn a M adre 
tdespachó correo.expreso ,á advertir á Monsieur su hijo 
que velozmenje se.pusiese-en León á,recibir la ’ hetencia 
de laC oroaa.-M as hablc’ndose visto ei milagro de la 

•convalecenciadel R e y  por beneficio de la tefetida medí-
L 2  el-
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8 4  . . . ,
ciña , bíen prestó trocaron semblante las acciones del 
gavinete Real ; á Monsieur se despachó nuevo cor­
reo con órdenes precisas de no apartarse de P a r ís ; (a 
R eyn a  M adre se mostraba mas apacible al Cardenal, 
que habiendo visto sus peligros.tan cercanos, comen­
zó también á mostrarse mas humilde á la misma R ey­
na , y  deseoso de igualmente restituirse de baxo de 
su protección.

L a  ausencia del Cardenal, y  los monipodios de Coi- 
le ocasionaron que las facciones de Francia en Italia no 
caminasen con el vigor y  la prosperidad que primero, 
habiendo caído la Ciudad de M antua en las manos de 
los Im periales, y  hallándose el Monferrato en sumo 
peligro. Todavía el Duque de Memoranci estrechamen­
te unido al partido del Cardenal sustentó con su valoi 
la fortuna de los Franceses que iba en declinación , rom­
piendo en un encuentro unas tropas Españolas con la 
prisión del Príncipe Doria su G eneral, en tiempo á pun­
to que el Casal angustiado del Marques Espinóla , se 
hallaba agonizando , habiendo capitulado la entrega de 
la fortaleza si hasta 15  de O íiubre no recibía socorro, 
L a  suspensión de las armas después de la muerte del 
M arques de Espinóla , prorrogada por otros ocho dias 
del Marques de Santa Cruz , sucedió m uy á proposito, 
para dar alguna respiración y  comodidad á los France­
ses , para preparar el socorro, acercándose á este efcdo 
hasta las trincheras Españolas para combatirlas ;  mas en 
medio de este intento la viveza y  destreza indecible de 
Ju lio  M azarino publicó la paz de Ratisbona , y  entre d 
ardor de las armas hizo aclamar á las orejas de los sol­
dados , incitados de insano furor al estrago, la voz de 
ajustamiento, con que restituyéndose la Ciudad y  Casti­
llo dcl Casal depositado también antes en manos de Espa­
ñoles, y  dcxadas las otras conquistas del Piamonte, se re*
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tiraban igualmente de Italia las armas Francesas, depo­
sitando en.manos de un Comisario Imperial la C iuda­
dela , para guardarla hasta los 23  de N oviem bre, dia 
señalado á. la consignación de la investidura imperial 
ai Duque Carlos , y  á la substitución de Presidio Mon^ 
ferrino: en esta fortaleza del C a sa l, con este acuerdo^ 
que excusó á toda Italia de peligro bien evidente de 
una alteración en su quietud , salieron dcl Casal á 28 
de Oótubre los Españoles, y  de la fortaleza los France­
ses , aplaudiendo entre ellos con voces de aclamación la 
prudente disposición del R e y  Lu is , por haber en el 
mismo tiempo con sus armas hecho rostro á tres pode­
rosos exe'rcitos Im perial, Español, y  Saboyardo, y  
restituido en sus estados un Príncipe su confederado, 
aliviando á Italia del pesado yugo , que amenazaba á 
su libertad.

Enfadado entre tanto el R e y  de la continuada .vi­
vienda de León , á que atribuía la culpa de la pasada 
su mortal enfermedad , cumplidos apenas ocho días des- 
'pues del referido remedio , libre de calentura , y  bien 
evacuado el cuerpo de las malezas de la postema , que 
se le reconoció en los intestinos, quiso restituirse á Pa­
rís , llevado en una silla hasta Roan , habiendo antes de 
su partida de León trabajado con sus mas eficaces de­
mostraciones en reconciliar á la R eyn a  M ad re , y  al 
Cardenal, que por mitigar su enojo , no faltó á rendir­
le todos los mas humildes obsequios, á fin de volver a 
su buena gracia. Prometió la R eyn a  al R e y  el olvido 
de las cosas pasadas , y  el Cardenal el servir con fe y  
afeólo como antes á S. M . , si bien , dudando de la sin­
ceridad de sus intenciones Reales , procurase un dia en 
la Capilla de la Abadía de Aens , donde alojaba la R e y- 

• na mientras se alzaba en la Misa la hostia sagrada , que 
‘ella jurase que estaba con el sinceramente reconciliada,

que
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que lio quiso á título de la ófetisa' que m uy grave coa 
semejante intento se hacía á su reputacLon. ’Otros di­
versamente, refieren el suceso de este caso , afirrpands 
que concurrieron con la misina intención..á.este hecho 
entrambos, que fue de satisfacer al R e y  , no de confot- 
^majse t.íos aborrecimientos , y  las desconfianzas sé en- 
señoreacón :de.mane.r,a de sus ánim os,  que no dieron lu­
gar a  verdadstaí^ieoóticiUatLoQéS', procaraioniaErediiar- 
€e.i,-y deshacer recíprócamenre las.sqspechas ron  víncu­
lo de religión ,. con que en G arriré , lugac'á lá-cibeca 
de la Loira ' á.los confines de Nivecs , celebrase Misa el 
Gacdenai. el dia de Todos Santos para comulgar á U 
R eyn a  M adre , y  jurar eñ aquel ad o  solérane.eí,refe­
rido o lv id o , y  la nueva protección de ella misma pata 
con d 'C ard en a l, y  el unir fiel y  sincera servidumbre á 
S. M . , de que parece se llenó de gozo toda ia Corte, 
acompañada-.de-aquel contento hasta P .aríi, d.onde no 
tan presto, llegó , .que la hermosa sinceridad de aquella 
superabundante alegría se vió enturbiada con una ne­
gra obscuridad , brotando el ya  dicho fingim iento,  ó 
tam bién, como otros quieren-, otras muchas sospechas 
y  sinsabores, ocupando ei primer lugar en .sus -.áBimosi 
pues combatida la R eyn a M adre de espíritus malignos, 
que eran los mas implacables enemigos del Cardenal, 
que en su corazón andaban derramando infelicísima, 
aunque fecunda semilla de tormentosos pensamientos, 
•se daba á  creer , que ocultamente, maquinase con :iél 
R e y  contra su quietud y  grandeza nuevas perjudíd'aics 
deliberaciones, confirmada en estas desconfianzas y  sos­
pechas de la Princesa deContí , que para in flam ajla ‘en 
resentimientos todas las. h o ras, la representaba , que ,/el 
Cardenal em.pinádo'á. aquéllas grandezas p or.S .'M í,,Ja  
moneda en que la pagabá , era execrable ingratitud, tra­
tando el hacerla para con iél .Re y  de-sospechosa f e , y

de
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de indignación contraria a siis reales intentos , á fin de 
sostener su fortuna por s í , sin mendigar ageno apoyo; 
y  que podía muy bien certificarse de esta su ambición, 
y de su rencor interna del Silén'do con.que manejába los 
negocios, tío conmnicándtilos ya  á- S. -M ., ni aún las co­
sas que miraban á los intereses de sus yernos el R e y  de 
España , y de Inglaterra , y  el Duque de Saboya. Gran­
de impresión de aborrecimiento y  enojo contra el Car­
denal habían ta:rtibien hecho en el ánimo de k  R eyna las 
sensibles quejas-de Madama, de Saboya , por. los;dañoj 
que padecía ei Piamonte de la libertad de las soldades­
cas Francesas , con ocasion de las guerras que hervían 
entonces en el Monferrato , culpando de todo al Carde­
nal , como quien conservaba una interior malquerencia 
contra la casa de Saboya', menospreciando los ruegos j y  
las demostraciones de una'Tiíja de Francia. E l Cardenal 
al Contrario , Juzgando que la R eyn a  M adre continuase 
en sus acostumbrados enojos y  maquinaciones contra su 
persona , vivía- entre angustiosas pasiones , con que fue 
fácil el volver á entristecerse en los'primeros gustos de su 
reconciliación, y  lle»arse sü ánimo de acerbidad gran­
d e , fomentado particularmente de M arillac , con pro-, 
posíto.d'e hacer erúlcirao esfuerzo para trastornar ei co­
loso de sus fortunas, y  sobre sus ruinas levantar la fá­
brica de- la propia exáltacion, las inclinaciones al resenti­
miento , ©cú'pa-ndo y'a sierñpre mas lugar en las intencio­
nes de la-Reyna Madre ,  se interpuso el-Rey con las 
mas afectuosas razones á templar el amargor de sus sen­
timientos , e ínt’rcíducir entre los dos alguna recc^nciüa-
cion ,~certÍficando partÍcularmente á su M adre , que el 
servicio del Cardenal era fruCluoso á la Corona , que 
era peligrosa la divulgación de los secretos del Estado, 
que substituyendo otro en el cargo de su primer M inis­
tro , vendría desacreditada su reputación , condenándose

de
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poco prudente la elección KécKa de un Mimstco por 
ñocos d ia s , y  que se acordase , que de ofendido que el 
L  liallaba del Cardenal quando era Obispo de LusOn, 
á sus ruegos le habia restituido á su gracia , r jom en- 
dado al Papa para la Purpura , y  declarado cabeza J  
su Consejo , con que favorecido de J a  , y  
á su contemplación , se complaciese al piresente de vol­
ver á ampararle también en atención de sus je g o s  rea­
les y  de no hacer tan poco caso de los servicios que el 
podia rendir a la Cotona; por cuyo solo respeto dchü 
L m u la r le  todas las ofensas, q J  de el 
recibido , mitigando la aspereza de su enojo. Infrud^o- 
sos salieron todos los oficios del R e y , para poner a la 
R eyn a  en el camino de una tan, justa conveniencia, an­
tes llegándose un dia el Cardenal al quarto de la R ey­
na , donde en presencia del R e y  se había de juntar el 
Consejo, y  acercándose á Monsieut para hacerle sra re­
v e r e n c i a  , quedó mal correspondido de é l , volviéndole
las espaldas en vez de agasajarle , con que habiendo pa­
sado al gavinete de la R eyna M adre para darle parte 
del suceso , reconoció de sus palabras una igual altera- 
clon , diciéndole que Monsieur le había tratado como d 
merecía , habiendo bastantemente justa causa de proce­
der con él de aquella manera , y  de jse m irse  contra su 
persona. Reconociendo, pues, el Cardenal enferm 
V aún desauciadas todas las esperanzas de su reconcilia­
ción con la R eyn a  M ad re , destinó t o j s  sus peja- 
mientos á d e s t r u i r l a , representándosela al R e y  por fa • 
de amor y afedo para con S. M . , y  toda atenta a l 
ventajas de Monsieur , conque nada gozaba j a r a  co 
ella el derecho de la prímogenitura , haciéndola pasar 
poc una madre sin amor para con su hijo primero , J  
sin fé para su Príncipe, mostrando revelar en este ex 
tremo.?ptieto los misterios y  secretos que antes d o
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bia pensado cchif de sí enmudecida su lengua de afedtos 
de aLadecimienio por los beneficios recibidos. A qu n sa- 

,có á plaza que la R eyna continuamente hacia estudiar 
á los Judicíarios Astrólogos cl nacimiento de S. M ,, 
para saber aquella hora tan deseada de la colocación de 
Monsieur en el trono R e a l , adelanto la acusación con

■ cl suceso del despacho del correo , al tiempo de su gra­
ve enfermedad en L e ó n , como que ella no podia con 

;paciencia esperar los instantes de su muerte, aficmando 
también que estas inclinaciones de la R eyna M adre le

leran notorias desde que gozaba el honor de su confianza.
• Estas expresiones de la desigualdad y  injusticia de los 
\afedos maternos , hicieron una gran brecha en el cota- 
:eon dei R e y  , como lo comprobó poco después el succ- 
! soj porque habiendo en el dia de San M artin detecmi- 
' nadóla R eyn a, el dar fuego á la última m ina, paca 
íhacet volar en el ayre la fortuna del C ardenal, contcx- 
•^ando á este efefto, de hallarse con el R e y  á solas, para
<<hacerle, como ella decía, tocar.con la mano todos ios
- defedos gravísimos del M inistro , aún en el mismo set- 
:.Vido de la corona» si dió fuego la mina , fue con la to-
- tai desolación de las fortunas de los artífices, quedando 
^sepultados de baxó de aquellas ruinas, o porque así lo 
^-mereciese la inocencia del C ardenal, ó porqae el R e y  
í-reconociese el fruto de ■ sus relevantes servicios. Ene 
1 pues el R ey  al Palacio de Lucemburbg á buscar a  su 
•. Madre el mismo dia de San M artin , no sin secreta in- 
'teligencia, según publicó entonces la fama , con el C ar- 

' dcnal. Fueron entonces de- la R eyn a  puestas en obra 
' todas Us mas vivas demostraciones para dar a. creer al
• R ey , que el Cardenal le urdía enga&os y traiciones, em-
■ plear.do todos sus esfuerzos, para obligar á S. M . en me­

dio de las aclamaciones jwbUcas., á  prpducir un aíto tan
toK , X IX . M
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icontraríb á-sta reputación, consintiendo, que la inocen­
cia de tan benemérito M inistro, fuese la viftim a de su 
triunfo, y  malogrando sus armas , y  sus designios con 
la desgracia de quien los regía: en el mayor fervor de 
-sus .discursos llego el C ardenal, que habiendo hallado 
.'la puerta del Gavinete cerrada,  con precepto severísimo 
al portero de no abrirla á qualquiera que se fuese ; por 

-obra de la Zucola , dueña de Cámara de la R eyn a M a­
dre , ganada de e'l, vino por otra puerta que habíala' 
■Reyna contra los recuerdos de sus criados, olvidadose 
de cerrar y  tener consigo las llaves , introducido en el 
Gavinete donde se hallaban solos sus Magestades. Llega­
do pues no esperado el Cardenal, toda se conmovió y 
encendió de fierisimo enojo la R eyna M adre , ó por las 
internas amarguras , ó porque veía interrumpido, el 

- curso a sus designios; con que centellando toda ira y  fu­
ror , prorrumpió en mordacísimas inveCtivas contra eí 
C ard en al, cargándole de muchos oprobios con calificar­
le al R e y  , por libre , insolente , temerario y  malvado, 
fuera de todas las otras cosas, que en su presencia con­
tra el dichas desde el principio al R e y  , quiso en aquel 
punto epilogar. Todo tendido , cortes , y  lleno de atur­
dimiento , y  de confusión por el enojo de la R eyn a  se 
nngio el Cardenal, y  con expresiones las mas humildes 
¿campanadas de lágrim as, de que tenia siempre á su 

.placer hinchados los ojos, procuró adulzar la acerbidad 
óe  su dolor, con los golpes de acciones ran rendidas, 
tatigandosc en sacar alguna chispa de piedad del duro 
pedernal, de aquel pecho obstinado , y  recocido en 
elabortecimiento: mas estaba su ira tan fieramente en­
cendida , que ni con ruegos, ni con lágrimas se podía 
apagar, ni aún entibiar , antes exclamaba que aquellas 
apariencias de respeto eran engañosas y  burladoras; con

. . , • .  qug
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que ei Cardenaí vuelto ai R e y  le suplicó le concediese ií- 
cencía para poder retirarse á su quietud , no convinien­
do que contra el gusto de la Reyna’ su'Níadre,continua­
se en aquel ministerio á servir á S. M. , mandándole en 
aquel punto el R e y , que se retirase mostrando á la Madre 
querer asentir enteramente á sus consejos con valerse de 
nuevo M inistro; y  casi disignado y sobstituido por 
la Reyna Madre , en el cargo del Cardenal , y  como- 
consentido y  aprobado del R e y  el guarda áellos M ari- 
Ilac, se aparcaron al fin , quedando la R eyna en su P a­
lacio de Lucemburhg muy contenta y festiva. Esparcida 
por Palacio', y  por París, en un momento la fama del 
disfavor del C ardenal, y  de la exaltación de Marillac, 
toda la turba cortesanesca se mostró en aquel instante’ 
cambiada de afedos, tirando el favor todos los corazo­
nes, y  los ojos siguiendo el rastro de la nueva lu z , que> 
dando el Cardenal fuera de sus parientes , y  de sus he­
churas mas confidentes enteramente desamparado. A  su 
casa de Versalles se pasó el R e y  , no acompañado ñi se­
guido de la R eyna su M adte , contra las advertencias 
desús allegados, y  en particular de! Vizconde Fabroni, 
atenta ella á recoger los aplausos y  cumplimientos de la 
recuperada autoridad y  grandeza, y  demasiado de sí 
misma entre aquellas alegrías prometie'ndose. Del Car­
denal de la Vaieta animado el Cardenal de Richelieu 
á ir áVersalles, entre otras razones para persuadirle 'á es­
te viaje , sirvie'ndose de aquella trillada sentencia acercá 
de los Franceses, que quien no diligencia el p léíro 'ié 
pierde , se encontraron en el mismo tiempo en la Corte 
el Cardenal y  M arillac, el uno á título dé deáped-írsé> y  
el otro á fin de tomar posesión del nuevo rninisferfo,’ 
y  del favor, ya aparejado de los Furrieles el aíojamiento. 
Mas bien presto se descubrió él engaño’ , y  se manifestó 

M  2 quan-
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quanto anduviesen errados los cortesanos , y  quán 
incscusables son los pensamientos de los Príncipes, Pues 
sucedió que el Cardenal como venido á pedir licencia 
(̂ el de la Valeta , y  hacie'ndole espalda Monsieur San- 
simon , Privado del R ey , fue en el mismo punto man- 
dadole de S. M . que se detuviese y  continuase en el 
^xerciciode su cargo, diciendole que en quanto á la Rey. 
pa M ad re , se hallaria buen modo de apaciguarla y .sa ­
tisfacerla , quitados que le fuesen de alrededor los malos 
Consejeros : y  el guarda sellos Marillac fue con buenas 
guardias puesto en prisión , despachándose órden de la 
Corte en el mismo instante , con velocísimo correo á los 
Mariscales de la Forca, y  Schomberg al Casal para pren­
der al Mariscal de Marillac , que en el exército por tur­
co entre estos dos M ariscales, exercitaba el mando , y  
que pocas horas antes habia con el favor de la Reyna 
M adre obtenido el gobernar solo las armas Reales. Tan 
extraña y  no esperada metamorfosis del Gavinete , dió 
materia á los espíritus satíricos de la Corte , á satirizar 

sos discursos , y  escritos esta jornada , y  este suceso 
del dia de San M artin , en que Marillac , y  otros revol­
vedores del espíritu de la Reyna Madre, creyéndose exálj 
ttdos af solsticio de sus grandezas, con la desgracia 
del Cardenal se hallaron precipitados en el mismo pun- 
^  dentro del, abismo de las propias calamidades y  des­
venturas. A  tan no esperado golpe no se envileció de ánt 
mo la R eyna M ad re , antes entre quejosos lamentos , de 
■̂ er aprisionados sus validos, engañadas las propias es- 
P^ranzas ,, abatida su autoridad, , y  á manera de palma 
«.ncu.mbrada, mas alta la grandeza de el que con el peso 
de,.sus siniestros oficios quería oprimir, se aferró á esta 
constante resolución , de no apartarse jamas del lado del 
R e y , y, suspenhida por entonces la interpresa de abailt

al
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- í>3,
al Ministro , pues que el R e y  quería sustentarle, po­
niéndose en centinela de quaiquiera ocasión , mas pro­
pia para asestar contra e'l nuevas baterías , se escusó en­
tretanto de verle y  de hablarle ; resolución que dió im -; 
pulso al Cardenal después de haber en vano tentado to­
dos los medios para aplacarla, de guiar al R e y  á mas 
pesadas resoluciones. Monsieur , hijo afcÜooso á la M a­
dre, expresó sus sentimientos , siguiendo declaradamen-. 
re su partido con irse á casa del C ardenal, para certifi­
carle su indignación , retirándose inmediatamente á Or­
leans, sin despedirse dcl R e y  su hermano. De la ene­
mistad manifiesta de la M adre y  del hermano del R e y  
estaba amenazado al Cardenal ei descaecimiento de sus 
fortunas, y  cl mismo entre la variedad de sus enojosos 
pensamientos se mantuvo algún tiempo en duda , Jiasta 
que el R ey fue á visitarle á su propia casa á consolarle, 
y..asegurarle la continuación en su buena gracia , cpn 
que recobrado después de haber fingidamente manifes­
tado deseo de darse al reposo de vida retirada , en vano 
solicitando al R ey  por la permisión de poder deshechar 
los cuidados fastidiosos del gobierno , le peRuadiá 
con vivas tazones a la imposiblidad de servir á & M ., y  
mantener juntamente ia tranquilidad del R e y n o , mien­
tras ia Reyna M adfe encaprichada en el aborredmícn.» 
lo quería continuar en su enojo ccn e l, dando por ventu­
ra Ocasión y  fomento á-los malcontentos, para tener en 
perpetua comocion la C o rte , y  esparcir nuevas disen­
siones por Francia , con servir de señuelo á las pasiones, 
y  revueltas de Grandes., .por el explendor de M adre del 

c y , muy suficiente a dar ca lo r,, y  pretextos á sus le­
vantamientos , con que era necesario , ya  que S. M . se 
complacía de mandarle que exerciiase los cargos de su 
primer M inistro, echar fuera los pensamientos pernicio­

sos
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sos al Estado , y  labcasiondéí 'mal, obligando á lá R ey­
na á retirarse por algún tiempo á Florencia , ó al me­
nos dexarla en algún lugar bien guardada, paca que sus 
espíritus inquietos y  noveleros, con su sombra no pu­
diesen trastornar el curso de los gloriosos progresos de 
S. M . , y  causar desconciertos mayores al reyno , y  dís- 
turbios mas grandes á la misma R.eyna. Insistió particu­
larmente ci Cardenal en imprimir esta máxima en el 
ánimo escrupuloso del R e y  , que el en conciencia esta­
ba mas obligado á su estado que á su M adre; á cuya 
buena gracia se fatigó el R e y  en volver al Cardenal; 
pero salieron todas sus plegarias , sus amorosas demons- 
tcaciones, y  sus eficacias vanas, como también queda­
ron infruóluosos , todos los oficios mas eficaces del Nun­
cio B an i, de su confesor, y  de otros personages en dis­
ponerla á complacer al R e y  , declarándose inflexible en 
el primer proposito suyo , de no poder sufrirle, ni me­
nos su persona en el Consejo. Esta su dureza obligó al 
R e y  á hacerla insinuar que la agradecería que se retira­
se por algún tiempo á su casa de Molins en el Borbo- 
nese , elegida de ella otras veces entre otras muchas pa­
ra su vivienda. Agena del todo se mostró la R eyn a á 
consentirlo, diciendo , que se miraba á hacerla ir á Mo- 
lin s, para de allí conducirla á León , y  después por el 
R odano, y  por mar á Florencia, poniendo con tal re­
sistencia en necesidad al R e y  de usar del otro tempera­
mento aconsejadole del Cardenal. Llegado pues el Rey 
á Compiene , á título de acercarse á Monsieur pata 
atraerle á la Corte , y a  que en París entre aquella por­
tentosa multitud de gente bien afeda al nombre de la 
R e y n a , no se juzgaba por prudente consejo emprender 
contra su autoridad alguna perjudicial resolución ; y  per- 
ticvaz ella al contrarío en su pensamiento de seguir pot

to-
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,todas las partes ia C orte, tarde arrepentida de su error 
en no haber ido á Versalles la noche siguiente de la lle­
gada á aquel sitio , saliéndose secretamente el R e v  
con Ja Corte, dexó dos mil hombres en guarda del Pa- 

•lacio, y  de la Reyna con instrucción al Mariscal de Etre 
de representarla en nombre de S. M ., que todo se dis- 
ponia por m ayor servicio de la corona y  de ella misma 
hasta tanto.que quedasen purgados Jos malos humore/' 

.que ella mejoraría su estado con apartar de ajrededoí 
ciertos espíritus turbulentos : y  que redundarla en pro­
vecho de sus intereses el pasarse á Florencia, porque 

• bien presto conocidos de ella , y  desechados Jos m a lL -  
dos consejos de los enemigos de Ja corona , .y de la glo-'

■ na del R e y , y  los infieles allegados suyos podría volver­
se con el mas poderosa , y  mas autorizada que antes v  
entretanto que pensase quedarse en Compiene , seria

■ Semda siempre como R eyn a, y  como M ad re , y  habría 
hallado ia comodidad de gozar Jas delicias de aquella-

..esuncia , y  de la cercana campaña , con la asistencia de' 
aquellas guardas, deseándose vivir con seguridad v

das de ella no se siguiesen inquietudes, y  desconciertos 
aparejados a descomponer la tranquilidad del reyno A l  
despertar la Reyna fue advertida de sus criad S  d eí e l  
tado en que el R e y  la habia dexado , y  poco después 
=nt,0 el Mariscal í e  E . r e i  eapresatla c L  córtese m a'

•T c a riV a , ^ y  Mfurecida conrra
«I tyardenal, prorrumpió en todos aquellos eoltetn. in
l io s o s  , „ e  eo aque, p „ „ ,o  le faero^ . 1 „ “  r r a l s  de ía'

no nV de que jamas saldría del rey-
, porque en el cstaba-su casa.dexadola del R e y  su ma 

Ddo, y  asignadola también con estados propiosLl lu­

gar
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c a r  de la dote que había traído de casa de su padre; 
.fuera de que en aquella de los propios hijos podia pre- 
tender el lugar conveniente, pues no pensaba ingerirse en 
.d  gobierno , resignado de ella ya  en las manos del Rey, 
después de haberle dado buena cuenta de su tutela, y 
de su regencia. Detúvose mas de un mes dentro de Cora- 
|)ienc la R e y n a , y  en los primeros dias por hacer pa. 
recet mas estrecha , y  causar consiguientemente mas J  
timosa su prisión , no quiso ni aún baxar la escalera j 
divertirse en los jardines. Envió el R e y  muchas vccc 
á  v isitarla , y  ella recambiaba los cumplimientos con 
palabras de agradecimiento; mas quando el Mariscal di 
E tre , ó otro entraba á querer persuadirla , á que rcu 
sandoet viaje de Florenciaíe retirase por algún tiempc 
á la vivienda de A viñon , estaba constante en la ne­
gativa , con decir que de A viñon a Marsella habia bre­
ve espacio ,  y  de M arsella a Liorna una esquadra d: 
galeras, que podia bien presto llevarla , que era esu 
una de las acostumbradas violencias del Cardenal, y un; 
proposición indigna ; cuyo suceso redundaría eninfaniii 
del R e y  mismo.

De las persuasiones de los suyos lleno de recelos,  ̂
desconfianzas Monsieur, de que poc elCatdenal se arnii 
sen á su persona los mismos lazos, y  que maquinase coi 
capa de la autoridad R eal, las mas graves y  perjuiicial? 
resoluciones contra sus fortunas, principalmente vicndi 
■al R ey  encaminarse ázia O rleans, tomó expediented; 
volar improvisamente á Lorcna , donde de aquel Da 
que acerbísimo enemigo dcl C ardenal, y  del gobiecm 
;fue acogido con las demostraciones de respeto dc’ 
bidas .á un hijo de Francia , y  con los seniimieot» 
caseros en que entrambos concutriao contra el Mi 
nistfio.
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El Duque áá 'E lbu f, Gobernador de P icardía, el 
Duque de BeJJaigarde, el Conde de M orec, y  otros mu­
chos caballeros también siguieron á su A lte z a , no sin 
gran suspensión , y  alteración- del Cardenal , por el re- 
zelo de que muchos Príncipes y  Señores no conspirasen 
en las mismas ansias de la ruina de su autoridad. A cre­
centó por eso el R e y  en tan revueltas concurrencias al 
Cardenal cl número de las guardas armadas para librar­
le de todas las asechanzas 5 y  para manifestar en el mis-, 

'mo tiempo también al mundo el afeólo con que abraza­
ba sus conveniencias, y  la estimación que hacia de sus 
útiles y  gloriosos desvelos , le honró en el mes de 
Septiembre con cl título de Duque , y  de Par de 
Francia.

Ofrecióse entretanto cotí mucho secreto el M ar­
ques de Vardes, Gobernador de ia C apcia, plaza fuer­
te en Picardía á las fronteras de Flandes , á recibir en 
aquel lugar, y  servir á la R eyn a  M ad re, por librarla, 
como el decía, de la cárcel de Compiene , L  que mos­
traba sentimientos de extraordinaria reserva y  compa­
sión. A l principio no daba crédito la R eyn a á tan cor­
tes oferta; mas enterada después de muchas particula­
ridades del zelo del que lo ofrecía, se dexó incauta­
mente reducir á aceptarlo. Para escaparse , pues , con 
■repentina fuga de Compiene, comenzó á acostumbrar al 
Mariscal de Erre á verla andar por aquellos bosques al­
guna legua distante del Pueblo, divirtiéndose en paseata 
se. Los del R e y  , ostentando el no recelar de las inten­
ciones de la Reyna , la aliviaron industriosamente las 
guardas, y  la permínan entretenerse en aquellos con­
tornos con solo sus criados. D ivulgó constantemente 
hasta entonces la fama que el Mariscal de Etre , y  el 
Marques de Vardes habían sido ganados del Cardenal 
para alentar, y  incitar á la R eyn a  á la fuga que d ía

r o m , x a .  N  h i-
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h iz o , á fin de precipuacla, y  desterrarla a í la n d e s , pa- 
ra alejarla de la Corte y  del R eyn o  , aún sin enviarla á 
Florencia. Esta misma sospecha vagó siempre jamás poi 
ia mente de la Reyna y  de sus parciales, de que llena­
ron los papeles de sus apologías. Dábase á creer , pues, 
la R eyn a  que podría hallar un seguro refugio y  ampa­
ro en la Capela , y  allí hacerse mas considerable al Rey. 
Por tratar con el con mas ventaja las condiciones de su 
ajustamiento, señalo al Marques de Vardes el dia de su 
partida de Compiene , enviando las carrozas de muda 
al camino que queria emprender. En lo mas obscuro de 
la noche, saliendo, pues, secretameate en la carroza 
de Madama de Fresnoi, acompañada de la misma dama, 
y  de otra de su cámara poruña puerta donde, con ad­
vertencia se hablan quitado las guardas, encontró no 
m uy lexos al Marques de Vardes , que la fue sirviendo 
en el v iage; mas al acerse á la Capela , le vino nueva de 
que el viejo Vardes , padre del Marques se habia se­
ñoreado de la plaza con expulsión de los soldados y  ofi­
ciales dependientes de su hijo , como prevaricadores de 
la fé obligada á su R e y  , á cuyo servicio protestó que- 
le r  constantemente conservar la fortaleza, cuya resolu­
ción , notificada por algunos de los suyos á la Reym 
con excusas humildísimas de no poder recibirla , y  ser­
virla sin expreso mandamiento del R e y  , hirió de mane­
ra el corazón de S. M. , que á tal golpe cedió , y  tanto 
rigor humilló aquella intrepidez, que hasta entonces 
entre tantas adversidades se habia mostrado inflexible; 
pues que dudando ella que la huida de Compiene pu­
diese causarla estrecheces m ayores,  y  que de una forta­
leza hiciesen su prisión , no queriendo el anciano Var- 
des.asentir á su estada, ni rendirse á las súplicas osten­
tativas del M arques su h ijo , n i menos teniendo á mano 
donde guarecerse dentro de los confínes de Francia, sí

p8
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determinó al fin entre aquella pcrplexidad de pensamien­
tos al viage para ella infeustode Flandes; á donde des­
pachó un Gentil-hombr© suyo á la Señora Infanta D o­
ña Isabel, para rogarla que tuviese poc bien que ella 
pudiese asistir en aquel parage pot alguu d ia , esperan­
do reconciliarse en breve con el R e y  su hijo.

A  tan no esperada nueva tomaron expediente la Se­
ñora Infanta y los Españoles de servir á la R eyna , co- 

■mo convenia á tan gran Princesa y  á madre de la R eyn a  
4 e España, enviando luego á visitarla , servirla , y  ha­
cerla la costa con oferta de la vivienda en qualquicr lu­
gar de los Países B axos, y  en la misma Corte de Bru­
selas también. Satisfizo ella el cumplimiento con palabra* 
de bien entrañable agradecimiento , sin moverse por en­
tonces; mas habiendo con tai retirada á los estados del 
R ey Católico dado ocasión á nuevas sospechas de sus 
designios, y  que siempre mas se podía m ostrar, y  au­
tenticar , que ella fomentase en su corazón sentimientos 
contrarios en todas las cosas á las inclinaciones del R e y , 
y  que se manifestase, y  comprobase su inteligencia con 
los Españoles, hizo dificultosa , y  dudosísima la conclu­
sión de Jos manejos de acuerdo,  precipitando sus cosas 
■en durezas tales para la Corte de Francia , que viendo 
debilitadas cada dia mas sus esperanzas, se pasó á 
-Bruselas , para recibir las incomodidades,  y  los ho­
nores, que de la Magestad Católica estaba ordenado 
se le hiciesen.

Parecióle al Cardenal con esta retirada de ía R eyna 
■que estaba libre de un gran peso , y  que veía en tran­
quilidad su fluóiuante fortu n a, para cuyo establecí-, 
•miento procuró confirmar en el ánimo del R e y  las pri- 
iiieras sospechas de las intenciones de la M adre, no omi­
tiendo artificio alguno para hacer resfriar en e'l el amor 
ffilial, y  para romper la unión comunmente creída entre

N a  l a
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la R eyn a  M adre y  M onsieur, en perjuicio de la auto­
ridad del M inistro , y  de la Corona igualmente ; dió 
principio á alguna manera de negociación con Mon­
sieur por sus -satisfacciones particulares, y  sobre su 
vuelta á la Corte , bien que no surtiese el deseado efec­
to. por las demostraciones y  los oficios contrarios del Du­
que de Lorena , que por mejor embarazar las acciones 
de Francia, destinó con intempestivo consejo las pro­
pias aplicaciones á impedir el camino del buen suceso 
de aquellas platicas en tiempo á punto que el R e y  á 
tulo de sustentar el partido de la liga Católica en A le­
mania habia enderazado á aquellas fronteras un podero­
so exército á ia orden del Mariscal de la Forca , obligan­
do á las plazas de Vic y  Motenwich , pasos importantes 
á Francia en Alemania , á abrirle las puertas. E l R ey  
mismo debaxo de los loables pretextos de dar calor con 
su presencia á aquella empresa , y  á las negociaciones 
con los Príncipes de Alemania , que habían ocurrid© á 
la sombra de su protección R e a l , se acercó á la Lorena, 
á fin de observar mejor los recelosos procedimientos del 
Duque , que por ahuyentar ia tempestad que amenazai 
ba sobre su cabeza , se fue á Mecz para pedir al Rey 
perdón de los defeüos pasados: conseguido de él fácil­
mente , mediante e'l tratado de Vic , con que reducido 
el Duque debaxo de la protección de la Corona , se obli­
gaba á apartarse de todas las ligas y  inteligencias con 
qualquier otro Principe , á no-haber alguna leva ó jum 
ta de soldadesca en sus estados contra el interés de S. M. / 
y  á no recib ir, antes despedir de sus tierras los enemi­
gos del R e y ,  ó que saliesen del R eyn o  sin su permiso 

1634. R e a l,  dexando por prenda de su fé en manos de Fran­
ceses la plaza de Marca!. En virtud de esta composición, 
y  po-r no ponerse en necesidad de declararse por Lorena 
contra la Corona , desamparó Monsieur la habitación 

. . de
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de Nansí, acogiéndose á Flatides, cerca de la R e yn a  su 
Madre : el Duque de Saboya estableció también su tra­
tado con el R e y  de Francia , con condición de no seguir 
alguna parte en ios revoltosos designios de aquellos que 
debaxo del fanal de la M adre y  dcl hermano de S. M . 
maquinasen alguna novedad y  perjuicio á la tranquili­
dad de sus pueblos, dando por caución de su palabra 
la plaza de Piñarol en depósito, trocada poco después en 
venta. Reduxose igualmente debaxo de la protección de la 
Corona, recibiendo en las plazas guarniciones Francesas 
el Elcftor de Treveris , por divertir el nublado de las 
armas Suedesas , que estaba para levantar contra sus es-n 
lados. A l M ariscal de M arillac , después de haberle 
formado proceso , por mano dél Verdugo en Grene le 
fue quitada del cuello la cabeza, con murmuración 
bien grande de toda la Francia contra el Cardenal por 
tan patente injusticia , reducidas sus culpas á solo cargo 
de no fiel uso en la R eal hacienda, que sí contra seme­
jantes hubiese de fulminar la severidad de las leyes, 
quedaría desolada Francia , y  las casas mas bien puestas 
enteramente destruidas.

Nuevas maquinaciones del Duque de Lorena con­
tra la dada fé en perjuicio de Francia se descubrieron 
entretanto, habiendo él secretamente ligado á M on­
sieut en matrimonio con la Princesa M argarita su her­
mana , resonando en el mismo tiempo en todo al rede­
dor las voces de que Monsieur con muchas esquadras, 
pasando entre M etz y  V erdum , marchase á Lorena pa­
ra unirse á las tropas de aquel D u q u e, contra quien 
amenazaba la ira m ayor del R e y  , y  del Cardenal por 
el quebrantamiento de los conciertos; mas mucho mas 
por las insinuadas bodas indicativas de mas estrecha 
Union y  alianza de Monsieur con la Casa de Lorena. 
Persuadió, pues  ̂ al R e y  el Cardenal, á entrar en la

L o i
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Lorena con 2 5 ® .  combatientes , pára reprimir las ma­
quinaciones de aquel Principe , que poc escapar de la 
cercana borrasca , tomó el expediente de con la cesión 
de una parte asegurar lo restante , estableciendo el tra­
tado de L ivctd u m , en que cedió al R e y  con encera pro­
piedad y  soberanía las plazas y  fortalezas de Estunay, 
Jam etz, y  Clermon , imporrantcs mucho á las seguri­
dades, y  á los designios de Francia, por los pasos de 
la Mosa en particular. Builian en este tiempo en Flan- 
des mas relevantes manejos de unión entre la Reyna 
M a d re , M onsieur, y  los aliados, para excitar nuevos 
rumores y  sublevaciones en el R e y n o , conspirando en 
los mismos progresos el Duque de Lorena , sin atender 
á  desflorar aquella pazcón tantos vínculos de fe jura­
da 3 la Magestad Christianísima. Dieron ios confedera­
dos á Monsieur io 0 . infantes, y  2 ® . caballos, fuera 
de las le v a s , de 4. á 5©. infantes , y  de algunas com- 
pafiias de caballería á su costa , ó quizá con la bolsa 
de la R eyna Madre , bien que protextase no ser sabido* 
ra de los pensamientos del hijo , encaminándose con es­
te cuerpo de exe’rcito ázia la Lorena , donde el Duque 
fingidamente,  mostrando que no podía resistir al peso 
de tantas arm as, le concedió muy de buena gana cl pa­
so. Penetró Monsieur en el Ducado de B o rg o fia , no 
sin temor grande de la Ciudad de DigLun , señoreán­
dose de algunos lugares de débil reparo , con entregar 
al rigor de las llamas ciertas casas de campaña pecte- 
mecicntes á aquellos Diputados dcl Parlam ento,  antes 
Jueces del proceso, y  de las culpas del Mariscal de 
M arillac. De allí atravesando á EUcones y  Fores, sin ha­
cer daño alguno al país, llegó á Obetnia , refrescando 
algunos dias sus tropas , para revolver después con la 
marcha al V ivaretz , por acercarse á la Languedoc , de­
clarada abiertamente en su favor por obra del Duque

de
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de Memoranci, que era su Gobernador, lleno de deseo 
de vengar, como él decia , algunas faltas de palabra, y  
en particular aquella que el Cardenal le habia prome­
tido del cargo de gran Condestable, en ia ocasion de 

. ías guerras de Italia , quando con tanta demostración 
de .afedo y  de parcialidad expresó sus quejas y  inte­
reses coBtra la R eyna M adre y  los de su partido. A  
Jas esquadras , pues, de Monsieur se juntaron Jas tro- 

. pas de Languedoc en número de 5 ® . , llenándose Fran­
cia de dudas y  de tumores en ver tantas fuerzas endere­
zadas contra el R e y  , y  el gobierno, no sin aprensión 
de que fluótuando en Jas obligaciones de la fé  el D uque 

;d e  Pernon, no fuese para atraer á alguna revuelta la 
Guiena, de que era Gobernador, reforzando poderosa­
mente el partido de los contumaces j mas no perdonan­
do el uso de las mas exquisitas diligencias, el R e y  con 
la dirección del C ardenal, proveyó solícitamente á las 
propias seguridades, y  á las del Estado , enviando a l 
Mariscal de Sciomberg , viejo y  experimentado Capi­
tán , con 8 ® . combatientes , y  con órdenes oportunas 
para acrecentar de fuerzas considerables el exército con­
tra Monsieur , á fin de dcsarraygar los primeros pimpo­
llos de la reciente, rebelión. Todos los esfuerzos de la 
propia industria empleó el M ariscal en tantear de cerca 
las fuerzas de los malcontentos,  con tanto sentimiento 
del Duque de M em oranci,  como cosa indigna de la re ­
putación , y  de las fuerzas de M onsieur, tan mucho 
superiores, que se dispuso á llegar al trance de la bata-  ̂
lia , aún con envestirle en los puestos ventajosos , ocu­
pados de él para mantenerse en la defensa hasta la lle­
gada de las esquadras, que por momentos aguardaba. 

‘ Con pocos caballos ,  y  sin el apoyo de las otras tropas, 
 ̂ se fue , pues,  el Duque de M em oranci, supremo direc­

tor de las armas de M onsieur , á envestir aún en sus
pues-
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puestos, con temerario atrevimiento á los Reales en vez 
de reconocerlos; mas atajado dei Mariscal de Sciomberg, 
diestro C apitán , que le impidió el vo lve r, y  el jun­
tarse al exe'rcito de M onsieur, después de las mejores 
pruebas de valentía y  de ferocidad, cayó al fin bañado 
de la agena y  de la propia sangre en manos de los del 
R e y . Del lugar de Castelnandari, donde sucedió el en­
cuentro saludable al R e y  , á la Corona , y  al Carde- 
rtai,  tomó el nombre esta batalla , en que no se aventu­
raron sino pocas fuerzas, bien que consiguiese el R e y  
de sus rebeldes una entera vidloria. Acrecentó animosíi 
dad á los Regios este felice suceso, desanimando á los 
malcontentos, haciendo caer las armas de las manos á  
los que estaban en disposición de empuñarlas en favor 
de la causa peor , asegurando por ei R e y  á los que esi 
taban primero dudosos, con que volando á tropel la’ 
gente á las vanderas del M arisca l, juzgó el por conve­
niente consejo el valerse de la fama de la v id lo r ía , de-' 
xando las tropas de los malcontentos llenas de espanto 
y  confuiion, porque los de Laaguedoc , poc la  pe'rdida 
de su cabeza y  Gobernador, vacilaban en manifiesta 
h u id a , y  algunos Españoles empeñados tan adentro 
con tan infaustas premisas en Francia, no hallaban repa­
ro saludable, estándose inmoble el Duque de Pernon, 
los rebeldes perplexos en proseguir el curso de las ar­
mas , ó bien recurrir á la clemencia R e a l, y  sin lugar 
alguno paca su retirada , llena de alegría extraordinaria 
al contrario de una tan gran prosperidad la C orte; re-, 
conoció el R e y  la acostumbrada felicidad de sus armas, 
y  vió el Cardenal Duque su fortuna mas realzada , mas 
establemente confirmada con tan venturoso suceso : con 
que pot no dexar malograr una tan propicia ocasión, se 
encaminaron todos con veloz paso á Languedoc ,■ pa­
ra apretar i  Monsieur á la reconciliación, y  extitJr

guir
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í  guír las primeras centellas He este fuego de guerra 
» civil. ,
u Llegado cl R e y  á Beciers, hizo insinuar al hermano 

 ̂ el acuerdo, con promesa del perdón;, y  éí hallándo e 
! desvalido casi de todos los Franceses, no asistido sino de* 
i  bilmente de fuerzas excrangeras, entretenido solamen- 
í te con largas esperanzas , reconoció la necesidad de hu- 
> núllarse á la fortuna R e a l ; pidió primero y consiguió 

/.por algún día una'JsUspension de'armas, y  en el espacio 
íj de aquel tiempo, se apretaron las platicas del ajuscamien-

• ; t o ,  y  por sola condición de e'l, podía e'l salvar la vida
del Duque de M em oranci, y la segura retirada"de los 

. -Españoles, remitie'ndose en lo demas a la clemencia del 
R e y , de quien se prometía tratamientos convenientes á 

í un hermano , y  que se procurase hallar alguna recom- 
,:pensa en los sucesos de la R eyn a  Madre. Reusó el R e y  
' Entonces superior de fuerzas y  de fortuna escuchar

• medios de condiciones, aunque consintiendo en hacer 
éspetar al hermano que habría hallado siempre lugar 
digio y seguro acerca de su persona R e a l, con pe. iii- 

. ftit también á los Españoles la vuelta no á Flandes sino á 
•España; á cuyas fronteras estaban mas cercanos : que la 
Reyna Madre no ignoraba las amoiosas ofertas del hijo, 
•mas del Duque de Memoranci, excluida roda esperanza de 
conveniencia, decretaría S. M . , que su causa fuese reco­
nocida del tribunal de justicia, para enseñanza y  exem- 
plo de contumices. En los disgustos pasados entre M on- 
î síeur y  el Cardenal, no se llego á discurrir profesando

■ el Ministro el vivir seguro con la protección R e a l , y  
•ser reverencialísimo servidor de M onsieur, en cuya des­
agracia y  enemistad no habia incurrido , sino por no 
■poder servir al R e y  como debía , y agradar juntamente 
a su Alteza como habia deseado. De la inevitable y du- 

•'.ía ley de la necesidad, constituido Monsieur á humillar^ 
T m , X IX , '  p  * se
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se á la voluntad del R e y ,  se postró á sus píes á pedirle 
perdón , pasándose luego á sus estados. Los Españolej 
marcharon camino de España y  Ios-relieves de aquellas 
tropas Franceses-, que hablan militado debaxo de los es. 
tandarces de los malcontentos, se alistaron en las van- 
deras Reales } con que se vió  ahogada aquella peligrosa 
rebelión.

Prosiguió el R e y  el viaje á Tolosa , donde consti­
tuido prisionero ante el Parlamento el Duque de Me< 
moranci, fue condenado á m uerte, y  sus bienes aplicados 
al Fisco R e a l : ocurrió la Princesa de Conde su hermas 
na á los pies de S. M . , suplicándole la gracia de la vida 
con medios muy eficaces, encomendándose también al 
Duque C ardenal, por la gracia del m ismo: depachó 
igualmente Monsieur sus Gentiles-hombres, interpo­
niendo todos los mas fervorosos y  vivos oficios; el Nud 
c ío  Bichi no dexó de añadir sus demostraciones, y  lai 
instancias también en nombre del Papa ; y  toda Fraii' 
d a  en fin movida de lo sublime de su nacimiento , df 
los merecimientos para la corona de sus m ayores, de la¡ 
pruebas maravillosas de su cstremado valor, y  de tantsi 
otras atenciones unió sus ruegos, y  súplicas para miti' 
gar el rigor de la justicia, y  mover la clemencia del Rej 
al peidon. M asfixo  é l, y  inflexible en el punto de li 
justicia, y  el Cardenal mostrándose siempre menos po 
deroso á reducir á S. M . con afeitadas apariencias tao 
bien de acompañar á los otros en la conmiseración , ] 
en el deseo de su bien , concluso el proceso, y  senteii- 
dado á muerte, otro dia de la partida del R e y  , y  á' 
la Corte , en la plaza pública dcl Palacio de Tolosa 
quitaron la cabeza. De esta manera concluyó sus d¡̂  
el Duque de M em oranci, joven , bizarro , generoso, li­
beral ,  el primero y. el mas rico caballero del reyno: Ta­
que Par y  M ariscal de F rau d a , descendiente de cínct

Con-
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■Condestables, vidorioso en mar y  en tierra , Gublewo de 
heridas en servicio dei R e y , y  tan amado poco antes 

' del Cardenal, que le llamaba con nombre de su hijo: 
>valió admirablemente este exemplar castigo pata enfte- 
'jnar ia licencia de los Grand.es, estableciéndose mejor el 
Reposo en Francia. Los estados y  bienes confiscados al 
D uque excepto los lugares de Echanrelli y  San Martin, 
fueron distribuidos enere la Princesa de C o n d e, Duque- 

Isa de Angulem a, y  Duquesa de Vantadot sus herma- 
^nas, con que quedó endulzado en gran parte el enejo 
¿d e los parientes contra el Cardenal, á cuyo espíritu ven­
g a t iv o ,  y  implacable atribuyó entonces universalmentc 
'. Trancia aquella severa justicia, con que sembró en el 
"yecho de los Grandes el terror , y  la reverencia á los pre- 
aceptos Reales. Constante en los peligros,intrépido en las 
'•ofensas por servicio del R e y ,  del Estado , y  propio el 

■Cardenal, poco cuidaba de las quejas de los Grandes, 
<y murmuraciones del pueblo: inmoble en los desig- 

.'fnios de la grandeza , y  dignidad de la corona , induxo 
R ey á un nuevo viaje á L oren a , para castigar las cul- 

• ^as gravísimas de aquel Principé, arquíte»íto de las caví- 
^acioaes, y  movimientos de.Monsieur , y  de los mal-- 
contentos, y  reducirles á la senda de la conveniencia, 
*y de la tazón. Conocién.dose el Duque en estado de no 
poder hacer larga resistehdia á las empresas R e a le s , re- 
'currió á las acostumbradas artes , y  para minorar el

rj enojo dcl R e y  , y  la cólera del Cardenal envió ázia ellos 
al Cardenal su herntano , para que con sumisiones ase- 

’J j  gurase á S. M. de su inenagenable disposición en adelante 
. I  al servicio de la corona, y  para significar á su Eminencia 

, la propia inclinación , propuso que el hermano, dexado el
' Capelo , se casase con Madama de Combaiet su sobrina.

j  Mas ostentándose en el pcimer pumo una entera incre-i 
dulidad á sus palabras, por la reincidencia en las -mis*

O z mas

to 7

Ayuntamiento de Madrid



mas culpas, se paliaba con tan aparente pretexto el de­
signio de poner en las manos la Ciudad de N a n si, y 
las otras plazas mas fuertes de la Lorena. Dexabase toda­
v ía  lisonjear el Cardenal con la proposición de tan alto 
parentesco para su Sobrina, con que andaba con varios 
artificios divirtiendo el determinado despojo , á fin de 
establecer las bodas con las mas ventajosas condiciones 
para el Cardenal de Lorena. Reconociendo ei Duque de 
Lorena las intenciones dcl Ministro , y  no ignorando 
que su hermano no aseniiria jamas al matrimonio con 
Madama de Combalet sin su expreso consentimiento , y 
contra el Interes propio y  de su casa , constante en des  ̂
posarle con la hermana de la Duquesa su muger , por 
no dexar dudoso el derecho que pretendía sobre aque­
llos e sta d o s: hizo una paliada y  ilusoria renuncia del 
Ducado en el Cardenal su hermano, por divertir aquel 
turbión de armas que le amenazaba , persuadido por 
ventura á que contra el nuevo Duque inocente se habían 
de usar los términos mas blandos y  dulces que parecían 
deberse esperar del buen ánimo declarado para con el del 
R e y ,  y  del Duque Cardenal. No pasó mucho tiempo que 
se vió  traslucir la ficción , y  la doblez del Duque de 
Lorena, y  aún en el negocio del matrimonio, con que se 
encendieron los ánimos del m ayor enojo contra aquella 
casa , dándose en respuesta.al Cardenal de Lorena , que 
demasiada eminente, para Madama de Combalet ha- 
■bria sido la alianza con un Príncipe de su calidad , ex­
cluyéndose enteramente la platica, porque quería el Car­
denal Duque por propia reputación, que pareciese que 
habia salido de su parte el repudio, y  .en quanto á la 
cesión de Estados se habia reconocido la colusión. No 
.perdió punto el R e y  en hacer adelante el exe'rcito en el 
Barese ; de cuyo estado , sin encontrar alguna, re­
sistencia, se hizo luego señor, mientras el Duque no

asís-
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asistido n! ayudado de alguno, aplicaba todos sus inten­
tos á fortificar á N ansi, con fuertes reparos, y  guarne^ 
cerle de soldadescas, y  de otras provisiones para guar->, 
necer en aquella plaza las fortalezas de su casa, y  la pro-, 
pía persona de las enemigas violencias. N o le dexó tiem­
po el R e y  de disponer las cosas para una larga y  valien­
te resistencia, porque con su acostumbrada celeridad, 
llegó á las murallas de aquella plaza; en cuyo circuito 
'ordenó e'l mismo los quarteles, y  las lincas para formar 
el sitio. Nuevas platicas de ajustamiento Introduxeron 
entonces los Ministros del Papa , con que asegurado el 
Duque para poder hablar á S. M . , dentro de breves 
dias quedó establecido el tratado de Nansi; en cuya vír- 
'tud debia depositar en manos de Franceses por quatro, 
años la Ciudad de Nansi, y  las otras fortalezas de la L o ­
rena , con obligación de apartarse de todas las otras li­
gas y  inteligencias con otros Príncipes, y  con la casa de 
Austria en particular, y  de no armar en el ardor de las 
revueltas de A lem ania, por no dar de sí mismo alguna 

-'sospecha. De esta manera sin desembaynar espada sucedió 
■pa conquista de la Lorena tan importante á los intere­

ses de Francia , reluciendo maravillosamente en este su- 
’ ceso la destreza del Cardenal Duque , y  la imprudencia 
del Duque Carlos , pues á manera de las nubes que se 

'resuelven siempre ya en viento , y a  en agua , todos sus 
consejos y  intenciones pararon en lágrimas y  en suspiros. 
Monsieur entretanto , lastim ado.de sentimientos de 
grande amargura , por la rigurosa justicia executada 
contra el Duque de M em oranci, y  incitado de las per­
suasiones de sus Consejeros , .que .codiciosos de pescar 
en rio revuelto , no dcxaban de imprimir en su mente 
varios recelos , y  desconfianzas de las inrencioncs del 
Cardenal., se escapó de nuevo impensadamente á 
Flandes.,

Ape-
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. Apenasfeabia. vuelío-el R e y  á 'ParísV que'el Duque 
•de Lorena aliviado de ¡as angustias en que íe'habían te- 

1634. nido envuelco hasta entonces las armas Francesas , y  to. 
do aplicado á. encender las cenizas calientes , aún en el 
fogo n , deftoróla tercera vez el tratado establecido cotí 
el R e.y en N an sí, dándose á creer con la paliada renun­
cia de sus Estados en el hermano, que podia escapar li- 
hre de castigo su perjura liviandad. A I Cardenal su 
hermano hizo .pues renunciar el Capelo, y  casarse con 
Claudia de Lorena , cediéndole fingidamente los títulos, 
y  las insignias del Ducado , y  recogidos dos mil infan­
tes, y  ochocientos caballos anhelaba á ingerirse fina­
mente en la gracia de la casa de Austria , llevando sus 
armas á Alemania en su favor. Esta novedad que clama­
ba á las -venganzas á las mas insensibles paciencias, pro- 
v-ocó el.ánimo del R e y  á resentimientos, con que intro­
ducidas nuevas fuerzas en la Lorena , con la presa de las 
fortalezas de Viche , Wildestcin , y  de la M ota , sujetó 
sedo el Ducado á -su obediencia R e a l , haciendo poner 
guardas al Palacio , y  á las personas del Duque Nicolás 
Francisco, y  de la Princesa su-m uger, que revestidos de 
carboneros engañaron la vigilancia de los guardas, re­
curriendo finalmente á Florencia. Manejáronse entretan­
to las platicas de acuerdo, vuelto Monsieur á Francia, 
y  incapaz de quietud el Cardenal., mientras veía el 
sucesor de la corona ,en poder de sus enemigos. Atraído 
Pilorans, su favorecido, de las ofertas de título deDuque 
y  Par , y  afianzado con el matrimonio de una hija de li 
Sobrina del Duque Cardenal, fuera de las ventajas con. 
mas de seiscientos mil escudos á título de dote , fue el 
mas eficaz instrumento de la'reconciliacion de Monsieur 
con el R e y  , y  de su vuelta á la Corte , donde portán­
dose con soberbia arrogancia, y  igual impcudehcia el 
novel Duque , ocasionó ai R e y  y  al Cardenal ci •castigo,;
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yhabiérítlole preso en las casas R e a le s , dentro de pocos 
meses murió no sin sospecha de veneno.

L a  fortaleza de Eilisburg, con otras plazas de A lí»  
mania, ganadas á precio de mucha sangre de los Suecos, 
fueron de ellos á trueque de gruesas sumas de contado, 
revendidas á Franceses, incitando á los Españoles con 
ia conquista de plazas tan zelosas á ia casa de A ustria , 
á interrumpir el curso á sus designios con la inierpresa 
de T icv eris , y  con la prisión del Arzobispo E le ^ r ;  1^35, 
de cuya hostilidad.provocados los Franceses, con tantas 
prosperidades ya  hinchados de atrevimiento , y  aplica-» 
dos á fabricar empresas mucho m ayores, dcl accidente 
sucedido al Eleótor de Tréveris , tomaron ocasión de 
sentimientos contra la cotona de España, por ios ocultos 
y  públicos favcres hechos á Monsieur , y  al Duque de 
Lorena, no meros porque conocía el Duque Cardenal que 
ia M adre, y  tantos otros Príncipes malcontentos, no» 
podían sino con el vigoroso brazo de esta potencia, 
perturbar el reposo del reyno , y  poner en contingen­
cia su privanza. Indecente pues pareciendo á la digni­
dad ,.y  grandeza de la corona cl tolerar la prisión de u» 
Príncipe Eleftot del Imperio su confederado , alistó á 
sus vanderas un poderoso exe'rcito , enviando en el mis­
mo tiempo al Infante Cardenal á Bruselas , un R e y  de 
Armas pata intimar con magnánimo brio la guerra á la 
casa de Austria. Tras el relámpago siguió el estallido 
de las armas Francesas contra los Españoles, menosca­
bados en aquel primer encuentro, corriendo libres todas 
aquellas comarcas hasta cerca de Bruselas. 1636.

; Mas no recibiendo de los Holandeses sus confedera­
dos , los esperados y  prometidos socorros de viandas 5 re­
celosos por ventura de tanta felicidad se rebatieron ázia 
Lovaina , constreñidos á volver áttas con notable me- 

. noscabo de su reputación, y  de gente debilitada y  con-
su-
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sumida de incomodidades. En Alemania corrió la misma 
adversa fortuna el otro exército , gobernado del Duque 
dé V aim ar, y  del Cardenal de ia V a le ta , con fervoroso 
aprieto perseguido hasta las fronteras de Francia del Ge­
neral Galeaso. N i m uy desemejante suceso tuvo el sitio de 
Valencia del Po en Italia por el Duque d eC re q u i, de­
sayudado del Duque de S ab o y a , y  del Duque de Par- 
tn a , quedando solamente á Francia la conquista de la

1637. V altelina, sucedida por interpresa dei Duque de Roan, 
continuándose ios malos sucesos con el que padeció el 
Príncipe de Conde , y s u  grueso exército, acompañado 
del Arzobispo de Burdeos, de los Duques de la Valeta 
y  Sansímon , Marques de Forca y  Gernes, y  Conde de 
Agamon , quando adelantando sus Intentos sitiaron á 
Fuente R a b ia , plaza en la provincia de Guipúzcoa , que 
á ios fines de España por aquella parte resiste al ímpetu 
de Francia, como lo hicieron sus nunca vencidos morado­
res , porque después de haber sufrido el apretado cer­
co de sesenta y  nueve d ias, seis minas, mas de once mil 
<añonazos , quatrocientas bombas, y  tres asaltos , hicíe-

1638. ron alentados con el socorro de Castilla , retirar al enc- 
migo , con pérdida de mas de tres mil muertos, y  dos 
mil prisioneros, veinte y  tres piezas de artillería, cin- 
quenca y  quatro vanderas, vagajc , municiones, basti­
mentos, dinero, y  la recamara de su G eneral, con los 
papeles y  ordenes de su R e y . Contando solo Francia por 
descuento de esta perdida , la que causó en aquella oca­
sión el Arzobispo de Burdeos con su armada al General

• Don Lope de Hoces, que con doce navios de España 
por faltarle viento para pelear, pereció él y  mucha par­
te de los suyos con el fuego que les pegó.

Después de una mañana tan tenebrosa apareció el 
día todo sereno para Francia , ayudada de manera en 
-los años siguientes de la fortu n a, contemporizando

siem-
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siempre á sus deseos, que podría decir hartas empresas 
atribuidas ai consejo del C ardenal, ‘que con estrepito, 
y  variedad de sucesos hacen ruido en todas partes. L a  
sola empresa de Corbie , sepultada en el silencio, no 
puedo excusar, por haberse urdido en aquella ocasión 
una peligrosa conspiración contra la vida del Cardenal; 
mas descubierta á tiempo , y  oprimida con diminución 
bien grande de las fortunas de los artífices principales, 
no tardó el Conde de Soisons, enredado en aquellas 
maquinaciones, en retirarse á su gobierno de Champaña, 
por las continuas aprehensiones que le daban Monsieur 
de Estampes, Obispo de Charcres , y  otros sus allega­
dos ganados del Cardenal, de que él intentase prender­
le , para castigarle los intentos tramados contra su ví^ 
da en Rogé , Aoiíens y  Corbie ,• con M onsieur, y  el 
Duque de la Vaieta , y  no ignorando un punto el ser 
grandemente sospechoso al Cardenal por la reputación 
y  séquito, que él conservaba entre la nobleza y  la gen­
te de guerra, y  por la repulsa de las bodas de Madama 
de Com baiet, á cuyo establecimiento habia sido desde 
el año de 27 persuadido por medio del Guarda-sellos 
Castelnovo , y  en los tiempos siguientes con importu­
nas instancias solicitado á lo mismo, si bien siempre en 
vano constantísimo en contradecirlo, mas con tal arro­
gancia , que se dexó llevar de la cólera á dar un bofe­
tón al Señor de Sinólerra. Inducido de la autoridad de 
personage grande , tomó expediente, por mejor asegu­
rarse de los intentos del Cardenal, de salir del R eyno, 
y  de retirarse á Sedan , lugar muy-ventajoso á sus inte­
reses , en razón de su gobierno de Cham paña ,  de cuya 
Provincia es puerto y  frontera. Y a  el Duque de Bullón 
por medio de Monsieur de Santibar se había resuelto á 
dar al Conde seguro recibimiento en su plaza-de Sedan, 
donde también habiéndose huido el Arzobispo de Rens, 
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Duque después de Guisa , se dio principio en los años 
siguientes á texer las pláticas , en que no interesó para 
s í , ni para el Duque de Bullón su hermano , ni para 
cl Vizconde de Turena , aunque á éste grangeó el Car­
denal contra las conveniencias del hermano y de su ca­
sa. Comboyadü , pues , el Conde de Soisons del exércL- 
to Imperial de Larn b o y, marchó á envestir al excrcito ' 
Trances, gobernado del M ariscal de Xatillon, y  desde una 
cierta eminencia , descubriendo sus Dragones deshechos, 
el cuerno izquierdo puesto en desorden , el Regimiento 
de Infantería de Macnie metido á saco , y  la mayor 
parte de los estandartes prisioneros : se arrojó im­
petuosamente con sus dos compañías de Corazas en lo 
mas denso de los esquadtones enem igos, para abrir­
los , y  rehacer sus esquadras j mas de los fugitivos 
rotas igualmente las dos compañías , quedó con so­
los tres ó quatro de su guard ia, con que entre tanta 
desórden acercándosele un Caballero , no reconocido en 
aquella confusión por enemigo , le dió debaxo de un 
ojo un pistoletazo, con que valeroso, pero ingrato á 

1641. su Príncipe y  á su patria, concluyó sus gloriosos dias con 
infelicísimo fin.

Con la muerte del Conde se vió Ubre el Cardenal 
de las tormentosas aprensiones que justamente le oca­
sionaba un enemigo tan poderoso, y  miraba su auto­
ridad con dobles ancoras asegurada, contra las on­
das mas impetuosas de los Grandes del R eyno , con la 
fuga á Inglaterra del Duque de Vandoma , por cau­
sa de ciertos Hermitaños , que por haberlos él preso 
en su lugar de Vandoma por varios delitos de que 
fueron acusados ,  dieron ocasión al Duque Cardenal, 
quando dos años después por otras culpas fueron presos 
en P aris, de temer , y  divulgar que el Duque Ies habia 
enviado á matarle , bien que la mas común opínion que

•cor-
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w
corrió entonces por la Corte fuese, que losHefmitaños mis­
mos, ó inducidosdel Lugar-teniente crim inalTardieu, por 
ganarse la gracia del Duque Cardenal, ó engañados de la 
esperanza de que no serian castigadas sus m aldades, y  
de grandes recompensas , ó movidos del deseo de ven­
garse de los malos tratamientos recibidos de los M inis­
tros del Duque, y  de haber sido vergonzosamente des-- 
terrados de sus Estados, depusiesen que hablan sido del 
Duque persuadidos al intento. Encontró fácilmente el 
corte de tan propicia coyuntura de la disposición de ios 
Hermitaños el Cardenal, para hacer sospechosa al R e y  
la casa de Vandoma , temeroso grandemente de que el 
Duque y  los dos Príncipes sus hijos Duque de M ercu­
rio , y  Duque de B eaufort, no fortaleciesen en la C o r­
te , y  en otras partes el partido del Conde de Soisons. 
Penetrada á los oídos del Duque la calumnia inventada 
conrra e'l, con la confianza de su inocencia , tomó re­
solución de á la ligera venir á París para Justifiearse; 
mas persuadiéndole sus parientes y  amigos quán in­
decente fuese al lustre de un Príncipe de su calidad el 

- verse confrontado con personas viles y  infam es, fomen­
tadas por ventura del M inistro , deseoso de destruirle; 
trocado en un momento parecer, después de haber en- 

• viado las carrozas , y  dispuesto todas las otras aparien­
cias para acreditar su viage á P arís, torció el camino á 
la vuelta del m ar, embarcándose para Inglaterra. Quitó 
entonces el Cardenal que se prosiguiese el hilo del pro­
ceso en rebeldía ; mas no habiéndose podido jamás ve­
rificar alguna cosa despues.de su muerte , llamado á la 
Corte del R ey  mismo , le puso mil excusas de los maioS 
tratamientos recibidos de la malicia de sus Ministros, 
quedando solemnemente justificado declarado inocente 
por decreto del Parlamento de París. Q uando, pues, 
creía el Cardenal ver tranquilo el Occidente de su pti-
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vanza , y  haber puesto un clavo de diamante en la rue­
da de su fortuna ; vió dentro de breves dias mas que 
nunca tibio el favor para su persona , y  mas que nunca 
fluótuante la propia autoridad: y  como roas terribles 
parecen los rayos en cielo sereno, así en el solsticio de 

164a. sus grandezas sintió el trueno de aquella espantable con­
jura de Eurico de E fía t , Señor de Cinqmars , gran Es­
cudero de Francia, y  de Francisco Augusto de Thou, 
Consejero de Estado , á quienes degollaron en la Ciudad 
de León Viernes 1 2  de Septiembre 1 6 4 2 ,  en que es­
tuvieron complicados , y  indiciados Monsieur , el Du­
que de Bullón , Príncipe de Sedan, el Señor de Frontai- 
les, el Conde de A u bio u x, el Conde de Brion, el Duque ' 
dé Beaufort, y  otros muchos de diferentes calidades, y  
si bien felizmente como siempre apagase, y  extlnguie-, 
se en la sangre de sus autores aquella conspiración , ob­
servaron con todo eso los cortesanos que iba siempre, 
mas declinando el Cardenal en ia gracia, y  ia benevo­
lencia del R e y  , k  necesidad de sus consejos, ocupando 
el lugar que antes tenia el favor R e a l , y  mas con el 
sentimiento que mostró de la muerte de la R eyn a María 
de Medicis su M adre , que feneció sus dias y  pesares en 
la Ciudad Imperial de Colonia , Jueves 3 de Ju lio  de 
10 4 2 - ;  fue hija de Francisco, Gran Duque de Toscana, 
y  de Juana , hermana del Emperador M axim iliano, ve­
nerada por la mayor Señora de sus tiempos, por su na­
cimiento , pot el matrimonio con Emerico IV .° , R e y  de 
Erancia, por M adre del R e y  Christianísimo Luis 
y  de Gastón , Duque de Orleans , y  por suegra del Ca­
tólico Felipe IV .® el Grande , R e y  de las Españas y las 
Indias , y  de C arlos, R e y  de Inglaterra , Scocia, y  I i '  
landa ,  y  de V ifto rio , Duque de Saboya : nieta, so­
b rin a , y  prima de E m p e ra d o re sm a d re , suegra, y 
abuela dé R e y e s , R e y n a s , Príncipes, y  Princesas: in- 
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feííz en íos últimos años de su vida , vic'ndose violen­
tamente despojada de su autoridad por artificios de un 
criado su y o , que por tantos títulos la debía estár obli­
gado : quitada su hacienda , presa , y  desterrada de 
su Reyno.

El valor , y  los^tros portentosos talentos del Du-- 
que Cardenal en todo el curso de su vida , fueron apo^ 
yados siempre de una buena fortuna, porque si b le ^  
muchas revueltas y  conspiraciones se enderezaron con­
tra su autoridad y persona, con todo eso venturosa­
mente fueron también descubiertas, y  oprimidas todas, 
realzándose siempre á m ayor soberanía su grandcz^ 
quanto mas otros se desvelaban en abatirla. Las revuel­
tas de N antes, las amenazas de los Ingleses, las quejas 
de los Principes de S ab o y a , las querellas de los U go­
notes , á quienes cada año se pagaba algún tributo por 
vivir c a p a z , los disgustos de Monsieur , hacian decir 
en aquel tiempo á todo el mundo , que al Cardenal opri­
miría tan gran carga. E l año siguiente que las quejas se 
acrecentaron , que los Ingleses abordaron á la Isla del 
R e y  , que la necesidad le empeñó en el sitio de la R o ­
chela , que sus enemigos echaron los cimientos á una 
maligna inteligencia con la R eyna M adre , que contra 
cl exásperaron el ánimo de Monsieur , y  que las turbu­
lencias de Iialia comenzaron á fulminar en el M onferra­
to , las Casandras de aquel tiempo anunciaban , y  da­
ban por desesperada su fortuna. Cambiáronse en su 
bien todas estas infaustas- apariencias-, los Ingleses fue­
ron rechazados, y  abatidos, la Rochela expugnada, los 
Ugonotes hum illados, y  reducidos para su entera se­
guridad á contentarse con una simple palabra , desbara­
tadas las barricadas de Susa, el Casal socorrido, miti­
gados los enojos’ de M onsieur; y  los que procuraban in­
citar el espíritu de la R eyna'M adte s'e suspendieron , y

die-
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dieron alguna breve pausa á sus esfuerzos y  intentos. 
Todavía el fin de un peligro y  trabajo servia de esca­
lón para subir á otro mas calamitoso.

A  vuelta de Languedoc malamente acogido de la 
R e y n a  M ad re, y  poco bien tratado de M onsieur, y  
los contrarios creyendo que tal división debilitaría las 
fu erzas, y  los designios de Francia, que las invencio­
nes de los Ugonotes despedazarían en mil pedazos el 
R e y n o , haciendo inundar de las armas Imperiales el 
estado de Mantua , y  recoger á las vanderas todas sus 
fuerzas para aplicarlas de nuevo contra lo capitulado 
quatro meses antes en la plaza del C a sa l; todos enton­
ces decían que el Cardenal perecería entre las disensio­
nes domesticas , y  el esfuerzo de los intentos extrange- 
IOS. Corrió e'l intrépidamente con el mismo zelo al so­
corro de un Principe, no por otra cosa perseguido, sino 
por haber nacido en Francia, no dexando mas salva» 
guardia para la propia seguridad acerca del R e y  contra 
tan formidables enemigos, que la memoria de sus seña­
lados servicios. Los espíritus vengativos de la R eyna 
M adre y  de Monsieur siempre mas encancerados, la 
pérdida de M an tu a, los grandes y  poderosos exécdtos 
de Walestein, la entrega de la Ciudad y  Castillo del Ca­
sal con la tregua , el término brevísimo señalado al ren­
dimiento de la C indadela, daban á creer a todos que 
la fortuna del Cardenal quedaría sin rastro de volver 
en s í } ya  hacían la partición de su autoridad y  de sus 
cargos; ya  su prisión y  su muerte se habia decretado, 
variando solamente las opiniones acerca del modo de la 
execucion; la opinlon de su caída pasó por infalible 
en León en la grave enfermedad dcl R e y , y  en París 
el dia de San M artin , y  también se vió la restauración 
con la convalecencia de S. M ., y  su aumento á la mas 
grande exaltación de su fortuna > en el mismo punto so-
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c orrida la Ciudadela del C asa l, y  restaurada la pos-r 
irada reputación de las armas de Francia en Italia.

¡ Quán engañosos pronósticos anduvieron al rede­
dor al principio del año de 3 i ! L a  salida de Monsieur 
de la Corte y  dos meses después dcl R e y n o  , la prisión 
déla  Reyna M adre en Com piene, y  su retirada poco 
después á Flandes, debian con un manifiesto publicado 
de ellos hacer levantar contra e'l todo el mundo : bien 
pensaron acaso haber sido buenos profetas, quando las 
declaraciones del Duque de Lorena, la entrada de M on­
sieur armado en el R e y n o , y  la rebelión de Langue­
doc, conmovieron toda la Francia; y  también queda­
ron oprimidos, por maravilla del rendimiento de Jam ctz, 
M arsal, Clermon , y  Estenay ; plazas tan estimadas de 
e llos, que creían que habían de fatigar , y .  arruinar el 
exercito Real. E l suceso de la batalla de Castelnandari 
nunca parecerá conseguido por operación hum ana; y  
quando después dcl suceso se halló gravemente enfermo 
en Burdeos , y  que convalecido se fue con el exercito 
sobre N a n si, se publicaba por todas partes que esta se­
na la venganza del socorro del C a sa l, que bien era me­
nester para satisfacer á los resentimientos de todo el mun­
do ; que el emprenderse lo im posible, la fortaleza de 
los reparos, la guarnición , la abundancia de víveres, 
el sitio, el tiempo á boca de invierno , la marcha en 
su socorro del exércíto Español á orden del Duque de 
Feria , la voz de las treguas de H olanda, hacían d ivul­
gar á todos los horoscopistas, que su reputación y  cré­
dito miserablemente perecería , y  también con la auto­
ridad de su ingenio consiguió una gloria tan grande, 
que desató para sus aplausos las lenguas mas mudas. 
Pocos se hallaron que no juzgasen por puesta la hoz al 
pie de su privanza , quando vieron con grande exércíto 
socorrer á Brisac, traspasar el R h in  , y  llenarse de armas
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i "  A lsacíá, antes que el R e y  estuviese'de vuelta en Pa­
rís de la empresa de la L oren a , y  que el Cardenal se 
levantase de una grande indisposición ; y  con todo eso 
sus émulos tuvieron esta falsa alegría por entera satis­
facción de sus deseos , entristecida mucho mas con el dis- 
gusto de haber dexado malograr dos ocasiones tan pro­
picias á sus designios.

A  la fama de una liga de los Españoles con Mon. 
s ieu r, y  de la tota de los sucesos en Norlínguen , rever­
decieron las antiguas sospechas de un infausto acaeci­
miento , la conspiración de muchos Grandes contra^ ia 
subsistencia de su grandeza, y  que contaban su ruma 
pot el primer artículo de su unión, la mala concurren­
cia en que se hallaban los confederados de Francia en 
Alem ania , la natural disposición de la nación, a varieda- 
des y  revueltas, eran legitimas causas de un gran temor, 
y  también salió de este intrincado laberinto con el hiio 
del honor. Hizo él empuñar la espada al R e y ,  y  arrojar 
á la Francia contra la Casa de Austria , que contra la 
opínion universal recibió extraños y  terribles golpes, 
que por todas partes la dieron en que entender. Francia 
que poc las guerras civiles apenas se mantenía con sus 
propias fuerzas, con la dirección del Cardenal se mos­
tró formidable aún á los estados mas aparcados , y  re­
verenciada como árbitra de las acciones de Europa, no 
sin espanto universal de que haya podido por can largo 
curso de tiempo sustentar la máquina de tan costosa 
guerra , en cuya conservación ha derramado tanto oro, 
y  levantado en pie tantos exercitos.

Enfermó de un brazo , y  con algún accidente de ca­
lentura se habia ido á Fontaineblcau el Cardenal a visi­
tar á S. M ., volviéndose algunos días después á PariSi 
donde dió principio á varias conferencias, para disponer 
oportunamente los progresos de la venidera campana:
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persuadiendo algunos (a empresa del reyno de Aragón^ 
facilitada grandemente con el mal suceso del Marqués 
de Leganc's; mas encontraba dos oposiciones: (a una 
era el restituir lo conquistado , la otra ser muy remo­
ta aquella parte dei corazón de Francia, y  de la presencia 
del R e y , de tanto momento á todos los designios que sé 
emprendiesen. El segundo intento era el de la Lorena y  
Borgoña juntamente, mas fácil y  mas exequible de to­
dos, y sin oposiciones evidentes. El tercero se encamí- 
naba contra Flandes, y  este parecía el menos ú t il ; per»

■ el mas acomodado por estar aquella frontera poco dls- 
j  tanre para que el R e y  pudiese ocurrir, y  dar calor con sú 
¡'presencia á la empresa: mas por la experiencia de los 
años pasados se habia comprobado , que una campaña 

’fobre la frontera de los Países Baxos no habla aprove­
chado sino una sola plaza. Vacilaba en quarto lugar, 
aquello de Italia ; mas para emprenderlo con fundamen­
to , se requería el hacer primero declarar la liga en 
favor del designio, y  en particular la República de Ve- 
necia , tanto mas que vivían con algún recelo los Minis» 
tros Reales, del fin intrínseco de la misma liga , con que 
se hablaba bien amenudo á los Embaxadores , mostrán­
doles que Francia no quería apropiarse un palmo de tier­
ra, conociendo por experiencia, que esto era un tocar 
ál arma á todos los Príncipes Italianos, para unirse jun­
tos contra Francia , y  que quando faltasen antiguos 
cxemplos, el reciente del Papa Urbano , bastantemente 
Ies advertía del peligro , y , . ^ l a  dificultad; y  sobre estó 
prometían los M¡nistros.-;^í^s'eguridad física , palpable 
y  rea l, no solo duran.^ Íá vida dei R e y  ,'mas aún ade­
lante también granderpérite , formando quejas de que no 
se diese en esto la féiá'’ids Reales in&ncioncs de S. JVL, 
que se debia á tantas pruebas de sui '̂b’ondad exercitada 
con Lorena, Saboya y  o tro s, prétoftdie'ndose'solanienTe 
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por parte 3e Francia, por seguir á sus enemigos donde
quiera que los hallase, y  debilitar las fuerzas, y  el cré­
dito que tenían en Italia.

Entre los negocios mas serlos, entremetiendo los es* 
peftáculos mas alegres pata aliviar con la. recreación el 
ánimo afligido de tantos cuidados ; hizo el Cardenal re­
presentar una nueva y  artificiosa comedia intitulada; La 
Europa, Princesa galanteada de muchos , y  principal­
mente de Ibero , que por el valor de Francion perdía al 
fin la posesión de su gracia. En el discurso de esta fábu­
la se pintaban los principales sucesos , desde el rompi­
miento de la guerra hasta la conspiración de M r. el grands 
escudero; de lo qual, temiendo el Cardenal que viviesen 
aún algunos espíritus malcontentos, hizo suplicar al Rey, 
que para facilitar las conferencias, se sirviese devenirse á 
París ó á S. M o y o , ó sino al bosque de Boloriajporque U 
estada en S.Germán muy descubierto, no era para él har­
to  segura , por estar muchos de la guarda R e al infes­
tos de la pasadas maquinaciones del mismo Monsieut el 
grande escudero. Inquiría en orden á esto la deposi­
ción de algunos Capitanes de la guarda , y  entre estos 
de T revile , Capitán de los Reales Mosqueteros , hom­
bre de bien y  fiel al R e y ; mas por ser de buena masa, 
y  sencillo n atu ral, se juzgaba comunmente por capaz 
de emprender quaiquiera mas temeraria resolución , y 
que no habiendo querido jamas depender de otro si d o  

d cS .M ., se habia hecho sospechosoal Cardenal,bien que
di no ignorase que habiéndole incitado contra el Cínq- 
m ars, respondió siempre , que haria aquello que el Rey 
le mandase. Hizo saber también al R e y  el Cardenal, que 
,al irle á ver deseaba que sus propias guardas se introdu- 
xesen , y  se mezclasen con las Reales uno a u n o ; efcftos 
todos de declarada desconfianza , que daba que pensai 
al R e y , reducido á puntos de grandes angustias, sien­

do

Ayuntamiento de Madrid



do esto un rcmaneatc de las pasadas fluctuaciones de 
Monsieur el grande escudero, capaz de mantener dis­
turbios en ía Corte. M u y  bien reconocía el R e y  , que 
podía con un soplo aniquilar alM Inístro, quanto mas re­
primir tan arrogantes demandas, que tenían su ánimo ea 
envuelto entre espinosos pensamientos , y  enojosos tra­
bajos ; mas anteveía también con su mucha prudencia, 
que no le podia deshacer sin poner en riesgo de despeda­
zar codas las prosperidades, y  ventajas de su corona; 
lo qual reconocido del Cardenal por meter á S. M . en 
mayor aprensión , daba á antender que quería deshe­
char la dirección de los negocios, y  v iv ir en adelante 
para sí mismo, con que no daba enerada á Ministros de 
Bríncipes, aunque mejorase de salud por dar calor á es­
te su pretexto , dcxándose salir de la boca, que por bre­
ves dias también quería tolerar aquella fatiga. Llevaba 
de mala gana el R e y  , el oír que el Cardenal quisiese 
descargar los hombros del peso de los negocios, mas 
entre aquellas revueltas concurrencias particularmente,, 
y  en la fluótuacion de la propia salud , vivía  entre tor­
mentos de la mayor aflicción , de que e'l pensase en de­
samparar el timón , y  dexar el baxel al arbitrio de las 
tempestades , á punto que estaba para entrar felizmente 
en el puerto , acrecentando sus aprensiones los avisos 
dcl señor de Estrales, Gentil-hombre del Príncipe de 
Orange; con que supo, que el mismo Príncipe inge­
nuamente confesaba que habia dado e'l también oídos á 
íos tratados de los Españoles, para las treguas ó condn 
dones de acuerdo , quando supo que se partió de N ar- 
bona el Cardenal, y  que estaba el favor, de Cinqmars 
en buen ascendente, dándose á creer que sin el apoyo 
de aquel valeroso Ministro , no se podia hallar dura­
dera esperanza en los conciertos con Francia; declaración 
que redundó oportunamente en provecho-d$l mismo
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Cardenal , páta demostrar ai R e y  la ventaja que ife* 
suliaba del crédito de este Ministro a la M onarquía. TU 
timbeando todavía el R e y  en la resolución de dar liceiii 

- cía á los infe£tos de complicidad , no obstante la pro- 
r texta del C ardenal, de que no podía ir á verle, ni coa 

seguridad,ni con reputación,pasando por delante de sus 
, no confidentes: resolvió este, para expugnar el ánimo da 
S. M ., de enviarle al Secretario Saviny con un papel ea 
que le suplicaba, le permitiese el poder deponer los 
cuidados del gobierno y retirarse. Lleno de grandísima 
concitación'el ánimo del R e y  , a la demostración de Sa- 

■ v in y , con colérico modo de hablarle mando que se re­
tirase , diciendo que también S. M . siéndole sospechosos 
muchos de los que se allegaban al Cardenal, debia que­
rer que recibiese á trueque de la satisfacción que ptê  

• lendia de e l , la de su apartamiento, y  entre los otros 
nombró al dicho Saviny y á N orers, contra quien igual- 
mente expresó sentimientos de grande acerbidad , endul- 

.aada poco después de las intenciones del Cardenal Ma- 
zaritio. Reducido ya  el R e y  á tan estremos aprietos, con 
muestra de extraordinaria y  heroica v irtu d , antepo­
niendo el bien de su reyno , á motivos de la satisfacción 
prop ia , se dexó inducir no sin terrible sentimiento de 
su ánimo, á la expulsión de aquellos sugeios. Ponderaba 
muy bien el desconcierto de su reyno, las revueltas gran­
dísim as, los peligros que se causaban de la remoción 
de un M inistro; cuyo crédito formaba parte de las fuer­
zas de su corona , con que aunque le saliese pesada esta 
su violenta-autoridad , sacrificaba todavía sus particu- 

■lares afeólos al bien de su Estado. Dióles con todo eso 
facultad de vender los cargos , y  entretanto quiso que 
los exerdtasen sus Tenientes , y  que las pensiones les 
fuesen pagadas en los. lugares mismos donde viviesen, 
Y á Monsieur de Trevilc por medio de un Gentil-hom- 
^ . brc
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bresü yo , Ic envío á asegurar la continuación de su 
buena gracia , que no se desminuiria con la ausencia dq 
pocos dias. A sí quedó purgada la Corte , consumidas, 
las resultas de la facción, y  el Cardenal colocado en e£ 
niayor lustre de su autoridad palpablemente : descu­
briéndose todavía , después de la muerte de Monsieuc 
el grande escudero, y  con estas nuevas remociones , una 
•grandísima alteración en la salud del R e y ,  y  en parti­
cular del Ministro ;■ acrecentándose de manera , que 
el Viernes 28 . de Noviembre se halló asaltado de 
un dolor agudísimo de costado, acompañado de ca-' 
¡entura.

Por largo curso de tiempo había padecido el C ar­
denal insufribles dolores en las venas hemorroidales,'que 
mas de una vez expusieron á la contingencia de los últi­
mos peligros su salud , quando con intempestivo , y  
dañoso remedio , quedando cerrado aquel camino á 
los humores , bien que quedase aliviado lo riguroso del 
dolor, reventaron finalmente con tal Ímpetu pot las 
partes superiores de un brazo, que no sin peligro se ne­
cesitó del uso del caustico y  del hierro. Sosegadamente 
con todo eso pasó el año siguiente ; pero en el de 16 4 2 . 
hallándose restañadas impensadamente las llagas del 
brazo, el mal humor que brotaba por aqueHas abertu­
ras; se reconcentró á lo interior , y  produciendo poste.- 
ma sobre el pulmón , le reduxo á concluir el término de 
sus días. Alternaba á veces el temor-, 'y  la esperanza en 
lós parientes, y  hechuras del C ard en al, con lo vario de 
la enfermedad, mitigándose á menudo su fiereza, de 
manera , que la mejoría aparente imprimía- no dudosas 
señales de su convalecencia. Mas á los dolores y  tormen­
tos del cuerpo, se juntaron las afiicciones pesadjsimas 
del ánimo, ocasionadas de vec siempre mas entibiado 
para él el favor R eal, L a  noche siguiente del Viernes se

sin
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sintió agravado del dolor de costado» de cuyo accidente 
jasiimados sus deudos y  am igos, ordenaron que pata el 
Domingo siguiente en las Iglesias de París se descu­
briese el Santísimo , paca impetrar de la bondad divina, 
la sanidad de un hombre reputado de los de su nación, y 
de los extrangeros también , por el buen Genio de la 
Francia, y  en cl mismo dia le sangraron dos veces. Pare­
ció que cl Lunes siguiente cenia alguna mejoría ; pero 
breve fue el contento , porque ai declinar del dia creció 
con la calentura el mal del costado , y  la dificultad de 
respirar, con que le velaron sus parientes en su cámara. 
E l Martes en la consulta de los Médicos se decretó den­
tro de breve espacio por muerto , aquel que merccia 
v iv ir ínmortalmente en el premio de la gloria. Avisado 
el R e y  del peligroso estado de su M inistro , fue luego 
á verle á la cama para consolarle con su presencia, mos­
trando de su mal sentimientos de grandísima ternura. 
E l Cardenal le dixo que se despedía de S. M . , conocien­
do m uy bien que estaba sentenciado á pagar en breve 
el funestísimo tributo de los mortales; con que daba el 
último vale á S. M . , todo contento en si mismo de no 
haberle jamas deservido , dexándole la Francia en cl 
mas alto punto de la reputación , y  humillados sus ene­
migos , no pidiendo otra recompensa de sus desvelos, 
sino la continuación de la gracia , y  protección R eal en 
sus parientes, á quienes no daría su bendición con otro 
paélo, sino que se mantuviesen inmutablemente fieles á 
S. M ., acordándole, que no mudase los Ministros que 
entonces se hallaban en posesión , siendo personas bien 
instruidas en los negocios, y  capaces de causar un útil 
y  sincero servicio á ia corona; pata cuyo bien y  gran» 
deza ie hizo recuerdos, y  dió instrucciones csencialísi- 
mas. Con demostración de compasión grande prometió 
el R e y  al Cardenal el amparar sus hechuras, y  allega-
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dos, de quienes s e  confesaba utilmente servid o , y  des­
pués con su propia mano le puso , y  hizo sorber dos 
yemas de huebos frescos. Viendo pues el Cardenal quáa 
poco fruóluosos salían los remedios corporales , dcstii 
nó todos sus pensamientos á los espirituales por sí mísi 
mo , recurriendo á la última áncora, que en las borras­
cas de las humanas infelicidades, defiende de que el aU 
ma no padezca miserable naufragio entre los escollos de 
la impenitencia.Confesó generalmcn con el señor de Les- 
cot, eledo al Obispado de C h íartres, constituyc’ndo- 
se reo y acusador para recibir en aquel paso el perdón 
de las cometidas culpas. Preguntó á los Médicos después 
de la confesión, hasta que' tiempo les parecía que el es­
tuviese para v ivir : recibiendo en respuesta , que vic'n- 
dole ya  tan bien dispuesto á la muerte, no querían disi­
mularle lo que sentían con decirle claramente , que su 
vida no estaba aún en estado de desaucíatla , debiendo 
reservar el juicio á la crisis del séptimo dia. L a  tarde 
misma con todo eso se le agravó el m al, con que rogan­
do que le fortaleciesen con el Santísimo V ia tico , des­
pués de la media noche se le administró el Cura de San 
Eustaquio. A I llegar este Santísimo Sacramento á su cá­
mara, dixo el Cardenal: Veis allí mi juez, que bien pres­
to me sentenciará : ruegole con todo el corazón , que 
me condene si otros fines en el uso de mi ministerio va ­
garon por mi mente, sino el bien de la Religión , y  el 
del Estado. Espcóláculo tan doloroso habrá hecho apia­
darse los Radam antos, quanto mas destilar por los ojos 
los corazones de los Abades , Obispos y  otros Grandes 
que se hallaron presentes. Empeorando mas siempre su 
salud, quiso al alva del M iércoles, armarse con el últi­
mo Sacramento de la Santa Iglesia , y  si bien el Cura le 
dixese, que en una persona de sus partes y  letras sccs- 
cusaban legítimamente las reglas ordinarias de las pre-

gun-
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guntas, a que estaban sugetos todos Ies otros Católicos 
en,aquellos estreñios pasos, deseó también el Cardenal 
que le tratase igualmente aún con los hombres de vul­
gar entendimiento; con que despues de haber dicho los 
principales artículos de la fé , preguntado si los creía 
respondió, que les daba entero crédito , deseando tener 
mil vidas para sacrificarlas todas por víaim a á la fé , y 
á la Iglesia. A  la pregunta de si perdonaba á sus enemi­
gos , respondió, que los perdonaba de buen corazón, y 
de la misma manera , que él suplicaba á la divina justi­
cia Je perdonase. Preguntado si en caso que Dios le con­
cediese mas larga v id a , procuraría emplearla en su servi­
cio mas fielmente, que en lo pasado , d ix o : envíeme Dios 
mil muertes antes, si es que yo  haya de consentir en 
un pecado mortal. A l recomendar á los circunstantes 
que rogasen á Dios por la salud de su alma , se levantó 
entre ellos una vocería de gran compasión, conmovién­
dose todos al piadoso y  triste espeftáculo , derramando 
de los ojos amarguísimas lágrimas. Tom ó algún reposo 
aquella mañana, hasta que le dieron á beber una cierta 
agua con algunas pildoras, con las que se creyó recibiese 
no poco a liv io ; pero todavía reconociéndose siempre mas 
postrado, se fue despidiendo de los que se llegaban á la 
cama con voz entera , rostro sereno , y  espíritu tranqui­
lo. Después de comer volvió el R e y  á visitarle , y  ha­
llándole en estado de desauciada salud , manifestó senti­
mientos de no pe_queño pesar. A  las cinco de la tarde 
se sintió en un instante todo aliv iad o, y  aligerado del 
m al, con tomar otra píldora , de manera, que muchos 
le. juzgaron por Ubre del peligro : aumentándose sin du­
da el Jueves por la mañana su m ejoría, con el beneficio 
de otra medicina , pareciendo declinada la calentura. 
Breves salieron con rodo eso las alegrías y  las esperan­
zas , porque en esta calma, causada de aquellos remedios

em-
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empíricos, que íe concíííaron alguna hora de quietud, 
consumido el vigor v iral, guando cada uno menos se lo pen­
saba, recayó en una tal debilidad, que reconocieron que 
agonizaba. Entonces el P. JLeon arrodillado en su cama Se 

' acordó que se hallaba reducido á los últimos anhélitos de 
la v id a : que estaba en breve para dar cuenta á Dios, alle­
gándose ya á grandes pasos á la eternidad: y  que si quería 

• recibir la última absolución; y  habiendo hecho el Cardenal 
señas de que la pedia , añadió el Padre , que pues el mal 

■ le impedia el uso libre de la lengua , uniese su corazón 
y  sus afedos á sentimientos de contrición y  de humildad,

■ y  por señal de verdadera penitencia á sus preguntas le 
apretase la m ano, como al punto lo hizo. Rezaron so­
bre e'l entonces las acostumbradas plegarias por ios A g o ­
nizantes , quando brotando sus carnes un sudor frió, 

•• sentía los dolores de la vecina m uerte, recibiendo algu­
na respiración con unas cucharadas de vino , que da 
quando en quando ie echaban ; y  finalmente, cerca del 
mediodía al repetirse las palabras In manus tuas Domine.,

• un respirar sin fuerza ni violencia, hizo la separación 
de esta grande anim a, digna verdaderamente de ani­
mar como ella un cuerpo de naturaleza incorruptible. 
Echando al cadáver agua bendita , se volvió á ios pre­
sentes el Padre L e ó n , y  les dixo : Señores, así pasa la 
gloria del mundo: vosotros perdéis el mejor dueño de 
la tierra ; pedid gracia á su divina Magestad paca imi­
tarle , no ya  en las grandezas de su vida , sino en los 
exemplos de su muerte. Gran portento ciertamente de 
la divina providerfcia fue el ver un hombre tan enreda­
do en los embarazos de este mundo , á cincuenta y  ocho

• años de su edad, diez y  ocho de privanza, al noveno mes 
. ■ de su enfermedad , y  sexto día de calentura; saber tam­

bién desenredarse en este último punto, tranquilamente es-
l!om, XIX,, '  R , pi-
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picando sobre su cama , entre los Sacramentos de la san­
ta Iglesia , entre Reliquias de Santos, agua y  candelas 
benditas , con las cruces entre los brazos, y  en las ma. 
nos de Religiosos , á la presencia casi de su R e y , y  en 
el solsticio de las glorias , y  prosperidades de su fortu­
na. Esta muerte sacó por los ojos con la fuerza de su va­
lor destilado el corazón de toda la Francia en lagrimas 
afectuosas. Todas las lenguas, bien que antes enfureci­
das en las murmuraciones contra su persona, en su ala­
banza se desataron con el conocimiento del mérito , aho­
ra que el juicio no empañado con los vapores de la pa­
sión , como lucidísimo espejo, volvía las imágenes de 
sus operaciones en su ser natural. Honró el R e y  su 
•muerte con lagrimas en testimonio de agradecimiento y 
de ternura, y  con hallarse aliviado de un gran domi- 
•n io ,Ia  nobleza de la sujeción, y  el pueblo de temor 
de nuevos gravám enes, concurrían todos con verdade­
ro sentimiento en demostraciones de gran compasión. 
N o se podía ya  significar tan fácilmente el dolor de los 
de París á gruesas tropas corriendo á ver el cuerpo, de 
cuya presencia no sabían por momentos desasirse ; tan 
atónicos quedaban de admiración y  tristeza. A bierto el 
cadáver , se le hallaron dos postemas, la una no ma­
dura , la otra que rebentando le' dió la muerte , y  es­
ta última causó el dolor de costado ,  que le echó en 
la cama ; halláronle el pulmón todo podrido : mas el rcr 
manente de los interiores entero y  sin daño. Observa­
ron los Cirujanos la cabeza como un prodigio de la na­
turaleza, con todos los órganos del Entendimiento du­
plicados , y  algunos triplicados también ; con que vino a 
cesar la maravilla de aquella su incomparable vivaci­
dad con que comprehendia al instante las cosas mas di- 
ñciles, de aquella claridad en explicai; las intrincadas,
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y  de aquella prontitud con que se aplicaba de manera 
á las ocupaciones, que parecía todo en todas las cosas, 
y  todo en cada una de eüas. R aro  fue el Ministro que 
dexó el mundo con mas reputación , pues sus progre­
sos y  consejos después de su muerte foeron recibidos, 
y  reverenciados por oráculos. Creyóse universalmente 
entonces, que su falta habia de obscurecer la fortuna 
del Reyno de Francia , aún con haber ahorrado con 
su muerte cada año un millón y  trescientos mil escudos, 
que él gastaba para la conservación de su grandeza.

Era el Cardenal de semblante agradable, aunque incli­
naba á macilento : delgado de cuerpo, de delicada com­
plexión , y  dotado de espíritu gentilísimo , sensitivo,, 
impaciente en la tolerancia de las in jurias, vengativo, 
de grandísima perspicacia, y  de una claridad grande de 
entendimiento, y  de agudísimo ingenio : concurriendo 
en un sugeto lo que raras veces se h alla , vivacidad de 
espíritu , y  firmeza de juicio : soberbio , iracundo , mas 
en el mismo tiempo también afable , blando y  cortés, 
apacible en los discursos de cumplimientos vivacísimos, 
eloqüente en supremo grado ó por naturaleza , ó por 
arte, pronto á motejar con gracia , dodísimo en las le­
tras humanas, excelente y  célebre F ilósofo , y  Teólo­
go , versadísimo en la Sagrada -Escritura , y  en las con­
troversias : político sin ig u a l, y  que perfedamente po­
seía , fuera de la nativa , las lenguas Griega , Latina, 
Toscana y  Española : de gran corazón y de animosidad 
en las públicas tempestades : tachado de alguna timidez 
en las borrascas particulares, con que se postraba otro 
tanto en las desgracias, quanto se ensoberbecía poc 
propia naturaleza en la felicidad. Gustaba de verse en­
redado entre la liga de la adulación, y tanto mas IS 
contentaba, quanto mas sin vergüenza, y  llena de h i-

R  2. ' pecr
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perboks sobrepujaba no solo lo verdadero, sino tami
bien lo verosímil. En lo borrascoso , ó en lo sereno del 
gavLneie igualmente exponía las fortunas públicas teme­
rariamente á los riesgos. Después de ia muerte del Con­
destable L u in es, que con la gracia del R e y  troco junta­
mente la dirección de los negocios de la C orona, los 
Ciros favorecidos, como Barradas y  Sansimon , no se 
ingirieron un punto en los intereses del Estado. Mas cl 
Cardenal en el mismo instante se señoreó de la aficioa 
del R e y  > y  del manejo de los negocios , siendo el solo 
el d ireaor de la paz y  de la guerra , árbitro de las deli­
beraciones , dueño de la hacienda, disponedor de las 
armas , y  de quien dependían las fortalezas y  los car-ĵ  
gos dei R e y n o , y  las fortunas de los particulares, com-  ̂
pitiendo también los mas grandes en idolatrarle. E l E.t'j 
a l principio le amó con ternura y  sinceridad de afedoi^; 
mas en estos últimos años se habia entibiado su favor,¡ 
ó  por la demasiada arrogancia del C ardenal, en quien 
habia crecido el atrevimiento con la coaiinuadon dd̂  
m ando, ó porque no le parecía á S. M . por ventun' 
que era R e y  mientras viviese la opínion de que necesi­
tase del Ministro. Los servicios hechos , y  el curso di 
los negocios , mas que nunca im portantes, no le peí' 
mitian que le quitase el manejo y ia dirección del go­
bierno , interpretado pot comunicación de dominio 
compañía del R eyn o : bien que diese muchas veces in­
dicios de que de buena gana se habría descargado de d, 
si no es pot la forzosa necesidad que tenia de su servi* 
ció y  ocupación, y  particularmente entonces quando'-j 
con el Duque de Angulema le hizo decir , que despi* /  
diese aquellas guardas armadas que le había concedi­
do para seguridad de su persona : en cuya ocasión le hi-j 
zo responder el Cardenal, que estaba pronto en obede­
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cer á S. M. en esto, y  en tod o; mas que mientras qui­
siese valerse de su persona , pretendía vivir seguramen-, 
te , y  guardarse de asechanzas.

’ Pn ej progreso de los años , viendo el Cardenal me-¡ 
Ajorar de salud su complexión , procuraba también con 
/cuidado mayor que antes, conservarla : á cuyo fin elegía 
Jcleitas horas de recreación y  de alivio , apartándose lo 
^posible de las molestias y  los disturbios de ánimo , con'
• que ios negocios y  los avisos de accidentes contrarios, 
son indivisiblemente acompañados de disgustos: ordena­
ba que poco á poco se los dixesen , y  no todos á un 
tiempo, sirviéndose para la disposición de sus designios 
y  de los del Estado también de N o y e rs , Butiller y  Savi­
ny : bien que algunos de los mas importantes negocios 
no los comunicase á otro sino á S. M . Después del cui­
dado de la propia preservación, no vagaba por su mente 
objeto alguno de mayor relevancia , que el mantenerse 
en la gracia del R e y  , en cuyo deseo tropezaba en difi­
cultades mas grandes , que en gobernar la máquina de 
los negocios de la Corona, tanto por la multitud de los 
ofendidos, y  de los émulos poderosos, que de conti­
nuo maquinaban contra é l , como por el natural descon­
fiado, dudoso y  vario del R e y  , dificil de conocerse , y  
mas dificil de manejarse : con que por no dexarle impri- 

ií mir de conceptos perjudiciales á sus fortunas, velaba 
con toda la aplicación á que no le viniese al oído cosa 
que luego no se la refiriesen , procurando á este fin que 
los criados domésticos de S. M . fuesen todos hechuras 
suyas confidentes, en cuya práótica puso tanto cuidado 
y  tanta diligencia , que por mejor regir el genio de su 
dueño , diestramente se insinuó con la religión; que no 
hay atadura mas tenaz para enfrenar la conciencia de 
un Príncipe vesdadewmente pió ; con que le habia in-
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134  ,
ducido á ocurrir á c l, como al mas famoso Teólogo de 
la Sotbona , por consejo , y  para asegurarle de los escrú­
pulos que le tenían en continuas fluduaciones. El Padre 
Easin, de la Compañía de Jesús, Confesor de S. M . , pot 
semejante respeto, no lo pasó m uy bien desterrado en 
la Isla de Canadá, por no haberse reguIad.o en esto á 
la medida de las máximas del Cardenal.

Los objetos mas fixos del Cardenal miraron á hacer­
se necesario al R e y , adquirir fama y  crédito con el 
m undo, y  dexar de. sí á la posteridad gloriosa memo­
ria. Para conseguir el primer intento, proponía de con­
tinuo nuevos progresos al R e y ,  naturalmente inclinado 
a no desechar jamás á alguno que él hubiese ocupado en 
qualquier negocio , hasta tanto que le hubiese conclui­
d o , con que conociéndole de una cierta antithesi ó an­
tipatía contra la casa de Austria , le prometia baxar- 
la ,  y  hum illarla, por d aten  fin á Erancia una ven­
tajosa , durable y  gloriosa paz. Confrontado , pues, 
con el genio del R e y  , ambiciosísimo de gloria otro 
tanto , quanto inclinado á ia paz , procuraba alimentar­
le el ánimo- con su manjar natural, proponiéndole bien 
estrepitosas empresas , y  de gran reputación ; mas seño­
reándole en el mismo tiempo con las delicias de la paz, 
con demostrarle que estas eran pata dar en fin á S . M. 
una firme y  estable p az , y  para hacer florecer á su R e y- 
no con una imperturbable tranquilidad. Nuevas empre­
sas por esto andaba él siempre artificiando por hacerse 
necesario al R e y  , proponiéndole aún aquellas cosas que 
se debian cxecucar en tiempo de paz , para que también 
en esta sazón de calma no pudiese dexar de valerse de 
su consejo y  dirección.

Para adquirir fama proseguía de buena gana el 
curso de las arm as, y  y a  que experimentaba á la for-

tu-
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tuna tan benevofa y  cortes, no 3exab'a pasar ocasión 
alguna de nuevas conquistas, empleando el uso de to ­
dos sus artificios en trastornar de arriba á baxo. el mun­
do , qual nuevo Archiraedes, haciendo revolver toda la 
tierra á fin de abatir á sus enemigos, y  triunfar deellos. 
Para hacer inmortal y  gloriosa la memoria de su nom­
bre , se hacia creer que no podia con mas sublime y  rui­
doso medio llegar al destinado intento , que con arrui­
nar ia mas poderosa casa del U niverso: con que todos 
los esfuerzos de la propia diligencia interpuso en infla­
mar los humores ya dispuestos en las entrañas de Espa­
ña , fomentando las rebeliones de los Catalanes, y  los 
Portugueses, Sus mas verdaderos designios se aplicaron 
á ensanchar eí R eyn o  á la parte de Flandes, haciéndole 
Señor de la Mosa , y  en tener abierto cl camino para 
pasar con facilidad á A lem ania.y á Italia ; porque vien­
do el peligro que amenazaba, á la Etancia , de tener París 
ázia Flandes tan poca Frontera , que Ju an  de V erth  con 
sus correrías la atemorizó de manera , que puso en al­
boroto y  confusión el R eyno , persuadió al R e y  á apli­
car las fuerzas mayores de su poder á las empresas de 
ia Artesia para alargar , y  extender aquella frontera , y  
con tantas plazas fuertes formar un fortísimo valuarte 
para seguridad y  jreparp no. menos de su Estado, que pa­
ra debilitar las Provincias de los Países B axo s, acos­
tumbrados á servir de cabezón á Francia , quando 4 
empresas apartadas trasportaba los exercitos, obligándo­
la con vivísimas invasiones á desa,mparar las partes ex­
tremas para ocurrir al reparo de las v ita les, además de 
la pretensión de aquella Corona de que fa^icupacion de 
las plazas de Flandes no fuese una conquista , .sino una 
recuperación que con la paz se habían de incorporar 
con Fran cia,d e  quien habían sido desmembradas , y

con-
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consiguientemente gozar los premios de las fatigas y  de 
los gastos. Con este mismo fin introduxo la empresa del 
Condado de Rosellon: y  por ahuyentar los peligros de 
Francia , tener ocupada la casa de Austria en Alemania, 
y  sustentar los Principes amigos y  confederados. Todas 
sus diligencias unió el Cardenal Duque á fin de ganar, 
y  conservar un puesto sobre el R h in , que le sallo muy 
á proposito Brisac con la muerte del Duque de Vaimar, 
por la qual con sus monipodios Francia se vistió en lo 
exterior de luto , y  en el corazón de alegría.

Con el mismo designio aconsejó al R e y  que no sí 
despojase jamás de las plazas de P iñ aro l, paca hacerse 
mas considerable á Icalia , en cuya Provincia no ali­
mentaba la guerra , sino por extrema necesidad de la re­
putación de la C orona, y  dé la conservación de su her­
mana y  sobrino, después que con la embaxada infruc­
tuosa del Señor de Belienre á los Príncipes de Italia , y, 
á la República de VenecU en particular, para obligar­
les á la guerra contra ia Corona de España , apartó sus 
persamientos de las empreks ulcra-montanas: constan­
te en su proposito de no emprender en aquellas Pro­
vincias algún intento á despecho de los Príncipes 
de ellas.

Mas si por desdicha se trocasen en desastradas sus 
felicidades , y  se le declarase contraria la fortuna, ó en 
qualquier portentoso accidente hubiese peligrado su 
privanza , ó sobrevenido la muerte de S. M . no habia 
sido negligente en armarse de seguridades , para preve­
nir el propio daño, y  escaparse de peligros: porque en 
H avredegrada conservaba á este fin una gruesa suma 
de contado : y  por hacerse respetar de la Francia mis­
ma , y  de todos los otros Principes también en seme­
jante no favorable ocasion, se habia procurado una so­

be-
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beranía sobre la Mosa con el nombre R e a l,  y  con pre­
texto dei R e y ;  mas con propio dinero habiendo com­
prado á Chastcau , y  Reynand , señoreándose además 

'd e  Carlevilla, y  sobre el monte Olimpo hecho fabrl- 
- car un Fuerte R e a l , galanteando de lexos á Sedan , que 

al principio con las armas no quiso esforzar , porque no 
se incorporase á la Corona , presumiendo que con el be- 
ncficio del tiempo y  de las ocasiones le podría quitar de 

I  las manos del Duque de Bullón , y  con la posesión y  
> dominio de cinco lugares sobre la M osa, hacerse res- 
*petab le.á  todos'los Príncipes, sin temor alguno de 
i  Francia.
I  Entre sus alabanzas, no inferior á alguna otra , se 
■t|debe reputar la de haber cooperado con su consejo en
• constituir al R e y  absoluto Señor de sus Estados, qui- 
tando no solo la perpetuidad de los gobiernos, sino cas-

n tigando con severos castigos las rebeliones, con desarraí- 
pgar el pernicioso abuso de Francia, de que los que te- 
|}nian mayor parte en los m ovimientos, recibiesen tam- 
Ifbien la mejor recompensa en los ajustamientos. Los Fcan- 
' ceses antes como los Tracios acostumbrados á no obede- 
. cer á su Príncipe sino por capricho , empuñaban , y  de­

ponían las armas á su placer contra la Corona , perdien­
do la memoria y  el temor de los éxemplos de la justicia,

. -y recibiendo premios y  recompensas de sus revueltas; pe­
ro el R e y  Lu is X III.°  con el consejo del Cardenal no es­
tableció jamás tratado en que los rebeldes consiguiesen 
mas ventajosas condiciones, que el perdón ó la seguridad, 
sin fuerzas, y  sin alguna parte en el gobierno : y  con 
jobrar e'l mas de una cosa con violencia , pero que re ­
dundase en beneficio del R e y n o , grangeó la estimaciooi 
del R e y  , y  los aplausos del mundo.

En orden á conservar su valimiento , padeció toc-J
• Tom. X IX . S mê *,
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Alentosos zelos de todas las personas á quienes el Rey 
mostraba buena voluntad , y  por esto desterró de Pala­
cio y  de París á la Marquesa de Senese , y  á M a­
dama E ayeta , Damas de la R ey n a  Doña Ana de A us­
tria , por pacecerle que se unian contra él con su Seño­
ra , contra quien empleó todos los artificios de su saga- 
zidad en ponerla en desconfianza dcl R e y  su marido, 
acusándola de apasionada inclinación á los intereses de 
E spañ a, con que revelase al Infante Cardenal su her­
mano todos los secretos: y  avivó mas sus artificios 
quando temió que entre las ternuras dcl matrimonio, 
acrecentadas con haber dado tal sucesión al R e y n o , se 
engendrasen los rigores contra la subsistencia de sus 
fortunas , y  que el auge de su autoridad R eal no apre­
surase el ocaso á su privanza , que toleraba varonilmen­
te la R eyn a  , pasando una vida tan apartada de toda 
sombra de defedos , que la envidia misma no sabia ha­
llar en ella una mínima tacha. Persigu ió , y  desterró 
también á Madama de Ottofort, Dama de la R eyn a, que 
galanteaba, y  ardientemente queria el R e y .,  siendo 
verdaderamente extraordinario el amor que S. M» des­
cubría á esta Dama , dexando ambiguo el juicio de los 
mas agudos observadores en darle su propio nombre, 
mientras por una parte se mostraba ardentísimo y  lleno 
de pasión , y  por. otra todo platónico, honesto y  ino­
centísimo ,; no queria ni hablar con ella sino en presen­
cia de toda la Corte , y  en el quarto de la R eyn a , que 
libre con esto de zelos , se alegraba de que con seme­
jante Ocasión se entretuviese en su retiro. N o temió su 
hermosura el Cardenal, porque era simple y  sencilla, 
hasta verla m uy amiga de Madamisela de Ximcio , tan 
sagaz y  astuta, como la otra boba, por quienes' decían ea 
Palacio, que las bellezas de la.Ottofort servían de imán

pa­
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para atraer los voladores pensamientos del R e y  , y  las 
sutilezas de la Ximcio para imprimir en su ánimo los 
conceptos que la otra quería que le propusiese. Tem ero­
so el Cardenal de que estas dos Damas pudiesen hucdir 
algún dia los hilos de su ruina, apartó al R e y  tantas 
yeces de París con pretexto de las guerras , y  de otros 
graves negocios; y  introduxo á que le ayudase á des­
acreditarlas., ,y á su destierro al gran escudero en la 
privanza del R e y  , que no solo le dió el mal pago de la 
conjura contra e'l y  el R e y n o , sino que en Narbona le 
quiso matar , si con caer el Cardenal en una grave en­
fermedad , en que los Médicos dieron por término de 
su vida diez d ias , no se reprimiera por tan corto plazo 
de ensangrentar las manos violentas en la Purpura de 
un Cardenal, cuya enfermedad, sentida mucho de él, 
fue su salud : tan caliginoso es el entendimiento h um a­
no, porque no se acomodan siempre á nuestros d esig­
nios los decretos del Cíelo.

Quando caminaba ei Cardenal , parecía mas un 
triunfo de un gran Príncipe , que un viage de un M i­
nistro 5 porque iba en su cama sobre hombros de diez y  
ocho soldados de su guardia , que iban remudando el 
peso, para que no padeciese agitación su persona , ni se 
descompusiese lamejoría de sus llagas. A este efefto le ha­
bían fabricado una caxa de tablas cublerta.de damasco, 
y  en tiempo de aguas de encerado, y  dentro estaba la 
cama y  una mesilla , y  un asiento para una persona 
que le entretuviese discurriendo con e l ; y  aunque man. 
daba que de pueblo en pueblo le llévase.gente del pais, 
pagándoselo, no querían sus soldados que otros se acer» 
casen á é l , con exemplo memorable de amor y  respeto 
á .su  dueño ; pues los que le llevaban iban siempre des­
cubiertos á qualquiera inclemericia.:A cada Ciudad ó

S 2 lu»
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lugar murado donde llegaba, le rompían las murallas, 
haciéndose brecha capaz para echar un puente sobre 
que le entraban dentro , sin sentir un mínimo movi­
miento , haciéndose lo mismo en las casas donde aloja­
ba , para no subir con incomodidad la escalera , cami­
nando en su último viage de Narbona á París mas de 
eien leguas con esta pompa y comodidad.

Hombre digno verdaderamente por tantas gloriosí­
simas acciones de la inm ortalidad, y  merecedor de los 
encomios del universo , pudiendo justamente con las ma­
ravillas de su vida merecer el título de incomparable; 
pues envuelto por tan largo curso de tiempo entre tantas 
tempestades que hicieron ñuftuante su-privanza , supo 
con el gobernalle del valor salir con honra , y  conver­
tir felizmente sus borrascas en una segura caima ; y  sí 
bien su eminente talento estuvo expuesto á los rayos de 
la en vid ia , no recibió por eso de sus agudas y  vene­
nosas picaduras perjuicio a lgu n o ; antes golpeado de 
ellas , como de los golpes de excelente Escultor , quedó 
mas vistoso, y  mejor fabricado cl coloso de su fama , fe­
licísimo sobre todo en la tranquila a! parecer muerte que 
tuvo , y  he: referido..

En la sala del palacio Cardenal m uy ancha y  espacio­
sa, se armó una cama, de campo cubierta de tela de plata, 
sobre que .reposaba el cuerpo de su Eminencia , mientras 
se leía el testamento , llevado después á la Iglesia de la 
Sorbona sobre un carro magníficamente aderezado di 
terciopelo negro con las cruces de raso blanco, con sus 
^rmas al rededor, tirado de seis caballos guarnecidos 
de las mismas armas. Iba rodeado de sus Fages con unas, 
gruesas hachas en las manos , á quienes seguía una can- ’ 
tidad bien,grande de blandones encendidos, que lleva­
ban , ó hacían Uévar. los parientes, am igos, criados y .
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'oficiales 3ei difunto, yendo parte de ellos á píe , y  par­
te de ellos á caballo*, ó en carrozas , pareciendo las ca­
lles de la Ciudad m uy angostas á la apretura de innu­
merable pueblo que concurrió á mirar tal facción, como, 
la mas inmemorable y  magnifica ceremonia.

Rotos ya  los sellos de su testamento , hallaron en 
el su última voluntad , expresada con estas palabras.

Teitamento del Eminentísimo Señor Cardenal,  Duque 
de Richelieu,

141

« Y o  Armando Juan  de Plesis de Richelieu , Car-í 
denal de la Santa Iglesia Romana , declaro : Que ha­
biendo Dios sido servido de dexarme en esta mi grave 
enfermedad , en que su divina Magestad permitió que 
cayese , el espíritu y  el juicio tan sano como siempre le 
he tenido : he resuelto de hacer este testamento y  últi­
ma disposición de mi voluntad.^

«Primeramente suplico á su divina bondad que no 
entre en juicio conmigo, y  me perdone mis yerros 
por los méritos de la sangre de Jesu  Christo su hijo, 
muerto en la Cruz por redimir los hombres 5 y  por la 
intercesión de la santísima Virgen su M adre , y  de to-, 
dos los Santos, que después de haber vivido en la Ig le­
sia Catóhca , Apostólica , R om ana, en cuyo gremio so­
lo puede el hombre salvarse , se hallan ahora gloriosos 
en el Paraíso celestial,"

«Apartada que sea mi A lm a del cuerpo, quiero , y  
ordeno, que mi cadáver sea sepultado en la Iglesia nue­
va de la Sorbona de París , dexando á los executores de 
este mi testamento mas abaxo nombrados, el arbitrio, 
de hacer mi sepultura y  funerales como mas les parecie­
re conveniente," - ■

Quie-
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«Q uiero , y  ordeno, que todo el oro y  plata en 
moneda que yo  dexáre en la hora de mi muerte, en 
qualquier lugar que se halle , se ponga en manos de la 
Duquesa de Eguillon mi sobrina, y  del Señor de Noiers, 
Consejero del R e y  en su Consejo de Estado , y  Secreta* 
rio de sus mandamientos, reservando, y  exceptuando 
la suma de quinientos mil escudos, que intento, y 
quiero se consigne en poder de S. M . al punto después 
de mi m uerte, como ordenare'' aquí abaxo.”

« Y o  ruego á Madama Duquesa de EguUlon mí 
sobrina , y  al Señor de Noiers arriba dichos , que pa­
guen, y  satisf4gan mis deudas., si algunas se hallaren 
después de; mi muerte , con los dineros que yo  ordeno 
arriba que sean puestos en sus m anos; y  pagadas, de 
la suma que restárc hagan obras pias útiles al bien pú  ̂
b lico , conforme á lo que les he dado á entender, junta­
mente con Monseñor de L e sc o t, mi C onfesor, eledo' 
al Obispado de C h artres, declarando que no quieto que 
sean obligados á dar cuenta á mis herederos , ni á otro 
alguno de la suma de dineros , que les serán , como di-1 
go arriba, consignados, ni de lo que hubieren dispues­
to de ellos.”

« Y  habiendo yo  por contrato dado á la Corona mi casa 
grande, y  vivienda fabricada por míconnombredePalacio | 
Cardenal; un servicio de Capilla de oro guarnecido de dia­
mantes, y  un bufete grande de plata entallado con un gran I 
diamante comprado de L ó p e z ; todas las quales cosas 
se h^ servido el Rey..por su bondad de aceptar , en con­
sideración de la hunjildíslma y  instantísíma súplica que 
le he h ech o ; vuelvo de nuevo á renovarla en el pre­
sente testamento, para que S. M . se digne de-.orde­
nar que el digho contrato se execute en todos, sus ' 
puntos.“  ■ ••

«Yo
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•; «Y o  suplico también humlldísimamente á S. M .
- que se sirva de aceptar también ocho colgaduras de ta;* 

picería con tres camas , que ruego á Madama de Egui- 
> ilon mi sobrina , y  al Señor de Noiers sobredichos , que 

escojan entre los otros mis m uebles, pata que puedan 
'^servir en parte de lós menages de los piincipales apo- 
. scntos del dicho Palacio Cardenal : como también su- 

plíco á S. M . admita la donación que le hago de la ca* 
I  sa situada en frente del dicho Palacio Cardenal , que 

compre del Señor Comendador que fue de Sillery , á fin 
f  de demolerla para hacet plaza delante del dicho Palacio 
|Cardenal.“
V »>No desconfió de la bondad de S. M . de que sea 
’Jservido , como humildísimamente se lo suplico , de U 
j consignación en su poder de la sobredicha suma de 
Tquinientos mil escudos , de que puedo con verdad decir 
Iq ue me he servido utilisimamente en los mas graves su* 
i cesos de su Estado ; de manera , que si no hubiera teni- 
|:do esta suma de dinero reservada á mi disposición , al* 
I gunos negocios que han sucedido prósperamente , hu­

bieran acaso tenido suceso poco feliz; lo qual me dá 
Ocasión y  atrevimiento á suplicar á S. M , que destine 

• esta sum a, que yo  le dcxo reservada, para emplearla 
en diversas ocasiones que no pueden esperar las dilacio* 
nes de ia hacienda R eal.”

«En quanto al remanente de todos y  qualesquierá 
mis bienes presentes y  futuros , y o  quiero , y  ordeno 
que sean repartidos, y  divididos en la manera que 

. se sigue.”
y.. ílonacion , y  por razón de legado dexo

•:i-a Armando de M aille mi sobrino y  ahijado, hijo de 
Urbano de M ailie, Marques de E re se , Mariscal de 
Francia , y  de Nicolasa de Plesís mi segunda hermana,

y
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144  . .

y  le instituyo en esto por mi heredero por todas las
razones que el pueda pretender en todos los lugares, y 
otres bienes que se hallaren ser hacienda mia después 
de mi m uerte, como se sigue.”

líprimeraroente le hago donación , y  por razón de 
Legado le dexo mi Ducado y  Pacería de Fronsac y 
Caum ont, con.todo aquello que le pertenece , ó le per­
tenecerá en ia hora que Dios se sirviese de disponer 
de m í."

«Adem ás le hago donación , y  como arriba le de- 
3C0 el Lu gar , y  Marquesado de Granillia con sus pee» 
tenencias y  dependencias.”

»ílten , le hago donación , y  como arriba le dexo el 
Condado de Bofort en Valle.”

« Iten , le hago donadon, y  por razón de lega-i 
do ie dexo el Lu gar y  Baronía de T resn e, situada 
en el País de Anjou , que compré del M ariscal de 
Lese , ante P arq u e, y  G u e rro , Notarios del Gaste- 
leto de París.”

« Ite n , le hago donación , y  por razón de Legado 
le dexo la suma de cien mil escudos que están en el 
Castillo de Sam ur, la qual sama quiero y  ordeno que se 
emplee en la compra de lugares nobles , y  de título al 
menos de Cáscellanía , para que los goze el dicho mi soí 
brinocon las condiciones de instituciones y  substituciones 
que irán aquí abaxo declaradas en este mi testamento.”  

«Iten , le hago donación , y  dexo como arrib a , la 
renta de los pesos de N orm andía, de presente valuada 
en cerca de diez y  siete mil escudos.”

« Y o  quiero , y  mando , que el dicho mí sobrino 
Arm ando de M aüle dexe gozar al M ariscal de Brese 
su padre dicho Lu gar y  Baronía de Tresne durante 
su vida.”

m Q u í c -i
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»»QuIero, y  mando, que el finiquito y  carta de pa­
go que antes di al dicho señor Mariscal de Brese por 
escritura ante Guerró y  P arq u e, N otarlos, á los 30 
de Agosto de 1 Í 3 2  , y  de todo lo que podría serme 
deudor en la hora de mi m uerte, haya lugar , y  se 
execute fielmente, no queriendo que el dicho mi sobri­
no Armando de M aille , ni sus hermanos , hermanas ó 
otros que tengan parre en mí herencia , puedan pedirle 
cosa alguna , tanto del principal, quanto de los frutos ó 
intereses de las cantidades que he pagado á acreedores 
de la casa de B r e s e c u y o s  derechos me han cedido, 
queriendo solamente que los bienes de la dicha casa de 
Brese, queden afedos y  hipotecados, así por el princi­
pal, como por los réditos de dichas deudas, como arri­
ba d igo, corridas y  por correr, en utilidad,, y  provecho 
de los hijos del sobre dicho señor Mariscal de Brese ,  y  
de la dicha mi hermana su muger , y  sus descendientes, 
cómo perece de la dicha escritura, sin que el estar de 
aquella manera afeólos, y  hipotecados pueda por eso inn 
pedirle al dicho señor Mariscal de Brese el gozar de d i­
chos bienes durante su vida.“

>5Yo hago donación , y  por razón de legado dexo a 
Madama Duquesa de Eguiüon mi sobrina , hija del d i­
funto Renato de Vinerot, y  de Francisca de Plesis mí 
hermana m ayor, por todas las razones que pueda tener, 
y  pretender en toáoslos bienes de mi herencia, fuera 
de quanto ia he dado en dote ,  instituyéndola en esto 
por ral heredera, la casa donde ella vive de presente, coi 
munmente llamada el pequeño Lucem hurgh , situada en 
los arrabales de San Germ án, y  pegada al Palacio de la 
Reyna Madre del R e y  : y  ademas mi casa y  lugar de 
R u c l, y  todos los bienes así en terruño , como en renta 
sobre la corona, que tengo y  tendré en dicho lugar en la 
hora de la mi muerte j tanto aquellas que yo ; tenia, al- 
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ganos años H á, qilanto las que he adquirido pot true* 
que hecho con Monseñor el A bad y  Religiosos de San 
Dionis en Francia: con condición, que después déla 
muerte de la dicha Madama mi sobrina, la dicha casa y 
lugar de R u e l, con todas sus pertenencias, y  rentas so­
bre la corona, tornen y devuelvan al que de los hijos va­
rones del señor de Poncurlé mi sobrino, fuere mi here­
dero , y  llevare adelante el nombre , y  las armas de Rl- 
cheÜeu , debaxo de las condiciones y  sobstituciones que 
le irán aquí abaxo impuestas. Y  en quanto á la casa lla­
mada como arriba , comunmente el pequeño Lucem- 
burgh , pertenecerá después de la muerte de la dicha mi 
sobrina al que fuere Duque de Fronsac , debaxo de las 
condiciones é instituciones aquí abaxo declaradas.“

«Iten , dexo á la dicha Madama mi sobrina el Se­
ñorío de Pontoise , y  otros derechos que podré tener en 
dicha V illa  en la hora de mi muerte.”

« Ite n , la hago donación , y  por razón de legado la 
dcxo la renta que tengo sobre los cinco grandes pesos 
de Francia , que llega á cantidad de cerca de veinte mil 
escudos cada año ; con condición , que después de su 
m uerte, la dicha renta h aya de volver al dicho mi so­
brino de Poncurlé, que fuese mi heredero , si es que di­
cha renta estuviese entonces in lociim natura, y  caso que 
se haya redimido, ó desempeñado , los dineros que se 
sacaren , ó la hacienda en que se hubiese emplea­
do hayan de volver , y  pertenecer al dicho mi so­
brino.”

«Iten , hago donación, y  dexo como arriba á la di­
cha Duquesa de Eguillon mi sobrina, todos los cristales, 
quadros de pintura , y  tapicerías que están de presente, 
ó pueden estar para adelante en la hora de mi muerte, 
dentro del principal gavinete de la dicha casa llama­
da comunmente el pequeño Lucem burgh , y  que la sir­

ven
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ü-i‘ ven de adorno; sin compréhender el bufete dé pía ta de 
que he ya arriba dispuesto."

«Iren, la hago donadon , y  la dexo todas niis sortí- 
Jas y  jo y a s , exceptuadas solamente las que yo  he dexa;-, 

\í í do arriba á la corona, y  un bufete de plata , cin- 
j  < celado, dorado, nuevo, de peso de quinientos y  treinta 
fe y  cinco marcos, y  quatro escritorios grandes metid os en 
^  dos caxas hechos aposta.”
ij, «Y o  hago donación , y  por rázon de legado dexo á 

, | í  Francisco de V in erot, señor de Poncurle', mi sobrino, 
^  ínstituye’ndole en esto por mi heredero, la cantidad ds 
á ’  sesenta y  seis mil escudos , que le será pagada , y  desem- 

bolsada de orden de mis Testam entarios, con condición, 
I j  que los emplee en la compra de un lu g a r , para gozarle, 

durante su vida , y  después de su muerte ha de volvec 
á Armando de V in ero t, su hijo primogénito , ó á quien 

f(  después de e’l fuese Duque de Richelieu , debaxo de las 
f-condiciones , instituciones, y  sobstitucLones aquí abaxo, 

declaradas.”
« Y o  hago donación, y  poc razón de legado dexo 

al dicho Armando de V inerot, mi sobrino , instltuye'n- 
dole en esto por mi heredero , mi Ducado y  Pacería de 
R ichelieu , con sus pertenencias y  dependencias, y  con 
todos los lugares que yo he hecho, ó podré hacer agre- 

- gar á él antes de mi muerte.”
« Itc n , ie dexo como arriba el lugar de Mortañéj 

comprado del señor de Lom evíe , Secretario de Es­
tado.**

«Iten , le dexo el lugar y  Baronía de Barbesius, com­
prado de Madama ,  y  del señor de V iñers."

«Iten , le hago donación., y  por razón de legado I¿ 
dexo el Condado de Cosnac, y  las Baronías de Cose , de 

_  Sailgeon , y  de A lbeot."
«Icen, le hago donación , y  como arriba le dexo el 

T  2 Se-
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^
Señorío cíe N íefs en Bfuage , que poseo en empenó.”  

« Iten , le hago donación , y  por razón de legado le
-dexo la casa de Richelieu , que he ordenado , y  quiero
se fabrique cerca del Palacio C ardenal, debaxo de las 
•condiciones, instituciones y  sobstiiucLones que itan aquí 
abaxo declaradas/'

«Icen , le hago donación , y  por razón de legado le 
dexo mi tapicería de la historia de Lucrecia , comprada 
del señor Duque de Icurus, con todas las figu ras, esta- 
tuás, esculturas , quadros de pintura , cristales , escrito­
rios , tablas y  otros muebles, que están de presente en 
los siete aposentos de la guarda ropa d d  Palacio Car- 
,denal, y  en la galería pequeña junto á e l , y  esto á fin 
de amenajar , y  adornar la dicha casa de Richelieu, 
acabada que sea de fabricar, queriendo y  mandando que 
todas las dichas casas queden perfeftamente anexas y 
•afedás á la dicha casa de Richelieu , como pertenecien- 
íe s , y  dependientes de ella/'

«Iten , le hago donación , y* por razón de legado 
le dexo fuera de quanto he nombrado arriba , todos los 
otros mis bienes así muebles, como ralees, derechos so­
bre la corona, ó sus señoríos que yo  poseo por empeño, 
y  generalmente todos los bienes .que yo  tuviese en li 
hora de mi muerte, de qualquiera calidad que ser pue» 
dan ; de los quales yo  no h aya dispuesto en el presente 
Testamento , debaxo de las condiciones , institucio­
nes, y  sobstituciones aquí abaxo im puestas, y  para es­
te efefto quiero y  ordeno, que después de mi muerte se 

■-haga un invernario por mis Testamentarios , ó por las 
personas que ellos nombrasen, así en la casa de Riche-
Leu , como en mi casa de R u e l ; dei qual inventario sea
obligado á dar cuenta, y  guardarle el que fuese Duque 
de Richelieu.”

j)Y o  quiero y  mando que todoslos legados hechos ar-
r í
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ri ba'al dích'o Armando de Vínerot mí sobrino , sea con 
obligación y condición expresa de tener el sobrenombre 
solo de Plcsis de R ichelieu , y  que sus descendientes que 
sucedieren en esta-herencia , en vigor del presente Tes­
tamento, no puedan tomar ó tener otro sobrenombre, 
ni poner otras armas, sino las de la familia de Plesis de 
Richelieu, sopeña de perder las instituciones que yo  ha­
go en su favor,“

«Y o  quiero y  mando que Armando de V inerot, ó 
el que de mis sobrinos, hijo de francisco de Vinerot mí 
sobrino, viniere á suceder en esta mi herencia,en virtud 
del presente Testamento, de cada año al dicho Francisco 
de Vinerot su padre, la cantidad de diez mil escudos,  ̂
que se han de imponer sobre todos los bienes que les 
dexo como arriba por razón de- legado , con condición, 
que el dicho Francisco de Vinerot , señor de Poncurlé', 
no haya de gozar de los dichos diez mil escudos de ren­
ta , sino con los tc'rminos y  condiciones aquí abaxo de­
claradas, esto es, hasta que mis herederos comiencen á 
gozar enteramente mis bienes, y  entonces que la paga 
de los dichos diez mil escudos se haga de orden de los 
que tuvieren la dirección de dichos mis bienes, esperan­
do á que el dicho su hijo tenga la entera posesión , quan­
do llegue á edad.“

«Iten, yo  hago donación,y por razón de legado de- 
’ x o a l dicho Armando de Vinerot mi sobrino, con las 
clausulas, condiciones, instituciones, y  sobstituciones 
aquí abaxo puestas, mi librería no solo en el estado 
que se halla de presente , sino en el que se hallare en la 
hora de mi muerte , declarando que y o  quiero que ella 
quede en el lugar donde la he comenzado á hacer fa- 

' bricar en la casa de R ichelieu , contigua al Palacio Car­
denal. Y  porque intento^ hacer esta mi librería la mas 

' numerosa y  cumplida que pudiere ¿ y  ponerla en estado
que
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que pueda no Solamente servir á mi fam ilia , sino al pú* 
blíco también; por tanto yo quiero y  ordeno, que se 
haga un inventario general después de mi muerte , poc 
las personas que les pareciere á mis Testamentarios j  

aproposito para hacerle, llamando dos D o lo re s  de la 
Sorbona , los que fueren Diputados de aquella Univer­
sidad, para estar presente á ver hacer el dicho inventa­
rio ; el qual hecho quiero que sea puesta una copia de 
ei en la dicha librería, firmada de mis Testamentarios, y 
de dichos dos Doftores de la Sorbona , y  que otra copia 
se ponga igualmente en la dicha Sorbona , firmada como 
arriba."

» Y  á fin que la dicha librería se conserve entera­
mente , yo  quiero y  ordeno que el dicho inventario sea 
registrado y  revisto cada año de dos D oftorcs, que sean 
á este efeéto Diputados de la Sorbona , y  que se ponga 
un Guarda ó Bibliotecario que tenga cuidado, con renca 
de trescientos y  treinta escudos cada añ o : y  que mediante 
este salario, esté obligado á guardar la dicha librería, te­
nerla en buen estado , y  dexar entrar á ciertas horas los 
profesores de letras, y  las personas de calidad paca ver 
los libros, y  valerse de ellos sin quitados de a ll í ,  ni 
llevarlos á otra p arte , y  en caso qu^ al tiempo de mi 
muerte no hubiese algún Guarda ó Bibliotecario, yo 
quiero y  ordeno que la Sorbona le nombre tres al dicho 
Am ando de Vinerot , y  á sus sucesores que fuesen 
Duques de Richelieu , para elegir el que de los tres juz­
gare por mas h áb il; lo qual se ha de observar siem­
pre quando fuese menester recibir nuevo Guarda."

« Y  porque para la conservación del lugar , y  de los 
libros de dicha librería, será necesario tenerla amenudo 
barrida y  lim pia, yo mando que el dicho mi sobrino 
haga elección de un hombre para hacer esto , el qual 
sea obligado á barrer cada dia una v e z , y  quitar el

pol-
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polvo á los libros, y  á los estútites, y  para (fue pueda 
sustentarse y  comprar escobas , y  otras cosas necesarias 
para este efe¿lo , quiero que se le den ciento y  treinta 
escudos de salario cada año.”

« Y  siendo necesario para conservar una librería en 
toda perfección , ir metiendo de tiempo en tiempo todos 
los buenos libros que se dan de nuevo á la estampa, 
como también ¡os antiguos que pueden faltar , quiero y  
ordeno que en la compra tanto de aquellos, quanto de 

' estos, se empleen trescientos y  treinta escudos cada año, 
la qual compra se haya de hacer con parecer de los dos 
Dodores que fuesen para cada año Diputados de la 
Sorbona , para hacer el inventario de la dicha l i ­
brería.”

» Y o  declaro que es mi voluntad , que en caso que 
al tiempo de mi muerte el dicho Armando de Vineior, 
ó el que de sus hermanos faltando el viniere á suceder 
en esta mi herencia, en virtud del presente Testamento, 
no estuviese aún fuera de la menor edad , que la dicha 
Duquesa de Egulilon mi sobrina , tenga la administra­
ción , y  tutela así de su persona como de los bienes, 
concediéndola y  queriendo que ella la tenga efeóiivamen-. 
te , hasta que el llegue á la m ayor edad , y  que ella no 
sea obligada á dar cuenta alguna al dicho Arm ando de 
•V inerot, ni á qualquiera otra persona: y  caso que la 
dicha Duquesa de Eguillon mi sobrina fuese muerta 
primero que y o , ó antes que el dicho Arm ando de V ine­
ro t, ó el que de los dichos sus hermanos viniese á ser 
; mi heredero , estuviese fuera de la menor edad , quíe* 
,10  y  ordeno que los dichos bienes sean administrados 
por mis Testamentarios, hasta que los dichos lleguen á 

.ser mayores,sin que sean obligados á dar cuenta á qual­
quiera que se sea.”

«Iten j  yo  hago donación ,  y  g o i razón de legado
de-
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dexo al dlclío 'Armando de Vinerot mi sobrino, la can­
tidad de ciento y  quarenta y  seis mil escudos prestados 
al señor de Poncurlé su padre y  mi sobrino , paca pa­
gar sus deudas, y  desempeñar sus rencas, y  juntamen­
te todo lo que el dicho señor de Poncurlé' me debiere, 
así poí los frutos de dicha cantidad, como por otra ra­
zón que ser pueda, ó la cantidad que me debiere en la 
hora de mi muerte, con tal obligación ó condición, que 
el dicho mi sobrino no pueda pedir dicha cantidad ó 
cantidades, así respedo al principal, como á los re'ditos 
al dicho señor de .Poncurlé su padre, mientras viviere, 
reservando el hacer esta petición á sus bienes después 
de su muerte solamente, sino es que sucediese el caso 
de que poc sus nuevos acreedores se intentase en su vida 
la posesión ; porque en tal caso mando, y  quiero que mi 
dicho sobrino Arm ando de Vinerot pueda y  deba to­
mar la posesión de aquellos bienes, aunque sea viviendo 
el dicho señor de Poncurlé su padre , y  apropiárselos en 
virtud de la anterioridad , y  hipoteca que recurre en el 
contrato del emprestido que le hize de los dichos cien­
to y  quarenta y  seis mil escudos; mas con todo eso le 
dexe gozar los réditos al dicho su padre durante su 
vida,” .

«Yhabíendo querido su divina M agestad que se lo­
grasen mis cuidados, haciéndoles agradablesálos ojos del 
R e y , mi buen señor , que ios ha con su Real magnificen­
cia remunerado mucho mas de lo que yo  podia esperar, 
he querido en hacer esta presente disposición de mí úl­
tima voluntad , haber de obligar á mis herederos á con­
servar el establecimiento que he hecho á mi fam ilia, de 
manera, que ella pueda mantenerse largamente en la 
dignidad y el lustre , que S. M . se ha servido de conce­
derme para constituirla; porque la posteridad conozca 
que yo he servido á mi R e y  fielmente , y  que. él ha sa-

bi-
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bido con valor totalmente R eal arnaíme, y  colmarme de 
mercedes.”

)»A este efeifro, pues , y o  declaro , y  quiero que to­
dos mis bienes como arriba , por razón de legado de- 
xados y  donados, esten sujetos á la condición de las 
instituciones y  substituciones en ia manera que se 
sigue.”

«Primeramente yo Substituyo á Armando de V í-  
nerot, hijo de Francisco de V in ero t, Señor de Poncur- 
lé , mi sobrino , en todos los bienes , asi muebles , como 
raíces, que por razón de legado le he como arriba de­
xado y  donado, á su hijo primogénito de los varones de 
la dicha familia de primogénito en primogénito, guar­
dando siempre el derecho de la ptimogenitura 5 y  caso que 

; el dicho Armando de Vinerot venga á faltar sin hijos 
;|varones, yo  le substituyo el de sus hermanos que v i- 
■ niere á ser el primogénito en la familia , ó en defeíto 
‘ Suyo el primogénito de sus hijos varones , siguiendo el 
|órden de la primogenitura , y  guardando siempre las 
prerrogativas de ella : y  caso que el dicho hermano ó 
sus hijos mueran sin hijos varones, y  que su línea mas­
culina venga á faltar , yo  le substituyo el de sus herma-í 

|:nos ó sobrinos que fuere cl primogénito entre los varo- 
J  lies de la familia, de primogénito en primogénito, guar- 
' dando siempre el orden y derecho de la primogenitura 
;’mientcas durare la línea masculina de Francisco de Vi-v 
’ nerot, Señor de Poncurlé.”

«Y o  declaro , quiero y  mando , que el que de los 
1 hijos varones del Señor Poncurle' mi sobrino , ó de sus 

descendientes fuere Eclesiástico , sí estuviere de Orden 
.Sacro, no se entienda ser comprehendido en la institu­
ción y  substitución arriba hecha para gozar de ella, 
aunque sea el mayor de edad ; mas quiero , y  ordeno 
que en todos los legados de la institución y  substitución 
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el que fuere de mayor edad , y  primogénito en la fami­
lia después del que fuere Eclesiástico y de Orden Sacro, 
en tiempo del caso dc la'substituclon , goze en lugar de 
e'l de los derechos de la Institución y substitución , se­
gún el órden de la primogenituca.”

« Y  caso que no hubiese mas algún descendiente va- 
ron dcl dicho Señor de Poncurle' mi sobrino , y  que la 
linea masculina descendiente de el viniese á faltar en la 
familia , yo  llamo á .la  dicha substitución á Armando 
de Maille mi sobrino , ó .el que dé sus descendientes va­
rones fuese Duque de Fconsac por aumento de los bienes 
instituidos y  substituidos, y  para llevar la misma natura­
leza y las mismas condiciones de instituciones y substitu­
ciones de los otros bienes, que por razón de legado le he 
dexado y  donado: y  esto con condición que el dicho A r­
mando de M aille mi sobrino , y  sus descendientes que 
succedieren en la dicha substitución , hayan de tomai 
el sobrenombre solo de Plesis de Richelieu con las ar­
mas solas de ésta casa , sin quartel de otras,”

« Item , yo  substituyo al dicho Armando de Maille 
mi sobrino en todos los bienes que como arriba le he do­
nado , y  por razón de legado dexado, y  á su hijo primo­
génito de legitimo matrimonio nacido, y  al dicho pri­
mogénito substituyo el primogénito de ios varones des­
cendientes del, de.primogénito en primogénito, exclu­
yendo siempre los que fueren Eclesiásticos de Orden 
Sacro , como arriba he dicho.”

« Y  casó que el dicho Armando de M aille mi sobri­
no viniese á faltar sin hijos varones, ó que no hubiese 
descendientes varones de é i , y  que la linea masculina 
descendiente de él viniese á falcar en su familia, yo llamo 
á la dicha substitución á Armando de Vinerot mi sobri­
no , ó al., que de sus descendientes varones fuere enton­
ces Duque de Richelieu. Y  en defeólo de herederos va­

ro-
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roñes descendientes de varones dcl dicho Armando de 
V in erot, yo llamo á la dicha substitución a l primogé­
nito de los varones de la familia del dicho Señor de 
Poncurlé' mi sobrino , descendiente de e'l por linea mas­
culina, según el orden de la ptim ogenitura, por au­
mento de los bienes instituidos y  substituidos, y  para Uer 
var la misma naturaleza , y  las mismas condiciones y  
instituciones y  substituciones de los otros bienes que 
le he dexado.”

«Y. caso que la línea masculina del dicho Señor de 
Poncurlé' mi sobrino , y  de Armando de M aille mi so­
brino venga á faltar de manera que en ambas á dos fa­
milias no haya mas algún descendiente varón descen­
diente de varón en varón por legítimo matrimonio para 
succeder en mi hacienda según el orden arriba dispues­
to j yo llamo á la substitución de los bienes, en que he 
instituido á Armando de Vinerot mi sobrino, al hijo 
primogénito de la hija primogénita descendiente del pri­
mogénito , ó dcl que le representáre, y  después de e'l 
al primogénito de las hijas descendientes del hermano 
segundo , según el orden de la prímogenitura de los va­
rones , excluyendo siempre los que fueren de Orden 
Sacro.”

« Y  caso que como he dicho arriba , la línea mascu­
lina venga á falcar así en la familia de Armando de 
Maille mi sobrino , como en la del dicho Señor de Pon- 
curie mi sobrino , yo ilamo á la substitución de los bie­
nes, en los quales he instituido al sobredicho A rm an­
do de Maille mi sobrino, al hijo primogénito de ia hija 
primogénita descendiente dcl primogénito , ó del que le 
representáre , y  después de ella llamo al de la primogé­
nita de los hijos segundos , ó del que de los varones le 
representare de varón en varón , excluyendo siempre 
los que fueren de Orden Sacro , y  guardando continua-

y  2 men-
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[ 15 ó s í
mente de grado en grado la primogenitura con las mis­
mas obligaciones y  condiciones de instituciones y  subs­
tituciones , como se ha dicho arriba.

« Y  si sucediese que todos los varones descendientes 
'de las hijas del dicho Señor de Poncurlé mi sobrino mu- 
liesen sin hijos varones, yo  les substituyo el que de mis 
succesores fuese Duque de Fronsac en virtud de este 
mi testamento por aumento de institución y  substi­
tución."

»5Y caso que todos los varones descendientes de las 
hijas de Arm ando de M aille mí sobrino muriesen sin 
hijos varones, yo les substituyo el que de mis succeso­
res en virtud de este mi testamento poseyere el Duca­
do de R-ichelieu, por aumento de institución y  subs­
titución.”

»íYo ruego que estas dos familias de Vinerot y  de 
M aille, á las quales pertenecerán estos mis bienes que 
substituyo , que renueven en quanto fuere necesario 
las dichas instituciones y  substituciones según mi inten­
ción , como arriba , lo qual me persuado que harán vo* 
iuntariamente, tanto en consideración de ios grandes 
beneficios que de raí han recibido, quanto por ia honii 
de sus familias.”

« Y  siendo mi intención que los lugares de los Du­
cados y  Parenas de Richelieu , de Fronsac , y  de Cau­
mont con sus pertenencias y  dependencias se conserven 
enteras en mi familia sin dividirse , por lo qual prohibo 
en quanto puedo á mis sobrinos los dichos Armando 
de Vinerot y  Armando de M aille , á sus descendientes 
y  á todos quantos otros vinieren á succeder en los di­
chos lugares, tanto por institución , quanto por subs­
titución , en virtud del presente testamento, toda y 
quaiquiera separación de quarta , legitima dote , y 
qualquier manera que sea sobre los dichos Lugares, 
^ ^  Dü-
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Ducados y  Parerías, queriendo que los dichos Lugares 
Señoríos vengan enteros á quien se.hallare institui­

do y substituido en su ótdcn , sin que puedan set 
desmembrados, ni divididos por qualesquiera ocasion

que sea.”  -  , t '
«Yo qu iero , y  mando que el Señor de Poncurle

mi sobrino se contente por toda y qualquiera razón que 
pudiese pretender en nú hacienda , con la cantidad de 
sesenta y seis mil escudos como arriba, por razón de 
legado , la qual cantidad podrá cobrar cada año sobre 
todos los bienes que he donado , y  por razón de legado, 
dexado en este mí testamento a Arm ando de Vinerot 
roí sobrino y su hijo , juntamente con los frutos de los 
dineros que me debe en conformidad de quanto he 
aquí arriba dicho.”

«Item  , declaro , que sí el dicho Señor de Poncur- 
lé mi sobrino no se conformase con esta mi disposición, 
y  quisiere im pugnarla, y  pretender que el Ducado de 
Richelieu le sea adjudicado por la parte y  porción que 
yo  no hubiese podido disponer > en este caso yo revo­
co la dicha donación de sesenta y  seis mil escudos hecha 
en su fa v o r , y  revoco también todas las instituciones 
hechas del dicho Ducado de Richelieu en favor de At-, 
mando de V in ero t, queriendo , y  mandando que A r ­
mando de M aille mi sobrino sea llamado á la substitu­
ción del dicho Ducado luego que el dicho Francisco 
de Vinerot contradíxere , como he dicho arriba este mí 
testamento, y  se hará poner en posesión de las porcio-, 

. nes del dicho Ducado, de que no puedo disponer; pero en 
este caso yo hago donación , y  dexo a Armando de Mai- 
lle las porciones , de que puedo disponer , juntamente 
con la casa de Richelieu , que he ordenado se fabrique 
junto al Palacio Cardenal > con todos Ips muebles que

se
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se hallaren en mi muerte , así en mí casa dei dicho Du­
cado , como en el Palacio C ardenal, y  en la dicha casa 
de Richelieu , y  esto por aumento de institución y  subs­
titución , y  para llenar la misma naturaleza de los otros 
bienes que le he aquí arriba donado y  dexado, con con­
dición que e'l come el nombre solo , y  solas las armas de 
la casa de Plcsis de R ich elieu , como he dicho arriba.”  

« Y  en quanto á los otros bienes así muebles como 
ra íces, de los quales he aquí arriba dispuesto en favor 
de Armando de Vinerot mí sobrino, yo  qu iero , y  
mando que los go ze , como he ordenado arriba , debaxo 
de las dichas condiciones, instituciones y  substitucio­
nes , declarando con todo eso que esta última disposi­
ción no tenga lugar sino en caso que el dicho Francisco 
de V in erot, Señor de Poncurlé', su padre, contradiga 
este mi testamento.”

í íY  porque entre los bienes de que he arriba dis­
puesto, serán algunos.por ventura del dominio del R ey , 
y  otros bienes y  rentas, que podrían ser rescatadas y  
desempeñadas en el discurso del tiempo ; yo  quiero , y  
mando que llegando este tiempo de rescatarse , ó des­
empeñarse todos 6 parce de los bienes de tal calidad 
instituidos ó sustituidos, el precio de ellos se deba em­
plear en compra de otros tantos bienes, para subro­
garse en lugar de ellos debaxo de las mismas condicio­
nes , instituciones y  substituciones , mediante las quales, 
les he hecho donación , y  como arriba por razón de 
legado les he dexado ; y  este empleo se deba hacer den­
tro de seis meses desde el día que se hiciere el desem- 
bolso del dicho precio, si se pudiere hallar en que em­
plearle , y  en caso que en dicho tiempo no se halle oca­
sión de poderlo h acer, dicho precio procedido del des­
empeño de dichos bienes:,, sea depositado en manos de

pee-
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persona segura , hasta tánto que sea empicado con gus­
to y  consentimiento dei mas cercano llamado á la substi­
tución de dichos bienes.”

jiYo no hago mención alguna en el presente testa-, 
xnento de la Duquesa de Angiers mi sobrina , por haber 
ella en su contrato de matrimonio renunciado quanto 
podia esperar de mi herencia , en consideración de la 
dote que la he constituido, de ia qual quiero y  ordeno 
que ella se contente.”

« M i intención es que los executores de este mi tes­
tamento , y  la dicha Duquesa de Eguiilon mi sobrina, 
tengan el manejo por espacio de tres años, comenzan­
do desde el dia de mi muerte , de los.dos tercios de la 
renta de todos mis bienes , quedando el otro tercio para 
que le gozen mis herederos cada uno por la parte que 
le tocáre, por haber de ser los dichos dos tercios em­
pleados en ei pagamento tanto del remanente de mis 
deudas, quanto en satisfacer los legados hechos, y  en 
la costa de las fabricas que he ordenado se bagan, y  fe­
nezcan ; esto es, de la Iglesia de lá Sorbona de París; con 
sus ornamentos y  arreos: de mi sepultura, que quiero se 
haga en la dicha Iglesia , según el modelo que dispusie­
ren ía dicha Señora Duquesa de Eguiilon mi sobrina , y  
los Señores de Noiers y  de M ercier: en la compra de los 
sitios necesarios así para el edificio dei dicho Colegio, 
como del jardín de la Sorbona, conforme á las tasacio­
nes y  precios que están hechos, como también en ia fá­
brica de la casa de Richelieu , que he ordenado se haga 
contigua al Palacio C ardenal; y  en la librería de dicha 
casa , cuyos fundamentos están ya  puestos, la qual rue­
go al Señor de Noiers que ia haga prontamente acabar, 
según el último modelo resuelto con T im io r, Maestro 
mayor de obras, y  que compre todos los libros que fal­
taren i como también le ruego que repare > acomode , y

ador-
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adorne la casa de los Padres de la Mísíon , que yo  fun­
de' en R ichelieu , y  que les compre un jardín dentro 
del contorno de dicho lugar , el mas cercano que se pu- 
diere á su casa dcl tamaño que he ordenado : como que 
igualmente haga acabar las fuentes y  otras cosas ya  co­
menzadas , y  necesarias para la perfección de mis fábri­
cas y  jardines de R ich elieu , y  todos estos gastos los ha­
ga con los dos tercios de la renta dicha de todos mis 
bienes, sin que de todos estos gastos , así la dicha mi 
sobrina , como dicho Señor de Noiers , sean obligados 
á  dar cuenta á persona alguna : y  bien que yo  haya su­
ficientemente proveído los dichos Padres de ia Misión 
en Richelieu para que puedan sustentar veinte Sacer­
dotes pata emplearlos en las Misiones del Poitú , según 
su instituto j con todo les hago donación , y  les dexo 
también la cantidad de veinte rail escudos, para que 
tengan tanto mas comodidad de atender á las dichas M i­
siones, y  sean obligados á rogar á Dios por el reposo 
de mi anima , con obligación de que deban emplear la 
dicha cantidad de veinte mil escudos en compra de bie­
nes estables , para que lleven la misma naturaleza que 
los otros bienes de su fundación.”

»íProhÍbo á mis herederos el emparentar con fami­
lias que no sean verdaderamente nobles, dexándoles yo 
bastantemente acomodados para tener mas atención al 
nacimiento y  á la v irtu d , que á las comodidades y  otros 
bienes,”

» Y  porque la experiencia nos muestra que los here­
deros no siguen siempre las pisadas de aquellos de quie­
nes son succesorcs; deseando yo tener mas cuidado de 
la honra que yo  dexo á los raios, que de sus bienes, yo 
mando absolutamente á dichos Arm ando de Vinerot y 
Arm ando de M aille, y  á todos aquellos que después de 
ellos gozáren los D ucados, Paretias y  bienes que les dc-xo <■

K
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-xdykqbstítuyft’y.-qüfi nó.se áparten jam as,deja obedies* 
cía que deben .al R e ^  y  á sus succesores con qual.qui,gr 
pretexto de disgusto, que tener pudiesen para baeer aq- 

-cion can indigna , pcotexcaodo y  ,4 eclaEaric(.o sobte. , mí 
•concieaciá qué .si yo previene que iaigu.no de .ebos estu­
viese para caer,en defeéto tal., yO no;ie dexaria parte al­
guna en ral herencia."

«Yo hago donación, y  por razón de legado dexo al 
señor de Piesisxie Ciure mi primo , la cantidad de veló­
te mil escudoSide que me es dcudQr,’el.Gpnde de ,Escó‘ 
rot, Capitán de las Guardas, déh,cuerpo del R e y »  al 
qual Conde m ando, que ni el dicho.señor de Plesis de 
Ciure, ni algún otro de mis herederos pueda pedir co.sa 
alguna por.los intereses de la dicha cantidad, de ve in ^  
mii escudos , sino, que solamente el dicho señoí de C ift- 
rese pueda hacer- pagar el principal dcnirp del año-di 
mi muerte." . ‘ ‘

>»Por señal y  reconocimiento de la satisfacción reci­
bida de lo bien que me han servido mis criados y..aUft-í 
gados , y o  hago donación al señor de Idier mi cape­
llán , de quinientos escudos: al señor de. V a r t.res. rail, y  
trescientos escudos : al señor- de Manse dos mil . escudos: 
al.señor de Vellevat por no haberle aún dado cosa algu­
na, tres-.triiUy trescientos.escuds>s;.áE4an^rsi.n\i|.cscq- 
dos: á Estoulon mil escudos: al señpr de Ptílplsin, pí>r 
¿o;Ie haber hasta. ahDrá,dadct;.'nad'^,ftEeg .myhyí.trescien- 
tos escudos.:,á Geñille'seiscientos-y sesent-í escudos.:, al 
.señor de..C¡Eois dos mil-.-escüdó.s;::á EobUhd.troSi^dos mil: 
áBournais, mi mozo de cámara,-Cítfií,.dosr.}n,Ui qyeriei)4P 

' .que .¿i quede-pdt g,u®KÍá;cqn ^lif SobrÍ<tO.«.lidt Poncurlé 
:-delPatacio---Cirdenah.',ájCo»slri.otfosfdQS mihescudos: á  
Lespolet y  Pxo.Vóst'mil eScudop pata cada uno t ,ál señqr 
de Luseriat;mÍ.guaída.ropa,yTÍe-la plata.mhy tE.eseientas

X  es-
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•escudos ios señores de'Grave y  iSaoIegermis, Caba­
llerizos , mil para cada u n o , y  ademas de esto mis dos 
carrozas con sus aderezos y  caballos, y  mi litera con tres 
machos que la traen-, para que sean dichas cosas-.,igual, 
mente divididas entre los dichos mis Caballerizos a á Ca- 
m acante, y  á Plesis mil escudos para cada uno.: á Yi> 
liandri quinientos : á Roque diez y  ocho caballos de la 
escuela, después que doce de los mejores hayan escogí- 
do mis -parientes: al señor de Forte Cuite dos. mil escu­
dos : á Grarapre, Capitán de R k h e liu  m il: á Mulot, 

-Oficial de Secretaría del señor Scharpenter , mi Secreta­
rio , quinientos: á Lagarda m il; á, mi cocinero mayor 
trecientos y  treinta : á mi díspensero m ayor seiscientos 

;-y"sesenta : á mi cochero m ayor quinientos •: á mi pri-» 
■jner ac-einilcro quatroeieñtos: á cada uno de mis lacayos ¡ 
¡doscientos: y  generalmente á  todos mis oficiales de co-; 
ciña , despensa y  caballeriza , á cada uno seis anos de su 
sa lario , fuera de quanto se les debiere hasta el dia de 
mi muerte.

í)Yo no dexo cosa alguna al señor Scharpentier 
'porque he tenido cuidado de hacerle bien en mi vida; 
mas quiero certificar de su persofia, que en el espacio 
y  largueza de tiempo qüe el me ha servido , no he co- i 
nocido hombre mas de bien, ni mas le a l, ni sincero cria; 
■'do que'-él.” - ■ '

j>No dexo cosa, alguna igualmohie al señor Schérre, 
también mi Secretario, porque íe dexo bastantemente 
‘bien acomodado,‘ reconociéndome de la misma manera 
‘satisfecho de-su buen servicio." - * *. > •

-jiY o Hago dónacio'n't, f.y dexo ai Bayon de Broye, 
heredero del señor Barbino. difurtto ,  diez, rail escu­
d o s , habiendo sabido que él feé halla én necesidad. 
•^0 ruego .ai señor Cardenal d é  León mi hermano,

■ /.í»»í'^ue
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• qüc flbmbfe i f  Seíbr 3c Saxííí írt eí Príotató de Gou- 
s a i, que yo poseo de presente, d eq ue el tiene la no-* 
minadon.”

»»Y para execucar el presente Testamento ,  y  todo 
aquello que depende d e l, yo nombro, y  elijo al señor 
Canciller de Francia , y  al señor Bouriller , Superinten­
dente, y  á N o y e rs , Secretario de Estad o, ó á qual­
quiera de ellos, que sobrevinieren/queriendo que tem* 
gan cuidado particular , de que se observe quanto arri­
ba he dicho, siendo c'ste raí final testamento , y  orden 

. de nú última voluntad hecho por mí como arriba: des­
pués de haberle maduramente pensado muchas vece?,

Ípues que de la mayor parte de estos mis bienes, como 
provenidos de la gratificación recibida de S. M . , en- ser­
virle fielmente , y  de ia industria dé mis ganancias , - y o  
puedo libremente disponer como mas me agrade : ade­
mas de que yo  dexo á cada uno de mis herederos legí-

■ timos muchos mas; bienes, que aquellos que me perte^ 
necieron á mí en la herencia de mis progenitores , y  
porque no reyinedIscQcdiáalguna entre, ellos., y  á  fin 
que ésta miiiltinia voluntad , y  disposición sea plena-

■ mente executada, quiero y  ordeno, que en caso que al­
guno de los dichos mis herederos legatarios pretendiese 
que haya d u d a, ó.obscuridad en .ehpresenteisii; testa-

 ̂ mentó; que el Cardenal de J-eon roi;hecmanov y ,m is  
Testamentarios todos juntos , ó los que d¿ ellos-fuesen 
entonces vivos explique mi intención , y  juzguen difini- 
tivamente de la diferencia , que pueda nacer por oca-̂  
sion del presenté mi testamento y  que'-mis dichos he­
rederos y  legatarios sean obligados á sujetarse 'á ,su  jttíf 

' c í o ,  sopeña de quedar privadqs de la parte que l e s  dexo, 
y  de que les hago donación; la qual será en este caso adju*

• dicada á ios que obedecieren al ju icio pronunciado de
X 2  di-

, S.
Ayuntamiento de Madrid



diclios'-Gárdeháí de'íE'éffh j' ' f  imfe ejíccntcirea testa-
'flientarios.“ : • 7

« Y o  suplico humildísimamente al R e y  mi señor, 
^ u e  se digne :de tratSc mis parieíites que tuvieren'la hon- 
Ta de 'servirle en las ocasiones que- se ófreciereo, según 4 
grandeza de su corazbn verdaderamente R e a l, y  demos­
trar en esto la estima que hará de la memoria de u^. 
hechura que no ha jamas teñido cosa alguna tanto en su
«orazon, como el servicio .de "S. M .“

i«N o puedo dexar doi protextar : por satisfacción dé 
mi conciencia , que habiendo vivídoxon quebrada salud, , 
y  habiendo servido m uy dichosamente en tiempos di- 
ficiles, y  en negocios asperísimos,-he experimentado la; 
bueña y  mala fortuna en diversas ocasiones, rindiendo 
-y-haciéndo al R e y  los-servicios á que me obligaba sa 
bondad , y  mi nacimiento en particular, no he jamaŝ  
faltado al respeto debido á la R eyn a  M adre, no obstante ¡ 
qualesquiera calumnias que otros hayan querido impu- 
tarrae-eniesta matétia.“  ¡ '  •

« Y  para mayor seguridad del presente testamcnt¿i¡ 
y o  revoco quaiquiera otro que pudiesd^háber hechoi 
prim ero, declarando también que en caso que se halle 
alguno de data po$tetior-que revoque el presente, quie-. 
lO-qne tiasc-h aga  caso aigúno d e  e'U ,sino fuere; todo 
entero demiJ-ptepia^ manol, reconoeídó de :los..l!íüW- 
rioSí y  ingeridas en fin'las palabras sIguientes-: -.Ŝ ri:j¿<i? 
xain Apparuevit' gloria iua  ̂ inmediatámentc primero que 
m í firma-.“ ' : - ' v.; -.

«Y 'jno pudiendo por mi; enfermedad y  impcdímcnfo 
sobrcveñido'ai brazo •dérecHdutsar 4 e>la mafío -para es­
cribir y  'firmar y he "hecho escribir y ’ firmar este mi pre* 
sente testamento contenido en diez y  seis hojas-, y  bi 
presente-plana fichiñÉfaescrito Pedro.' FalpoUs, Notario 
»i.‘. i. Real,
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R e á ! , ‘después de habérm ele Kecho leét distinta y  in te l¿  
giblememe. Fecho ,6n el Hostelo d e l V izcondado d t 
N arb o n aá  2 3 .d e .M a y o  de 1 6 4 2 .  an tcs.d e-medio, dkk¡ 
•Firmado =  Falcolis." . . , . — .i.

. -Eiañorde r< 54 2 .á  los 2 3 . de M ayo despues.de.meí^
• dio dia en cl Hostelo del Vizcondado de Narbona , reyái 

nando el Christianisinio Principe Lu is X III.®, Rey» ds 
Francia y  de Navarra , constituido personalmente end'i

: presencia de mí el N otario infraescrito: cl Eminentísimó 
Monsieur Arm andodéPlesis de-Richelieu, Cardenal dá 

í la Santa Iglesia Romana ,. Duque de Richelieu , y  de 
¡ Fronsac, Par de Francia., Comendador del Orden del* 

Espíritu Santo , Gran Maestro , Cabeza y  Supcrinten» 
1 dente General de la navegación y comercio de este reyí 
no , Gobernador y  Lugar Teniente General por S. M., 
en Bretaña , enfermo del cuerpo, mas sano del entendi-| 
miento ha dicho y  declarado, que ha hecho escri­
bir dentro de diez y  seis hojas y , média de papel.-es- 

'ericas , dobladas y  selladas con ei sello de sus armas rC» 
cera de España , pot mi el Notario infraescrito su tes- 

' tamento , y  última voluntad , que está firmado de 
mí de orden suya , no habiendo podido el dicho señor 
Cardenal escribirle, ni menos firmarle por su enferme­
dad , y  impedimento sobrevenido al brazo derecho : to­
do lo contenido en el qual testamento, su Eminencia

• quiere que valga, y  tenga fuerza de testamento cerra­
do , solemne codicilio y  donadon por causa de muerte, 
y  de toda otra mas válida forma que de razón pueda 
valer, no obstante qualquier estatuto y observancia,á la

.q u al pudiese estar su Eminencia obligado por el lugar 
donde e'l de presente se halla, y  por toda otra ley, y  todo 
Uso á esto contrarios, y  ha rogado á los testigos abaxo 
nombrados , que atestigüen con su presencia este su 

'Testamento, y  á mí el Notario infraescrito me rogó asís.
tie-
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-ticsc al presente afto. Rogados en su presencia el Emí- 
tientísimo señor Cardenal M azarini, y  los señores Eies- 
cor , nombrado de S. M , al Obispado de Chíartres, 
D uam ont, A bad de Usereher, Prefiso, M aestro de Cá­
mara del sobre dicho señor Cardenal, Duque Labardc, 
Secretario del Gavinete dcl R e y , y  Tesorero de Francia 
en París; R o y , Secretario de S. M . de la casa y  cocona d« 
Francia; Rem efort, Abad de la Clairtedicu , firmados y 
de mí el N otarlo , juntamente con dichos testigos, no 
habiendo podido el dicho señor Cardenal Duque fitraac 
el presente aótopor ia dicha su enfermedad. Firm ados=El 
Cardenal Mazarini =  Lescot =  Daumont de Labarde = 
Denis de Rem efort =  le R o y  Ardobind de Prefoxe = 
Faicolis.

Hechas las exequias, salieron en alabanzas del Car­
denal, de plumas eruditas y  elegantes , así en verso co­
mo en prosa en diferentes lenguas, varios y  ingenio­
sísimos elogios, panegíricos, y  otros ge'neros de com­
posiciones.

I i 6 6
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d i s c u r s o

Sobre e¡ mítoio que débia guardarse en la- primera, educad 
don de la juventud , para que sin tanto estudiar de me- 

moria y  d la letra tuviesen mayores 
adelantamientos.

P O R

E L  M . R .  P .  M t r o . F r . M A R T I N  S A R M I E N T O ,  
B e n e d ió t in o ,  e n  su M o n a s te r io  d e  M a d r id .

Os bomini sublime dedit calumque tueri,
Ju ss it  eredos ad sidera tollere vultus,

OviDé
  ridentem dicere verum
Quid v e t a t l ...................................... .

H orac .

S obre este vulgar y  vulgarizado texto de H orado se 
podrán formar muchos métodos de proponer á la ju- 

••Ventúd muchas verdades Filosóficas y  Morales. H orado 
•pone eJ exemplo en los doüores , que dan rosquillas á 
ios niños para que entren en aprender la cartilla : ut 
fueris oüm donabant'crustula blandí Dodores , ehmenta've-. 
Mnt ut discere-prima, - ■

N o dexo de extrañar que Horacio llame Doótorés 
á los que enseñan á los niños los primeros elementos’, 
á vista de los muchos ignorantes que se entremeten' á 
fundar la juventud en las ptimcrax letras,

Doftores en Agricultura , Doótores en Botánica 
deben-ser ya  los que han-de foinjar u n  nugvo píahtíó de

ár-

x^7

Ayuntamiento de Madrid



'árbolesip oco  ím potíaque sean.D oélqrei ó .ignocanu; 
Jo s  que éuldañ de esos árboles, después que ya  llegaron 
al estado de suxynsistencia.’ ¿ s  ,^á¿^ca común buscar 
D o lo re s  y  hombres sábiós que'enséñen á los mozue­
los que ya  tienen barbas, tales,y tales .ciencias; .cq* 

*sa'’ casf éscusada': lo mis pV¿c-Ísd e s , que. sepan 'énsé- 
ñár 'á los' niños in verbis , y  que comíenceñ á hablar los 
primeros elemefitos de toda ciencia; de esto ha descuida­
do el público , y  á éso de andar p’óc las ramas y  no por 
la ra iz , se debe atribuir e,l diqho de Paulo M erula, ha­
blando de ios Españoles: /e//V¿í , infellciter dh-
cunt: y  ,yo añado infelieissime docenp,.A-tíiidé. Mecu.U «•

' midoSii y doSios sf eensent. . .. •
E l verbo disco discis por aprender, es correlativo 

del verbo do êo doces por enseñar , '  ó. el .que es snseñado, 
y  los dos y.erbos tienen úna misma raiz' cn. el Griego 
que c,s didasco ,  que significa doceo doces. Y  sus derivados 
hacen á doélrina y  á enseñanza. Autodid.a¿ius significa 
enseñar , ó el que es. enseñado por .ciencia infpsa. E l nú­
mero,de l o ^ e s  m uy corto , cl de los autO' 
didalíos es mucho m ayor, y-sería  sin número, si los 
que enseñan á ia juventud fueran Dodorcs como quería 
Jípracip .,, .,
ü¡.-. Lo.s que impropiamente se hartadé llamar didaSios 
son los Colegiales,. Estudiantes.,- Bt^billeres.-Líeenda- 
doSjD odores y  M aestros, con solo ¡ei me'rito“de un 
pliego, de papel. El número de estos didaéhs 
es y  será infinito, mientras hubiere .Colegios, Aulas y 
ypj.y;erád4de.sj he dichO con gracia ; que, las.,UnWetsi- 
dqde,Sjfee.;funda;ron en los sigtos:de. la.ba-rbaj.le:, y  .queisé 
.fundaron las Acade.mias-.en los siglo&.-de la-charlatanería. 
Es oportuno el zdi^io-Gíiz^Q'.PlüreiP^irÁOígeYer.ey.p.dm^ 
se:cernere Bachos. E l .thifso e s ia  insigpiai-.del .Diof'Bace- 
diceifl Adagio. queiSPo- po-cosjbs .BracflSr, aónque^scaoin;

íi'
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■firiltós ios que se adornan cort sus jnslgnlas. E l vade,
• cartapacio, y  lo que llaman panza de oveja , son las in­
signias de los Dodores , y  aunque sean muchos los 
que traen esas insignias , son m uy raros los que con 
propiedad se pueden llamar Doótores. L a  mala , tor­
cida y  diminuta enseñanza , que codos han tenido sien­
do niños, es el pecado original que los hace ineptos por 
toda su v id a ta m p o c o  podrán ser ya autodidaaos , 6 
Maestros de sí mismos. Es difícil desarraigar del codo 
el olor que una vasija recibe : Qtio semel est imbuía r  's- 
cens servavh odorern , testa diu.„.

Los errores, ignorancias y  falsedades en que la ju ­
ventud se ha imbuido en su niñez , durarán hasta la 
muerte , y  siempre serán estorbos para saber la verdad; 
será preciso desaprender lo estudiado , y  eso costará 
mucho trabajo. Eí Maestro de música que enseñaba á 
los que nunca habían estudiado por una moneda al 

•dia., pidió duplicada la moneda por enseñar á los que 
habían estudiado algo , pero muy m alconocía el M aes­
tro que habia de tener dos trabajos , el primero y mayor 
en desenseñar al discípulo lo que habia-aprendido mal, y  
enhorcarle todas sus preocupaciones: el segundo, en­
señarle como á o tro , que no estuviese ya mal preo­
cupado.

Los que se hallan ya  en edad mas abanzada , con­
súltense á sí mismos , y  verán quantos errores, fábuia's 
y  necedades han tragado en su niñez, y  si son eruditos 
cada día saldrán de nuevos errores, y  conservaran ocul­
tos otros muchos , que solo Dios los sabe : la edad de la 
niñez es la mas propia para recibir las mas 'puras se­
millas de la verdad y  de las ciencias. Pero ha querido 
la mala trampa , y  la inveterada costumbre , ó desi­
dia del público, desde los Gentiles hasta h o y , que esa 
pueril edad h aya sido la sentina de toda la falsedad ,.fá-

ro m ,X lX , Y
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bulas, errores y  perjuicios. Las amas-Imbuyen á los ni, 
ños de espantajos, fantasmas noóturnas , duendes, cp*- 
eos & c. con que se aterran y  espiritan , y  los hacen incp-1 
■tos para la vida civil. Las ayas y  madres los empalagan 
de consejos y  historias fabulosas, y  de las moras encan­
tadas ; los padres con el tono paternal, como de maes­
tros , les inculcan vejeces despreciables, cuentos fallí, 
dos , fantásticas genealogías , c historias fabulosas.

Si después se agrega un ayo ó pedagogo , e'ste vier­
te en ios niños toda la copia de necedades con que le 
educaron á é l , y  si es extrangero , según el pernicioso 
chorrillo que se va introduciendo, siendo estos petates 
por lo común unos Idiotas, no los podrán enseñar na­
da bueno , y  con el exemplo los podrán inducir á mu­
cho de malo. Supongo que los niños están en la edad 
propia , para hacerse cargo con extensión de la lengua 
Española que han mamado. Ningún extraño aventure­
ro es capaz de enseñar á los niños la lengua Castellana, 
pues jamas la saben , aún los que en España han vivido 
muchos añ o s: es irrisión oír hablar Castellano á un ex­
trangero bozal, ¿ y  que' educación podrá dar á los niños, 
y  en qué lengua esc extrangero?

L o  mas precioso y  preciso- es el título de Religión, 
¿y  podrá enseñarla el que acaso no tiene ninguna , ó es 
m uy equivoca y  falaz? Los padres que viven infatua­
dos de que sus hijos serán un tesoro de ciencia , si los 
ponen á pupilage de un extrangero, ó si los envían a 
estudiar á países extrangeros : de los que siendo niños, 
y  sin saber la lengua Castellana , salen fuera de España 
¿iesrnálzsr: Anímaliaibant, ^  bruta revertebantur : de 
los que tienen el ayo extrangero en casa , por la reci­
proca ignorancia de la lengua vulgar 5 pues ni aún los 
niños la saben , ni la sabe el ayo , • y  no todos los pa­
dres son literatos para enseñar con acierto á sus hijos;

¿qué
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jqúc fruto se podrá esperar ? sin embargo de que hay_ 
cosas que solo los padres las podrán enseñar con acierto. 

Tnhium saplentia t'mor Dómim. N o habrá padre ni ma­
dre que no entienda esta divina m áxim a, reducida al 
v\íl^2i d  temor de Dios es el principio de toda sabiduría'. 
al temor de Dios se reduce el Catecismo y  su práótlca, 
las buenas costumbres, y  la veneración á los padres y  
madres y  mayores : es observación que los mozuelos 
rústicos de Asturias y  Galicia que vienen á M adrid, 
saben mejor su Catecismo , que muchos pelucones y  
m antos; y  es , que ademas de lo que les dicen los C u ­
tas , sus mismos padres los inculcan á los niños con fre- 
qüencia en la dofrrlna christiana. Es casi indeleble lo 
que los niños aprenden de su padre , y  pura hojarasca 
lo que oyen á ayos y  pedagogos.

Hace mas de mil y  quinientos años que AuloGelLo de­
xó escrito en su libroi 2. en el capiculo i.®  la declamación 
de Eavirino contra las mugeres, que por sí mismas no dan 
la leche á sus hijos. Merece leerse ese capitulo, y  re­
flexionar en que Gelio llama media madre á la que pa­
re el h ijo , y  después busca aya  ó nutriz para que le 
de' la leche, quod est contra naturam ; bien creere' que ha­
ya  ocasiones que sea preciso entregar los niños á amas 
de leche , pero ab initio nonfuit. El luxo y  luxuria de las 
señoras ricas introduxo esta costumbre de abando­
nar las madres sus hijos á amas de leche ; el hecho es, 
que aún hoy las madres pobres no dan la leche á sus 
hijos.

Esta mala costumbre de amas de leche se debe com­
parar con la multitud de ayos y  maestros para iá edu­
cación de la juventud : los inconvenientes que se siguen 
de mudar amas de leche, los mismos á proporción se si­
guen de mudar ayos. L a  Poligamia de los Mahometá- 
ños y  de otros- Orientales há impedido que en estos
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países se Haya- introducido ía moda de amas de leche. 
Estoy en que en esos pueblos polígam os, luego que una 
muger está en clnra, no vuelve á cohabitar con ella 
hasta que pára , y  de leche al hijo y  le destete, y  mien­
tras cohabita con otras. Las madres aldeanas ■ y  pobres, 
que han dado el pecho á sus hijos, les tienen un cariño 
m uy superior y  material, y  el amor de los hijos para con 
sus madres es muy correspondiente t no así quando me­
dian amas de leche , pues éstas cargan con el amor de 
Jos n iños, y  éstos apenas conocen á su? madres. No 
hallaré dificultad en creer que la diversidad de los ge­
nios que se notan eri los hom bres, viene en parte de 
la diversidad de las amas que les han dado leche, y  acaso 
algunas ¡enfermedades crónicas.

Sobran exemplares de hombres, cuyo genio se debe 
atribuir á la leche que han mamado , ó de una muger, 
ó una hembra bruta : no es creíble que Dios haya de­
positado con abundancia en los pechos de una recien 
parida la leche; sino con el fin de que alimente con ella 
su criatura fuera del cuerpo, como poco antes le alimen­
taba el feto con su sangre en el cuerpo ó vientre. Esta 
es regla general y  constante en todas las hembras de 
los animales vivíparos, y  no se ha visto exemplar que 
alguna de aquella? hembras haya abandonado.su hijoá 
otra.hembra diferente , para que le diera leche: ¿ quién 
pues ha inventado trastornar este curso de la naturaleza, 
no ocurriendo la urgentísima causa de enfermedad ó 
muerte?

Después que Dios formó á. Eva de una costilla de 
Adán , y  que se la presentó á A dán , exclamó éste : Hoe 
nunc 'OS exosslbus meis, ^  caro de carne mea. Cosa seme­
jante podrá decir la madre quando ve á su h ijo , á quien 
ha dado leche : no así la madre , que por moda abando­
nó á su hijo á una ama de leche desconocida, Incipe

par-,
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parve puer risucognoscere matrem. Quando el Infante pues­
to en brazos y  entre los pechos de su legitima madre, 
la mira con alguna atención ó instinto , y  suelta la pri- 
•iTtera risa donosa: dice V irg ilio , que entonces empieza á 
conocerla por madre que le parió.

Si cinquenta ovejas recien paridas tienen cinquentí 
corderinos, se-obsetva , que ningún corderíto itá á ma-í. 
mar de madre desconocida , sino de ia propia oveja que 
ie parió ; de esto,debo Inferir, que en la hipótesis de que 
en un monte hubiese treinta mugeres-recién paridas, y s  
con treinta niños, ningún niño irá a mamar sino de su j 
legitima madre. Omito referir los muchos inconvenien-* 
tes que resultan de tolerar tantas amas de leche : el pri-^ 
mero e s , que muchas mozuelas, por poder lograr este 
útil empleo , abandonan su cuerpo hasta parir , y  como 
ya  están viciadas, se debe temer se repita la misma co-, 
media , en notable daño de la vida del niño al qual dan 
leche : si la ama es enfermiza, ó está enferma , es preci­
so que la leche enferme también , y  no se' como aguan­
tan los linajudos que den leche á sus hijos unas amas 
de baxisima extracción por lo común , y  ral vez de san­
gre infecta en lo físico , y  acaso en lo m oral: no debo 
desamparar la comparación de la primera crianza de 
los niños en lo físico, con su primera crianza en lo cien­
tífico y  m oral; supongo que los interesados en que se 
les ponga una ama de leche , sin los inconvenientes d i­
chos, harán exádas averiguaciones para cl acierto; y  
también supongo que se piensa poco en hacer exádas 
averiguaciones para el acierto en la elección de un buen 
ayo , pedagogo y  maestro para la educación del mismo 
niño en todo genero de literatura. Pide la naturai equi­
dad , que como la madre es la mas propia para dar leche 
al hijo , deba darle el padre la enseñanza ; esto, según 
está el mundo, ya  no podrá ser en quanto á io físico;

pe-
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..pero podran set maestros en quanto á b  moral y  buenas 
.costumbres con solo su exem plo, y  podrán hacer mas 
■ que todos los maestros ethicos juntos.

Familias hay , cuyos descendientes, aunque no han 
sido santos , han sido doólos y  eruditos, como IosEs- 

.'caligeros, Escefanos, Buscorfios, M anutíos, Vosios &c. 
Y  esto procedió de que'los padres los sirvieron de maes­
tros ó da ayos; lo mismo digo de algunos Eclesiásticos 
m uy doótos , ya  seculares, y a  regulares: ios EclesiáscU 
eos no tienen hijos , pero tienen sobrinos, y  es expe­
riencia que los tíos hacen mas por sus sobrinos que sus 
mismos padres; y  es cierto que muchos Eclesiásticos se­
culares cohabitan en casa de sus hermanos, y  si estos 
no son d oítos, y  lo son los Eclesiásticos, ¿ que' mejores 
maestros para los sobrinos ? Aún hay otra conveniencia; 
si los padres son doílos y  eruditos, tendrán una buena 
porción de libros que sirvan para lo mismo ; se debe en­
tender de algunos parientes m uy cercanos de la misma 
fam ilia , que moran en casa , y  hacen de eruditos, de 
m anera, que en padres, t io s , hermanos, primos y pa­
rientes , si son algo literatos , y  viven todos debaxo de 
un techo, venimos á tener número de maestros intere­
sados para la enseñanza y  buena educación de los ni­
ños ,  ó uno, dos ó tre s , y  sin salir de casa , y  con este 
arbitrio se escusarán muchos obstáculos que retardan la 
enseñanza fundamental. Primeramente se evita el traer 
á casa un truchon, idiota y  m ajadero, que á título de 
ayo  y  maestro , siendo inepto para ser discípulo , bala­
dronea que sabrá enseñar al n iño, y  si es excrangero, 
siempre la enseñanza será pestífera ; pot título de reli­
gión , de m oral, de Us costumbres y  de los vicios , se 
evitará que el tal , como pedagogo, lleve al niño á la 
Escuela, al C olegio , y  á la Universidad ; si ia ense­
ñanza ha de- ser sin saik de casa , son .cscusados todos

esos
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esos paseos; en la escuela náda se puede adelantar por la 
multitud de los niños que concurren. L o  mismo digo de 
las aulas de Gramática , pues suele haber quinientos es­
tudiantes en un lado , y  otros tamos en el otro : hable;-i 
mos claros, ¿que podrá enseñar de Gramática el inaesi 
tro que ha de enseñar de un golpe á quinientos mucha­
chos? He conocido no pocos estudiantes, que han gas- 
tado seis, ocho , y  aún diez años en estudiar Gram áti­
ca , y  jamás llegaron á saberla ; siete años es lo mas flo­
rido de la edad juvenil de un estudiante, y  siendo ese 
tiempo bastante para aprender los principales principios 
de las ciencias, ¿no será fatuidad consumirle solo en no, 
aprender una lengua que pudiera aprender en dos años, 
si hubiera quienes la supieran enseñar con me'todo. En 
las Universidades todo se disputa, y  nada se enseña, s i­
no ád ar patadas, y  á porfiar , para defender tenazmen­
te el partido que se ha abrazado , aún antes de saber á 
que' se reduela; por lo mismo no soy de diófamen que 
los niños pierdan el tiempo en paier.r y  pasear los pa­
tios de las Universidades, pues solo son escuela de vi­
cios y  ociosidades, y  solo sacan en limpio poder decir 
que están matriculados, y  que han barrido los bancos 

1 de tal Universidad.
Finalmente, con el propuesto arbitrio de que los 

niños estudien los primeros rudimentos sin salir de casa, 
«.podráser que abran los ojos los mentecatos padres, que 
, envían sus hijos fuera de España , creyendo que allí se 
■ harán dodos y  racionales. Quisiera saber si los infinitos 
extrangeros que vienen á España, y  que al primer fo­
lio enseñan la-cola de pollino, estudiaron dentro ó fué- 
ra de España ? Es adagio Castellano: el que lexos vá  á ca­
sar, ó vá engañado , ó vá  á e n g a ñ a r y-se podrá trovar 
en quanto al estudio': el que ¡exos vá  á estudiar Los 
Españoles que á titulo de comercio salen de España , y

no
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.no hablo de los que van á Indias , que no hacen la mí- 
lesiina parte de los extrangeros de todas naciones ,.que 

-vienen á España , ó al comercio de todos los Españoles 
p ingües, como se reconocerá en la guia de forasteros; 
tampoco hablo de todos los Españoles fementidos, que 
con la capa de Españoles, y  con la máscara de Católicos, 
y  aún de Christianos , tunan por todo el mundo á tí­
tulo de su comercio, pero usurario y  de trapacetíi 

-congenica contra ios Christianos.
Otros Españoles salen de España con el fin de que 

van á ver las Cortes extrangeras: esos , si pasan de 2j 
años van á recoger todos los vicios mas refinados, que 
apestan todas las C ortes, para entablarlos en su patria; 
si son adinerados, malgastan todo en paises extraños lu 
que debian emplear en el propio : si son pobres, tunan­
tes aventureros, no h ay exemplar que no abracen , y 
viciosa villanía que no cometan , por solo comer y 

;Vesiir. Los Misioneros de Levante no serían bien admi- 
.tidos, si no se fingiesen médicos corporales y  curande­
ros ; de esta trapacería se aprovechan mas estos tunan- 
íes. extrangeros que vienen á España , y  aún los mismos 
■L/Svantiscfls: estos creen que los Europeos, y  especial­
mente los Españoles son excelentes Médicos : en este ab- 
sqrdo.cae nuestra nación ..creyendcTá quaiquiera tunan­
te que diga es Medico Cirujano, Químico , Secretista, 
A stró logo, M ágico , Zahori, y.otros & c. siendo en el 
fqrido .unos solemnes, impostores, y  en castellano unos 
perniciosos embusteros.

Tc.ngo observado, que así los extrangeros, como 
los Españoles, que han vivido fuera de España mas de 
tres años, son insufribles restituidos á sus patrias: sus 
cqstjambres, creencia y  conduíta son equívocas, y  así 
se deberá tcatar a estos, con cautela ;.,co,n la misma de- 
beri los Gallegos tratar á.ios Gailegos.que dexan. su país,

y
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I  * 7 7
í y  sé pasan a Portttgaí, volviendo tiespues á su pátcia.
- Esos Gallegos aportuguesados, es la mayor canalla , y

la mas viciosa que h ay en el m undo, el adulterio , los 
asesinatos , los robos de Iglesia. El latrocinio , abrir te­
soros , la torpe, luxuria á lá Portuguesa & c. y  sobre to­
do , una ociosidad y  abandono de cultivar las tierras , y  
corromper la sencillez G allega; á eso vuelven á Galicia 
los Gallegos que han pasado á Portugal : vuelven á 
traer todos los vicios de los Portugueses, y  sin un arapo 
de virtudes; y  los Gallegos que se casan en Portugal, 
Solo'van á buscar lacras, y  á corromper sus familias. 
Este pernicioso chorrillo de pasar á Portugal tantos G a­
llegos , pedia un remedio muy serio; pero no es menos 
pernicioso el chorrillo de enviar á estudiar fuera de E s­
paña á los niños inocentes, que apenas saben hablar su 
lengua nativa. Es desatino creer que,un niño , que aún 
no sabe la lengua propia , pueda aprender otra extran- 

, gera , á no querer que esa se le haga natural, y  como que 
ia ha mamado. Si un níño Español se coloca en ia Persla 
áaprender la lengua Persiana, como si fuese natural», sí 

. Ie enseñan con el dedo significadas las cosas por las v o ­
ces, ias aprenderá; pero si las cosas son invisibles y  espiri­
tuales, ¿por quál lengua se Ies ha de explicar? El niño 

;í qué solo sabe quarenta ó cinqüenta voces Castellanas, 
jén dónde ha de buscar las otras voces correspondientes 

5. á la lengua vulgar y  extraña? Con mas razón á las vo- 
J  ces Latinas, hablando en el sentido de que el níño que 

aún no sabe su lengua nativa y  natural con toda per- 
■ feccíon, y  en toda su am plitud, jamas aprenderá cos'a 
Jcon  fundamento , ni en su p a ís , ni en el extraño. Apreri, 
•dfrá sí cosas exteriores, como danzar, y  hacer ridiculas 
 ̂ coritorsio-nes del cuerpo ; con el falso título de cortesías; 

jP^ra eso necesita ei niño salir de-España?£ntre los R.o- 
, manos eran las. mas famosas bailarinas , ias muchachas de 

í  ■ ■ XIX. Z  Ca-
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O i d í z y  S oy  los Gitanos y  'Gitanas poStán enseñar l  
qualquiera; y  así no hablo de cxetcicios corporales nin­
gunos , pues sin salir de España los aprenden ios 

niños.
También es cierto, que estando tan pura en España 

la fe' Católica , sería intolerable abuso , que los niños 
Españoles pasasen á estudiar á países extrangeros , en 
donde el catolicismo está ahogado con tantos libelos im­
píos de libertinos. L o  mismo digo de las costumbres 
morales , que están relajadas enteramente. A  los que di- 
aceren, que salen los niños á estudiar Gramática , Retó­
rica y  lengua Latina , con sus polvillos de Poesía, digo: 
que el año de 15 4 9  se imprimió en León de Francia en 
un tomo en 8.“ con el texto latino de Nebcija , expli­
cada en vulgar Francés para la-juventud ; pero ya  hoy 
es dos veces muerta esa lengua Latina , la qual aún vi­
ve  en España , aunque mal enseñada, y  mientras hu­
biere lailn , ó gerga de la Filosofia , M edicina, Juris­
prudencia y  Teología , no hay que esperar en España 
pura la latinidad. Pero hay en España la prohibición 
de que los libros sagrados no se pueden leer en el vul­
gar Castellano, y así no hay el peligro de que mozos 
de muías , mugercs y  lacayos, y  aún mesoneros, lean en 
España vulgarizada la Biblia , como en los países ex­
trangeros, de lo que han resultado tantas heregías , y  ca­
da dia van resultando mas. Los libros en latin , y  li­
bros en folio, ya  no se leen en algunos países. El Padre 
Z-i!ier tenia ya  escritos en iatin los tres primeros tomos 
de su grande obra; pero se vio obligado á escribir toda 
la obra en veinte y  quatro temos en 4.° en Francés; 
porque para los Impresores de P a rís , es Arábigo impri­
mir hoy en Latin , y  piensan que nunca saldrán de la 
Impresión, sí es Latina.
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A S U N T O .

Hasta aquí lo que basta para pceludio , prólogo y  
prefacio, de io que queriendo Dios dire en adelante so« 
bre la primera educación de la juventud Española. Digo 
la primera , para comenzar por una patadoxa 5 qual 
será decir , que los Maestros de las quatro facultades 
mayores son escusados, pues muchos discípulos saben 
mas que ellos, ó tanto; Adpopulumphaleras. Esa porción 
de Maestros en las Universidades, es bueno para obs- 
tencacion, y  para un paseo de pompa , mas que pata en­
señar la juventud. H oracio, como ya  d ixe , llamó Doc­
tores á los que han de enseñar los primeros cIemcntos¿ 
fio Doctores á la moda de h o y , con Muceta , Bonete y  
B oila ;sino  Dodtores con mas-propiedad, porque ense­
ñan á los niños lo que aún no pueden saber. Estoy en 
que las cosas se han tomado al reves : buscanse hombres 
doéios para las Uníversidades'y Academias , y  para en» 
séñár la juventud se echa mano de un sacristán idióta , 
Ó de algún perifollo mentecato. Debía ser al contrario: 
|iára enseñar á los niños los primeros elementos dei sa­
ber , se debía buscar á toda costa un hombre sábio, era* 
dito, dofto , pacifico, prudente-, y  que sepa acomodarse 
á'la tierna edad de lós niños; no con castigos y  rigofes 
que lós aterran y  espiritan, y  aún infatúan; sino con ha­
lagos, cariños, premios y  emulación; ut puetos olim dant 
¡rustuh blandí Doéíores, elementa, velint ut discere prima. 
Se'deben disponer los niños, no para qüc^elis nolis apren­
dan , sino para que quietan aprender: elernenfa vselint ut 
discere prima.

Maxima reverentia debetur /íaíWjdixo Ju ven a l,y  tam- 
bies, sed pecciatur obstet tibi-jilius infans. Los infanticos 
•  ̂ Z  2 que
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qi^^apenas saben Hablar , piden grande reserva para 
lo que se ha de hacer delante de e llo s , y  para quanto 
se hable 5 pues son unos monos, que á su tiempo imitan 
á  su padre , .y  á todos los de la casa , y  estoy para mí, 
que esa misma propiedad de remedarlo todo como mo­
nos, es muy del caso, para que naturalmente entren con 
gusto en la enseñanza pueril. N o se podrá evitar que los 
niños en los primeros años de su edad esten sujetos a 
diferentes enfermedades , que no el Medico , sino Dios 
y  su Madre podrán conocer y  curar: las tres mas cono­
cidas son lombrices, viruelas y  alferecía, que son los tres 
Herodes de los niños. Creo que no peligcáran tantos 
de viruelas si les dieran leche á sus hijos sus madres , y 
no los abandonarán como los abandonan á las amas de 
leche. Son muchos los remedios que andan en los libros 
contra las viruelas ; yo  me atengo a los remedios caseros 
que aplican las aldeanas á sus hijos , a quienes dieroQ 
leche, y  acaso peligran menos. Sin contar otras enfer­
medades de la niñez , bastan las tres dichas , para que 
los niños se crien endebles, enfermizos e ineptos parad 
estudio : es preciso tener mucho cuidado con ellos en su 
tierna edad. Es sentir común , que las viruelas proceden 
á  la corta, ó á la larga de la sangre menstrua de las ma- 
are 1 he leído en A lza-A rab io , autor Arabe Español,cl 
cálculo y  convinacion que hace para pronosticar el tiem­
po , cl número, y  la calidad de las viruelas , según el 
estado de su sangre quando sucede el congreso. Tam­
bién es común sen tir, que los niños que nacen de ma< 
dre quinquagenaria, ó no tendrán viruelas ,, ó tendrán 
m uy pocas, y  esas muy benignas de las que llaman lo- 
tas. N o entro en la cura de las viruelas, ni tampoco en 
la disputa sobre la práótica de ingerir, ó trasplantar las 
viruelas en un hombre sano.

El
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É l año de I 7 2 I .  se imprimió en Lciden , y e n  Latin  

f  un tomíto en 8.°, con tres disertaciones sobre el método 
I Inoculatíonis ■ seu trasplantathnis variolarum. L a  i.*  es 
í  de Jacobo de C astro , Medico de Londres. L a  2.® de 
é  Cuákero H arrIs.Y la j.M e  Antonio de Le-D uc , sobre el 

; método de los Turcos. En el tomo quinto del Teatro
• Crítico del lIusirísimo.Feyjoó , desde el número 6 \ ,  del 

Discurso I I .  hay bastante noticia de esas viruelas arti-
■ íiciales , y  en la página 2 76 . dice ; que se halló mticia de 

'  que antiguamente le usaban en los países Meridionales de In-
gUterra ese modo de inoculación, y  se llamaba comprar las 

' viruelas. Esta.noticia,por rara y  n u eva , causó admira- 
• clon á los curiosos , y, mas causará la que yo  daré' aquí, 

y  que no sabía el autor del Teatro Crítico , esto e s , que 
en Galicia se ha usado , y  se usa esa práótica de ingerir 
las viruelas.

A  Don Juan  Antonio Quiroga y  R io m o l, natural 
de las montañas de L u g o , y  Cura aótual de San Justo 
de Cavargos, en el Obispado de M ondoñedo,  he tra- 

- tado en Madrid algunos meses. Este me d ixo , .que en
■ las Aldeas de su país, que es montañoso , eran comú*r

■ nes las viruelas artificiales , y  la prádica de comunicat- 
. ' las y  trasplantarlas. Esta tan singular como recóndita

noticia, pues aún hoy se conserva su prá.dica j-y me dixó 
el dicho sacerdote, que e'l creía que solo habia tenido 

' ,.esas viruelas artificiales , pide que si algun^ M.edjco in-
• teligLnte, ó algún Físico curioso , pasase por aquel país 

montañoso., se informe, y  nos informe de .aquella prác­
tica poco sabida con todas sus circunstancias: -ej. in,fórme 
se ha de extender á si esa prádica es segura' -y;>cons- 
tante, si hay-nocida de su antigüedad^ de SU origep , .y  
de donde vino. • .

I No creo que esa prádica,se la comunicasen á los G a­
llegos aquellos Ingleses antiguos; quq segun. el Teatro

C rí-
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Critico, compraban las viruelas, y-iheños'érco que eso? 
tomasen la práóiica de los Gallegos Aldeanos de Lugo, 
y  solo asiento, que anos y  otros habrán tomado la 
prádica y  uso' dé los Orientales , primeros pobladores 
de la Europa Occidental. Es indisputable que los prime­
ros pobladores no han venido dei Occidente, sino del 
O riente; de poco tiempo á esta parte se introduxo nue­
vamente en Europa. Esa inoculación de las viruelas vi­
no inmediatamente de Turquía , inmediatamente de la 
G e o rg ia , Circasia y  T artaria , en donde está en uso 
desde los mas remotos siglos: de esos países Asiáticos 
han venido los Celtas y  G alos, y  aún los G odos,  y  no 
dudo que de ellos se derivaría á los.Ingleses y  Gallegos 
la inoculación de las viruelas. ’

A  imitación de los T añaros también otros pueblos 
Orientales, y  con especialidad los Hunos, tendrán su mo­
do de precaverse de las viruelas malignas. L a  inocula­
ción la hacen’ de un modo m üy simple sin sacar sangre: 
tómese dos'gucdeghasdé algodón, mogeñse en cl licor, 
ó raat?ria'dé la'S'postillas de las v i r u e l a s y  quando cl 
Bí'ño este durmiendo , apliqúense á  las ventanas de las 
narices dichas guedegUas, y  no se necesita mas para 
que se- excite el fermento de las viruelas. A sí lo dice 
Harri'oí pero advíerfó qiie por estar tan cerca del cele­
bro V'podrá tener Algún inconveniente, pero la mayor 
adverterw:iá de Ios-Chinos , para que ó no vengan las 
v iru e las, ó vengan m uy pocas y  benignas , consiste en 
la creencia en que están de que las viruelas proceden 
del fermento de la sangre menstrua ,'que quedó' oculta' 
en ei ccfrdoti umbilical del feto , que se comunica á la 
sangre , y  que á su tiempo fermenta. Dicen los Chinos, 
que antes que la comadre de el nudo á 4 icho cordoii 
um bilical, deben Urapiár con-ia uña el licor que hay en 
su concavidad, y  íegun Harrio ,• se debe limpiar ex-'

tror-
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trorsum ; ¿c  manera , que ó limpia ázia afuera extror- 
sum , 6 azla adentro infrorsiím, no tendrá el niño apena$ 
viruelas, porque apenas tendrá , n i habrá quedado den<̂
tro sangre menstru a que la.excite. ,

Du-Cange-veiho varióla^ trata bastante sobre esU voz, 
y  Tomás Wiils sobre la cosa. Los Portugueses llaman ve- 
gigas á las viruelas,  y  tienen el ad ag io : que si un padre 
tiene hijos , y  aún no han tenido vegigas ó viruelas, no ba­
ga caso de que los tienen. Los Gallegos del país de M pn- 
doñedo llaman á las viruelas , y  en Francia 
verdes. Los antiguos , según Constantino A ftic?no M o ­
ro y  Casinense-, el quai paso á Salerno la mcdkina de 
los A rabes: Antiqui vocant eas ignis cafbones: Slculi fiUaí 
g „/ jp a g . 2 7 5 . ác clmaterlcis. Supone que los antiguos 
conocieron las viruelas. E l conservar los Gallegos la cosa 
en la voz boas, es prueba evidente que los antiguos las 
conocieron con cl nombre de boas.

Piiniolib. 24. cap. S. Boa apellatur rnorbus papularunt 
eum rubente corpora berve aratua : en el lib. 26. el mismo 
d\zfí,(\ystebult filia t iv o ,  o las hojas del ye zg o , etiam. 
boan sanantfiid est, rubentespapulas,l~,osqae dicen que,los 
antiguos no conocieron las viruelas , quisiera saber sí 
saben todos los nombres con los que se pudieran- 
num erar-, ó significar las viruelas ; lo demas,es ser 
doótor de un solo- libro. Copstantinp Africano pa- 

.seó el A frica y  ,«l A sia-, y  vivió en el siglp diez: 
este ya  dice que á las viruelas íos antiguos las lla­
maban ignis carbones , y  los Siculos filias  ignis. L o  
mismo üixe hablando dcl-m al Francés , q^e muchos, 
creyeron no ser antigup, por escasez de los nqmbre?ep,q; 
que se llama. Estoy, en que las-bubas son.tan anti­
guas como las viruelas, y estas tan antiguas como el 
mundo; si bien la precaución' y  la cura variaba en 
los diversos países,  como aún los mismos no;mbres.i;

Los
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Los nombrés Filias ign is, Carbones me hueletí' ¿ex ­
presiones Orientales: Grando, ^  carbones ignis de David, 
se vierte en Castellano antiguo, pedrisco y  -brasas defuego. 
Es muy cierto, que el que está muy marcado d e , virue­
las , parece qug tiene la cara apedreada. L a  enfermedad 
que en España llamamos fuego de San Antón , se Ilami 
en Plinto y  los a n t i g u o s J 4 c f r  : es lo mas exaltad» 
de la elefantiasis, y  esta lo mas apurado de la lepra, 
j  ésta ló' mas maligno de lá  sarna. Entre la lepra elefas- 
tiaca'y-)' fuego de San Antón , se deben colocar las vi- 
ruel'asy-las'búbas, lo que todo procede de un fuego ia- 
tecno mas ó menos maligno: lo dicho baste pata preser­
var á los niños de las viruelas.
' - 'El segundo. Hefodes de los niños , son las lombrices: 
fiay  muchos remedios en"Ios- libros para las lombrices. 
Estas regúlarment'e se producen de la leche que se ma­
ma j codo dulce las conserva , y  todo amargo las ma­
ta. Es observación que las lombrices están m uy orgullo- 
sas , y  hacen mucho estrago en luna' lleba , y  así to­
do remedio se debe aplicar en luna menguante: quan­
do los niños están alegritos , es porque las lombrices 
entonces están amortiguadas. El mas eficaz remedio 
contra ellas , se, roma del azogue ,  de este modo ó 
de otro preparado artificialmente. Y  sería- mejor si 
ese azogue se hallase preparado por la mano divi­
na j en algún vegetable comestible’ , y  que sea sa- 
ludablci

Los C h in o s, según he leído, hallaron el invento 
de sacar el real' y  verdadero azogue mercurio de la 
porrucalá-ó verdolaga silvestre.-Asi que l'óléí se me hi-' 
zo creíble , con solo el-observaf 4a ‘. vcrdolága ; nótese 
que las ojas de ella son pulposas cómo la' siempreviva, 
de un lado son muy verdes; y  por el reVcrso’son como 
un espejo azogado. Goraidas eSas ojas -por ios niños les 

■:... ma*
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matarán las lombrices; así mientras los niños tienei? 
lombrices se les debe dar verdolagas á comer, y  es ver-*: 
dad que todas las enfermedades proceden de infinidad ds- 
insedos, y  aún las mismas bubas; contra ellas será re^ 
medio las verdolagas á pasto.

El tercero Hcrodes de los niños es la alforecía^ ó. 
epilepsia; hay infinitos remedios en los libros; creo que 
también procede de la leche que se mama; se debe dar 
al niño en leche media cucharada de polvos de la raiz 
de valeriana silvestre bien conocida. También hay mu­
chos amuletos que se cuelgan á los niños contra la al­
ferecía para preservarlos : los m as, sino todos, son em-, 
bustcs y  desatinos. L a  uña del pie izquierdo de la gran 
bestia está recibida contra la epilepsia.

Si los niños se crian endebles, enfermos y  emplas­
tos, el modo de educarlos ha de ser curarlos, y  no, 
enviarlos al estudio : lo mismo digo si el niño no des-;, 
cubre talento para las letras; en ese caso-será preciso/ 
dedicarle al gobierno de casa , ó á algún exerclcio de 

^casa ó de manos. Tómese un. niño de quatro á cinco, 
¡'años , esta es la propia edad para que el niño,comience 
|á  hablar; deben las.amas hablar en voz a lc a y  clara,; 
jjcon perfeéta pronunciación. También será del caso que 
|los padres los inculquen algunas voces sueltas, y  en 
‘ voz alta.

No tengo á mano , aunque la tengOiCn la celda, una' 
singularísima inscripción Romana , que se halló cerca 
de Cartagena , desde donde sé me remitió á M adrid. L o  

^singular consiste ep que el contexto de toda la inscripción, 
-está dividida por silabas, y .con  un punto redondeen 
.cada silaba no de otro modo, que sL toda la inscripción 
te deletrease: Vb-Húsc-s'e-nát'US-tri-umpha-li-á br-ná-in'en- 
tá-dé'^cre“ vit-bb-rés-in-j-l}'-ri-cb'-b'e-né--gés-'táj, Con- 

Tom, XIX, Aa fie.-
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f o o  que iamás he visto otra inscripción seme)ante- 
ir.enie deletreada , ni he oído tal menudencia , ni qual

ha sido el motivo. . ,  . ,
Es cierto que en Espafia se habla la lengua españo­

la antigua , quando apenas se habla la latina. Para que 
esos Españoles aprehendiesen esa lengua , sena del caso 
que comenzasen deletreando las silabas , para aprehen- 
der las voces Rom anas, y  si tuviésemos muchas insaip- 
clones como la de C artagena, tendrían hoy los Gca- 
maticos latinos en que exercitar nuevas corivinaaoncs 
de letras. En el deletreo de las silabas, y  sobre c dele­
treo de las letras Latinas hay poco escrito , y  sobre el 
deletreo de las Castellanas es una miseria lo que se en­
seña á los niños, siendo asi que en el deletreo y convi- 
nación de las consonantes, vocales y  silabas esta todo el 
artificio de saber leer y  pronunciar ,1a lengua caste la­
na con propiedad. En Rom a se imprimió a costa de los 
Medicis el silabario de la lengua A rabiga , o el deletreo 
de sus le tras: no es como la cartilla que los nmos llevan 
á la escuela para la lengua Castellana , pues es muy di­
minuta : ocupa este silabario un lomo en quarto , pues 
tiene todas las convinaciones de todas Us letras Arabi-
e as, simples y  dobles.

Quaiquiera que quisiere aprehender una lengua
muerta ó viva , debe tener presente el alfabeto de todas
las letras, Todo Español que haya de seguir las letras,
debe tener presente el alfabeto y  silabario de la lengua
latina. Todo Castellano que quisiere leer , pronunciar
y  hablar con cultura la misma lengua que ha mama o,
debe tener presentes y  comprehendidos el silabario y
A B C  de la lengua Castellana, omitiendo la lengua
Bascongada por exótica. Se hablan en E spañ a, y  se
maman con ia leche muchas lenguas, que todas son

flia*
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dialedos de la lengua Latina.
Es innegable , que el año de 1090 ni había R eyno 

de Portugal, ni lengua Portuguesa; entonces solo ha­
bia ía lengua Gallega , que se extendió á Portugal, co-, 
rao la Catalana á Valencia ; de las demás Provincias de 
España no hay ninguna que no tenga algunos vocablos 
y  frases peculiares que se maman, y  así pido alfabeto 
y  silabario aparte para Galicia. A l  alfabeto Castellano 
se deben añadir las letras y  silabas peculiares de cada Pro­
vincia. E l hacer clase aparte Galicia es^por ser el dialec­
to mas cercano al latin : no hay Español que mas fácil­
mente pueda aprehender la lengua Latina que los ni­
ños Gallegos í de esto se evidenciarán los que tienen al­
guna noticia científica del artificio de la lengua Gallega, 
y  el origen de sus voces , atendiendo á la analogía del 
país, y  á las voces latinas correspondientes 5 y  por no 
saber la lengua Gallega los maestros de latinidad , han 
enseñado hasta aquí por las ramas á la juventud Gallega. 
Los mas de esos maestros no nacieron en G alic ia , ni hin 
cieron estudio de la lengua G allega, y  castigan á los 
niños que sueltan alguna voz o frase Gallega , como sí 
dixera una heregía. N o he leído semejante barbaridad, 
obligar á los niños á que estudien una lengua muerta,( 
qual es la lengua Latina , por otra que para ellos es mas 
muerta , qual es la lengua Castellana , y  que olviden la 
lengua que han mamado, y  que les es nativa , qual es 
la Gallega. Con un exemplito me explicare : si el maes­
tro que enseña latin al niño G allego, le explica el texto 
de Plinio, sufragines in pósteras y  suffragints le explica 
en Castellana por corvejones, dirá un Gallego , que me»-' 
jor se debe decir suffrages, como mas inmediato al puto 
latín. Hablemos claros; por mas que uno sepa una len­
gua extraña , mejot entenderá las cosas en su lengua na-

A a  a- ti-
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tiva , y  que familiarmente.habla. Estoy.en que el atra­
so de'la; literatura en España procede de que los mas es­
tudian en lengua que no entienden bien , y que se con­
tentan con saber trescientas ó quatrocientas voces no 
mas. L a  ciencia es infinita , también debe ser infinita la 
extension.de la lengua que debe jugar- con ella. El 
.Castellano que sigue las letras , pregúntese á sí mismo, 
quánta es la.cosecha de.voces castellanas que posee, ó 
cosas útiles.; asi pues la enseñanza de los niños debe co­
menzar por la enseñanza de las voces , señalándoles con 
el dedo las cosas visibles. L a  ama de leche debe señalar 
con t i  dedo al niño .Jas cosas y  objetos que le rodean 
mas de cerca , y  les debe, dar el nombre vulgar en voz 
alta , y  repitiéndolo dos ó tres veces , y  que el niño lo 
rep ita , para que sea con la justa pronunciación y  con 
claridad, estando presente el ayo.

Después que ei niño se entregue ya  á la educación 
'del a yo  ó maestro , lo primero que este debe pensar es 
que el niño se fecunde de una infinida.d de voces, cuyos 
objetos se pueden señalar con el dedo al tiempo de nom­
brarlos. Los primeros nombres que el niño ha de tomar 
en la memoria, han de ser los nombres de las cosas visi- 

. bles .que Dios ha criado.
En segundo lu g a r , los nombres de las cosas visi­

bles que han fabricado ios hombres ; el hombre que 
consta de cuerpo, visible., de alma invisible c inmate- 

• l ia l  y  espiritual: el que solo sabe los nombres de las 
- cosas visibles,qqe Dios h a c h a d o , no pasará*jamás de 
semidoéto,

Inv'uibilia enim. ipsius. d creatura mundí .per ea qu¡e 
fa S la  sunt intelleSia compiciuyttur ; ita ut s'mt inexcuiabÜes: 
diceníes se esse sapientes, stulti faCii sunt. M as les ense­
ñó S.an Pablo á los Romanos Gentiles en esté , contexto,

que
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que todos los Gentiles Filósofos en sus escritos. N inguno 
de estos formó Ideas de ias substancias espirituales e' in­
corpóreas , y  por sí subsistentes: no han podido salle 
de cuerpos poco mas ó menos delicados, y  y a  logró cl 
diablo que este enorme error de impíos y  libertinos sea 
el sistema de la última moda , así en Universidades; co­
mo en Academias y  escritos , celebrados. Esa charla­
tanería de parar en ser estultos los que vocean que 
son sabios; ha procedido de desamparar el método que 
-ha prescrito San Pablo. Para saber las cosas sublimes 
muchos que apenas tienen idea de las cosas visibles que 

• Dios ha criado,, se entregan de golpe á querer hablar, 
de Us cosas invisibles, que también ha criado D ios, para 
dar rienda suelta á su fantasía.

A l  niño que aún no sabe su lengua n ativa , ni pue­
de contar por centenares los nombres de las cosas visi­
bles , que Dios ha criado , se les pone en las manos el ar­
te de N ebrixa , que abunda de voces facultativas , y  de 
cosas invisibles , que por ser inteleftuales, maldita la 
conexión tienen con las cosas visibles , ni aún para com­
pararlas, perdiendo tiempo el niño en ese pantano. Pa­
san luego á ese niño á estudiar artes , cuyas voces L ó ­
gicas , Metafísicas y  Físicas significan cosas que no exis­
ten ni en el mundo visible , ni en el invisible. Si el n i­
ño ha de seguir alguna facultad m ayor de Teología, 
Cánones , Medicina y  L e y e s , porque ha entrado en la 
carrera casi desnudo de su lengua nativa., con exten­
sión , y  mal vestido de la gerga latina , no será Teólogo, 
Canonista, Medico., L eg ista , y  quiera Dios que sepa 
la Doótrina Christiana de Astete.

Veanse ahí veinte y  cinco años mal empleados, des­
de que el niño tuvo las v iru e las , y  todo por falta
de mc'todo 5 tan .cierto e s , que el verdadero método

' " ■ ~ pa:
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para aprovechar en el estudio , ha de comenzar por 

-la lengua nativa , hasta saberla en toda su ampli­
tud. Afirm o , y  firm o, que jamás sabrá ciencia al­
guna con fundamento , si no se estudia con el idio­
ma que se ha mamado , y  se continúa toda la v i­
da : toda lengua extraña , sea muerta ó viva , es muy 
•equivoca para explicar ciencia alguna. Los hombres no 
se comunican por conceptos, sino por palabras , y  como 
estas se han impuesto a i  libitum á las cosas , ya  esas 
imposiciones son innumerables, y  que no se hallan to­
das en los diccionarios. A  eso se debe atribuir la chapu­
cería de tancas traducciones , y  por que' h ay pocos que 
sepan su lengua nativa , en la qual puedan señalar los 
genuínos correspondientes á lenguas extrañas. Podrá 
uno á medio saber muchas lenguas extrañas , pero su 
lengua nativa ia debe saber con toda perfección para su 
estudio , para reducir á ella todas las nociones que fuese 
adquiriendo; de modo , que las verdades científicas, en 
las quales se ha de fundar el n iñ o , las ha de saber no 
en otra lengua, que en la natural y  vulgarizada : el 
que sabe y  comprehendc una verdad en su misma len­
gua nativa , no necesita estudiar de memoria y  á la le­
tra i no es entender, sino atolondrar las paredes, y  
aporrear los niños.

Son infinitos los que en España viven y  gobiernan 
con acierto , que jamás han estudiado de memoria y  
á la letra dos renglones: que no han visto el arte de N e- 
b r ix a , ni tienen idea de alguna lengua extraña ; no 
obstante , muchos de aquellos hablan de lo que saben, 
mejor que aquellos que gastaron muchos años en N e- 
b cixa , y. en estudiar de memoria y  á la letra. En lo 
que se ha de poner especial atención es en estudiar de 
sentido , y  eso se logrará leyendo libros escritos en len­

gua
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gua nativa, como la mas propia para entender y  com- 
prehender los asuntos. Los Papagayos y otras aves que 
len.edan la voz hum ana, también remedan la memoria 
de los niños, repitiendo á la letra varios contextos. He 
oído, que en el Monasterio de Samos habia un Predi­
cador { creo se llamaba Solía'): este salía al cercado á re-, 
pasar en voz alta el Sermón , pero acaso habia en cl bos­
que cl paxaro G ayo  ó Arrendajo , que remeda la voz 
dcl hombre : el chiste está en que quando el M onge sa­
lla con los demás á pasearse , si ie atisbaba el G a y o , se 
venia en derechura al Predicador, y  le decía pedazos 
del Sermón que le habia oido , pero sin entender el sig-¡ 
niñeado.

A s í son los niños , que como Papagayos y G ayos 
estudian de nterroria, y  á la letra contextos que no en­
tienden. ¿ N o sería mas útil que el tiempo que gastan en 
estudiar de memoria , le gasiáran en recoger mas y mas 
voces de su lengua nativa ? Para proceder con método 
es del caso dividir por clases las voces. L a  primera ha 
de ser de los mixtos de la Historia N atural en todos sus 
rey nos; se deben recoger todos los nombres de los ani­
males del país, los nombres de todas las aves, de todos los 
pescados mariscos, de todos ios insedos y  vivientes: se­
gunda , de todos los vegetables , de los arboles f rú t i­
ces , plantas y  yerbas , henos , gramenes , muscos, te­
jera : de los metales , m inerales, fósiles; liert-as, pie? 
dras &c. A  eso se reducen con losmoinbres de los cie­
lo s , estrellas y  planetas , los de los elementos y  meteo­
ros visibles.

Hasta aquí el cúmulo de los nombres de las cosas 
visibles que Dios ha criado , y  han. conocido .nuestros 
abuelos; después se ha descubierto la America y  el 
Nuevo Mundo , y  en él nuevos mixtos de la historia

na-
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natural ,.y- nuevos artificios de ía industria humana. Há 
poco mas de un siglo se inventó el Microscopio y  ei T e­
lescopio , y  con ellos se descubrió á vísta de ojos por 
Microscopio otro mundo de cosas naturales, que antes 
nos eran casi Invisibles, y  otro nuevo.Cielo de Astros 
y  Satélites-, que antes nos eran inaccesibles por fal­
ta de Telescopio; De ese modo se aumentó enorme­
mente el número de las cosas naturales, y  el de las 
voces y  nombres, para significarlas en qualquiera len­
gua viva.

■ E l año de i5 7 4 sa lió  á luz el tesoro de lá lengua 
Portuguesa de Pereira , á tres colum nas, y  en solos 
treinta y  dos pliegos; y . el año de 1 7 1 2  comenzó á 
ááiir á luz el Vocabulario Portugués'del Padre Bluteaa 
en ocho tomos en folio , y  su suplemento en dos tomos 
en 17 2 2 - ; raro crecer en tan pocos años. N o obstante 
esa multitud de volúmenes en folio para la lengua Por­
tuguesa , y  que divide en cinquenta y  siete clases las 
voces de artes y  ciencias; con todo eso está diminuto 
esc Vocabulario; y  es la razón palm aria, porque mu­
chísimas voces antiquísimas Gallegas que también se 
hablaron en Portugal, no se hallan en los escritores mo­
dernos Portugueses que copió Bluteau , y  aún se con­
servan vulgares en Galicia. Tengo observado, que las 
lenguas que-se escriben, con ei tiempo menguan en Ja s  
voces puras'de las lenguas, y  solo crecen' en las voces- 
barbaras y  exóticas: al contrario de las -lenguas que 
solo se hablan’ , y  no se escriben ; y  tengo observa­
do que la lengua Gallega pura es mas copiosa que. 
l í  legítima-lengua Portuguesa. Los nambr.es d e la ji ls -  
fotí’a-natural •debeo'rser .• siempre de memoria, pues á 
ellos se han de reducir todos ios demás nombres de , 
in Jengua. . - .

Los
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Los segundos nombres que los niños han de tomar 
de solo oídas , son los que significan que no son cosas 
naturales, sino artificiales, y  como obras de ios hom­
bres. E l modo de saberlas en breve se reduce á que el 
maestro que ha de enseñar de viva  voz al niño , sepa 
todas las voces de la lengua nativa , y  que vaya  seña­
lando cada cosa de por sí con él d edo, ya  n atu ral, ya  

artificial, y  pronunciando tres veces en voz alta y  d a- 
ra cl nombre. Mientras el niño estuviere ocupado en co­
nocer las cosas naturales y  artificíales., y  saber sus nom­
bres , no se le.debe ocupar con voces ó nombres de cosas 
invisibles, materiales y  espirituales, que no se pueden 
señalar con el dedo: esas cosas se han de enseñar des­
pués de las naturales y  artificiales. •

Por no retardar el que el niño sepa la dodrina Chris­
tiana , soy de sentir y  de didámen , que en la edad 
correspondiente se le haga-estudiar de memoria y  á la 
letra el Catecismo de A stete , y  las oraciones de la Igle­
sia. Aún quando no comprehendan lo que dicen , es 
justo que esto se conceda; -y promueva en obsequio de 
la verdad y  de la fe C atólica, | pues' por q u é  se ha 
de tolerar que un niño que apenas sabe la lengua nati­
va que ha mamado, y  que ni idea pudo haber he­
cho del zaparrastroso latin que le han imbuido , pase á 
manejar voces abstradas de la Teología ó Filosofía, 
quien no puede señalar con el d e d o n i  puede hacer 
idea de sus significados-? Crece la admiración :'jq iié  ma­
yor barbarie, que el Maestrillo que tampoco ha he­
cho idea de las voces , y  cosas especulativas , las enseñe 
pro tribunali al niño , '  que tampoco las entenderá’? Los 
Maestros de Gramática , y  de A rtes, son por lo común 
Unos muchachuelos, que aún necesitan saber mas-pará 
Ser discípulos; por eso d igo, que los Maestros no han 
de baxar de cinqúenia años de edad , para enseñar á la 
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juventud. Si los niños no Hacen' idea de lo que les en­
señan , ni los Maestros de lo que les Han de enseñar, to­
do se reducirá á un entrenies de los sordos,-y a malva- 
xaiat el tiempo de.una edad tan florida- ¿Y que dke- 
temos, si á;ese entfeipes de los sordos se agrega la insu­
f r i b l e  albatda de que los .niños estudien de memoria y  
á la letra todo lo que ni ellos, ni el pedagogo han en­
tendido , so pena de que si no cumple se represente á lo 
vivo .el Qtro entremés de los ciegos .apaleados? Diremos 
lo que he d icho, y  escrito muchas; veces , que:no se 
con que conciencia se castigan los niños, porque no sa­
ben aprender , y  nunca se castigan los M aestros, por­
que no saben enseñar. En la milicia no hay esa com­
placencia , pues no es razón ,que se castiguen los solda­
dos , sino los Gefes, que no han sabido dirigir los splda-, 
dos , para lograr una acción. - : ^

No por eso creo, que el Maestro de cinquenta anos 
hará mas clara idea de las cosas espirituales ,„é  incorpó­
reas que las que hacen jos niños: eso se reserva pata el 
otro mundo. H ablo de todo lo corporco y  visible; de lo 
qual se podrá-for.mat idea clara , mediante algún senti­
do exterior; Fz’ám wí in enigmate tune
auUm ¡ocie adfaciem. Quiero pues que ios piños prime­
ro estudien las voces ;de los nombres de las cosas, que se 
puedan demostrar c-on los dedos, y  sobre las quales no 
se pueda jamas suscitar disputa en la identidad , dexan­
do para la. edad fptura lo que se lia de disputar , y  hu­
yendo de toda qüestion de nombre; pues mas de la mij 
tad de lo que se disputa en. las Aulas , ,se reduce a 
qüestiones de nombre , á porfías, voces y  patadas, 
de lo que aún siendo mozuelo , he sido testigo, de 
vista.

Libertados los .niños que mostraren tener genio pa­
sa  las letras, de los dos terribles, y  tremendos espantan

iph
Ayuntamiento de Madrid



j'os , de estudiar á s  memoria y  a la letra , y  del 
cruento castigo por un quítame allá las pajas , y o  fio 
que ios niños entrarán m uy gustosos en qualquiera 
estudio, por m uy dificil que sea , si se 4os sabe ense^ 
fiar con método. Hablo de las ciencias puramente natu­
rales, y  que no sean contenciosas, y  éntre ellás debe­
rán entrar las Matemáticas : solo en esas está la verda­
dera L ó g ica , y  el verdadero modus sdendi. L a  Lógica 
solo sirve para porfiar: las Matemáticas no dan paso ade» 
lame sin demostración.

A l  contrario, las ciencias contenciosas de nada sir­
ven , y  las que tratan de cosas espirituales , no se puede 
formar idea , ó cada uno las forma á su  modo. Supon­
gamos que en una sala hay un M aestro, y  veinte dis­
cípulos > que el Maestro les explica el alma , separada 
á todos, como substancia espiritual. N inguno concurrirá 
con otro en la idea que formen de esa alma. L o  mismo 
digo si los discípulos fuesen -ciento, y  veinte los Maes­
tros , y  si en lugar de una alma , se explicase un A n ­
gel determinado, incorpóreo y  espiritual; Estoy en que 
Si se pudiesen pintar esas ciento y  veinte distintas, se 
reptesentatia una m ogiganga, y  solo debemos recurrir 
á la fe , que h ay almas y  angeles, y  que solo Dios sabe 
lo que son; debemos creer que no son cuerpo, sino espí» 
ritu , y  contentarnos con idearlos como cuérpos. L o  mis^ 
mo sucede quando usamos de la prosopopeya , persona­
lizando virtudes y  v icios, que siendo incorpóreos, los 
■representamos como hombres y  m ugeres, con éste ó el 
otro jsimbúlo' apropiado. Sin esta prosopopeya no po­
dría haber loas en las comedías, y  á la'verdad por eso 
sbn ridiculas las roas dé'-lás Ibas en Ja s  comedias; io - 
bre ser unas desenfrenadas 'y  fastidiosas adulaciones, no 
dexa de ser abuso el personalizar á todo género de eii» 
tes; y  sensibilizarlos quando son insensibles. Los anti^aosr 
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que íntroduxeron !os ápoíogos, o eí Rabiar 3e íos ani­
males entre s í , han dado motivo al dicho abuso.

T odo consiste en que el hombre quiere representar co­
mo corporeo, aún lo mas incorpóreo, inmateriai, espiritual 
y  aún divino. Las imágenes y  pinturas que llaman libros 
de los rústicos, también se deben llamar libros de los eru- 
ditos y  discretos, pues ningún erudito es capaz de for­
mar idea clara de lo espiritual. A sí después que el niño se 
h aya fecundado-bien de las voces , y  nombres de las co­
sas corporales, 'que han percibido por algún sentido ex­
terior , se le debe instruir en su tierna edad por me­
dio de U pintura de las cosas espiricuaics, y de los. mis­
terios de la fe Católica ; de este modo se irá habituan­
do ei niño sin confusión : non indoais humana sapientia 
vsrb is , sed in doarina spiritus spir'iíualibus splritualia com-> 
parantes, y  se ira familiarizando con las voces y  nom-  ̂
bres», y  cosas espirituales , y  con las ciencias sagradas.

El hombre se compone de alma y  cuerpo, ó de co­
sa espiritual y  corporal, y  son dos cosas toto calo distin­
tas , y  como San Pablo dixo : spir'itualibus , splritualia 
comparantes iS t m E t t c  que también diria : corporalibus 
corporalia comparantes y  en eso se v e , que haciendo 
idea clara y  fixa por algún sentido exterior de las co­
sas corporales, se podrán hacer mil comparaciones y  
convinaciones de unos cuerpos con otros,-aún sin recur­
rir á la fe ni revelación. Pero la misma convinacion 
de lo que Dios ha criado visible., podrá servir para en­
tender mejor ias cosas, incorpóreas e' invisibles, de que 
habló San Pablo : de m a n e ra q u e  siepdo la sagrada Es­
critura loq u e debe llevar .la principaí. atención de un, 
Católico Christiano , y  conduciendo tanto las letras hu­
manas para entenderlas mejor , se debe representar aí 

'n iño ese fuerte estimulo devoto , para que-se aficione á 
cl estudio que haya de seguir, por la. Iglesia-,, ó por el-sí*

glo,.
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gto i y  es vergonzosa ignominia de los Católicos secu­
lares, que hayan persuadido á otros, que con ellos no 
habla ei Evangeüp , ni los libros sagrados : ó tempora\ 
o morss \ N o hay libro mas antiguo , mas autentico , mas 
erudito mas, pteciqsQ que la Biblia , y  aún. prescindient> 
do de los ,motivps.;soberanos, ningún seglar que sepA 
latín , le debia.dexar.de las manos , j pues los libros ethí- 
cps de las gentes no valen á peso de o ro , respecto de los 
sapienciales de la Biblia ?

, M E T 'O D Q .

iP 7

N o  h ay cosa mas trivial en los libros que la voz 
y  critica , y  creeré que muchos que usan de esas 

voces no.las entienden. .Del verbo Griego crivio ,c[ü t  
significa ju zgar, se forma y  cl adjetivo critica,
que es el arte de hacer rc£to juicio de las cosas; del Grie­
go ¿oáoí, que significa camino , y  la preposición w íííí, 
se forma método, que es un breve camino ó atajo. N o 
h ay verdulera, que no hable de crítica , y  ropavejero 
que no hable de método. El que hubiere de hacer reíto 
juicio de .las cosas , debe comprehend.erlas todas, y  eí 
que ha de proponer métodos ó atajos, debe saber pren 
víamente to.dos l.os caminos reétos. Suponcse que el ni­
ño aún no es.capaz de crítica y  de método , y  que los 
barbados que siguen las letras, y a  no necesitan de méto-J 
dos y. de críticas. . • , .

L a  grande dificultad consiste en Hacer redo, juicio, 
de los talentos del niño que h ad é  aprender.., y  de los 
dcl Maestro que ha de enseñar. L a  experiencia repetida 
de haber tan pocos dodos sobresalientes en España^, y  
en tantos .siglos, hace manifiesto que muchos-se. pusie­
ron , siendo upos mentecatos, al estudio; ó,que muchos 
idiotas se.íüfiüeton á ser M aestros, ó que han sido m uy
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comunes los dos gabarros sm u l Los niabs son arcas 
cerradas ; y  así hasta pasar algurt tiempo , no se puede 
saber si tienen talentos ó no paca las letras; pero ios que 
han de hacer de Maestros , descubrirán la hilaza de su 
ineptitud. Los métodos son Infinitos, y  no hay charlatán 
fl̂ ue no proponga alguna para cada ciencia. Yo-Jamas 
he leído libros metodistas, que no- enseñan á ser sábios, 
sino á ser charlatanes', y  dodos de form ula, y  perspec­
t iv a , en el sentido de que cada uno estudiando mas y  
m as,  es quien ha de formar el método que ha de seguir: 
método que ha formado un extraño, es quasi inutU 
para adelantar las ciencias. Los niños en su primera 
edad., no son capaces de formarse para sí método algu­
no , y  es mal necesario el que se hayan de guiar por el 
Maestro , hasta que el niña entre mas adelante en los 
estudios, y  e'i pueda formar método, por s i ,  y  pa­
ra sí;

El Con la reverente expresión A Jo v e  principlum, 
comenzaban los Griegos sus obras y  escritos , y  los 
Romanos con -sus tres letras D. O. M ., que significa 
Deo, Optimo, Máximo: h s  inscripciones, si eran sepulcra­
les, con las dos D. M.esto es, DijsManibíu. Despucs que 
Constantino M agno ennobleció la c ru z , adaptaron los 
primitivos Christianos esa cruz, ó desnuda, ó con cifra, 
ó' con algún adorno á sus sepulcros; Después qué M aho- 
ma comenzó su Alcorán ; in nomine Dei miseratoris, mise- 
ricordis; todos los Mahometanos usan de la misma e x ­
presión en el principio de sus obras. Y  los Christianos de 
la medía edad usaron al principio de sus C h ristos, de 
la cruz iarga.-f j ó quadrada ó con ia c ifci 'de Chris- 
tus, o con-el‘ adorno de la Alpha j  Omega, y  con la expre­
sión: In nomine Dei:- in nomine san¿Í<s fr in itatis : in liomihe 
Cbristi. Am en.Don A\oúso<e{ sábio mandó que se pon­
ga al principio dedos .Privilegios Reales R odad os, la,

c i-
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cifra, o él A  ñ .  .mqnogfanja'.de Ctoístus. ’ Alpha &  
alude .4,que’ el itjjsnio Uaijia'.en’iel

A p o c a lip s is : ^  nov.isíinus^j prlnfipium. ^
fims, porque la Alpha es la primera,letra del-Alfabe­
to G rieg o ,: y- tfmega la  última siempre que la dicha ci­
fra !>e h a ik^ n sep q k rp ,, p en edificip.j.es seáai-qpe'.fue 
de Christknps,;Éi,añ9 de 1 7 2 5 .  estuye en Lptepzana* 
y  allí v i'g ravad a  esa cifra en, el sepulcro del-Conde 
Santo Don üsorio , sobrino de San Rosendo. E l año de 
175.5.. estuve en el edificio que los, tus,tico? llaman los 
hornos-4,e Santa Marina, Quede avergqn-zado de lo que. 
cundieron las imposturas de Don ¡Servando, y  de, los fal­
sos Cronicones. San A n su rio ,, Obispo de Orense al 
principio dei siglo diez, queria mucho á San Rosendo, 
y. le, dió la Iglesia-de Santa Marina , y . San Rosendo la 
incluyó en la donadon que hizo á Celanova, y  todo lo 
trae Y ep es; pero alterada después, en- luga.r de M arina, 
ÁiccMarta.Es2i \^\túz alta y  baxa subsiste hoy ,<y en la 
escalera que está á la. izquierda , que junta las dos Igle­
sias, está la cifra que boypasa por armas, de Celanova, 
y  creen que la Alpha es un» cpmpas , .y la Omga unos, 
anteojos. :

E l sitio ep donde está» la Iglesia.de Sapta M arina es 
pantanoso, y  en unas pradeñas de pasto para, ’bueyes; • 
por eso se dice i» arm^naboriata..^ El„_sUÍ,o,,^hoy.se-;llama-. 
arniea por ajrmena^; y  ,hay,nruch^? armenasi-.y-esp,ur:a;

199

en donde está h o y , y  se embtpiló el dotpinLo de¡ Celat; 
nova.-Vease aquj quantos djesatinos .se van-enca4.ehft¡it 
do de otros que se han fingido : v. gr. de la' gr,an4? i4?"'; 
yocion de los Gallegos con, Santa M arina, se levantó,¡la- 
credulidad de que Santa M arina era :.GalJega., r.quehá- 
bia padecido en Orense, y  que la habían quemaóo en qn :

h o r -
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20Ó
horno en la C iuiácí de-Arníónía en la L im ia, qué jamas 
existió ; Arme-nk'bobaca se confundió con Armenia h -  
nata , Marina con Maria , y  una Iglesia subsistente , con 
unos hornos fingidos, y  en fin , lo que sucedió en A n - 
tioquía de Pisidia  ̂sé traspaso a Orense. L o  mismo su­
cedió con San Macnez , Santa Eufem ia, y  otros Santos; 
cuyas historias han emporcado los impostores Servando, 
y  la  ddrrias canalla , que fingió Rom'an de la Iguera. El 
figurón dei principio de los Privilegios R odados, por no 
entenderse bien con la sucesión de los -tiempos; se cireyó 
que sígnifícaba-muchas cosas/h astael desatino de creer 
que él Aipba y-t>?«>¿'á significaban u'n compás , 'y  -unos 
anteojos. M achas cifras de lós Griegos han pasado al 
Latin : la cifca'Gricga de los Christos es esta Xos.\ pasó 
al Latín , y  aun al'Castellano.35^/. que corresponde ai 
latin. A l caso, en Chrlsfus no h ay letra P , ni eñ Jh s .  hay- 
letra H ,-ni cn-ChriHus- letra X  : ‘|-eómo4 espües'se admi­
tieron en-Latin esW dos cifras ? D igo que la figura X . 
en Griego significa la letra R .  Luego 'Xps. corres­
ponde al Latin d e O ir j . , 'y  todo á Christus: e l-fig u ­
rón H en Griego, significa la- E larga, y  significa la cifra 
Jesús.

D e rn án eraq ú é  las voces'Jesu-Chrísto , son cifras 
.Griegas. O tra h ay qiie-pasó del Hebreo al G rieg o , y  del 
n ó m b j-d e ‘-D/oí’̂ ¿o¿^» j ó-é i nom bre'de'las quatró le-i 
tfa's: éstese escribe én 'Hebréo'as’í n  f ' ]  ( .  Los G rie -  
gÓS'lé-trastothár’dñ así' nini comó si dixese Pipi. Los 
Rabinos sólo-'póríe'n tres-corhas ,'-para significar á Dios.
Estás ¿urlosididés aún no ¿ón pará niños ; pero las en­
tenderán-siSé las expíícan. Pihalrnénte, esa 'cifra vino á 
parir •enire'CliriSriaños éh lihá cruz 'sénciM’a- pará" ptin* 
c?piáde-tcrda c3rca-y escrituras. L a  cartilla de los niños 
comienza asíi->J< A  B  C -D  E F G 'H  6ec., y  seóebe leer 
ChristiísABe Ce D e ^ c .  Esta cartiliá'súelé andar impresa,

y
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y  se pega en una tablíta , 6 se esftíbe manuscrita, 
y  en medio pliego de papel, y  con el silabario y  un 
corto deletreo. Los antiguos ,  porque los niños se afi­
cionasen i  leer ia cartilla, y  á conocer las letras, pinta­
ban de oro los caraóteres, del Alfabeto, Los catadores 
que significan las letras, son totalmente .arbitrarlos, y  
en eso consiste el que los niños hallen dificultad en co­
nocerlos y  distinguirlos, porque no hallan cosa natural 
en que fundarse : deben usar los que han de, enseñar á 
los niños la máxima general de ponerles exemplos en cp- 
sas naturales, y  huir de cosas arbitrarias.

Pensé en.que si hubiese un alfabeto natura!, ese se 
habia de usar en la cartilla de los niños. Este alfabeto le 
leí después en las A d as de Lipsia en la pag. 48 . del a$p 
17 4 3  5 redúcese á dibujar la figura que hacen los' orr 
ganos de la h abla, quando uno habla de espacio, ó 
canta en .voz alta , y  deletreando: el maestro, debe te­
mer ese. alfabeto natural,  reflexionarle , y  entenderle 
para enseñarle á.los niños. E l autor es Juan  Jorge  Wac- 
t le r , -y solo pone trece figuras y  caxadé.res que corres­
ponden en la figura á los gestos que hacen los órganos 
de la voz. Ese mismo alfabeto natural podrá servir para 
enseñará hablar á los mudos y sordos; pero quedé pas.- 
mado quando en.la.pag. 6 2 ..de las dichas A d as dei .año 
de 17 0 5  le í , ,  que un.rustico ■ llamado. Aic-y/ix írij/'w/W 
habia recogido mas de 1 30. alfabetos de diferentes len­
guas y  naciones, y  que habia puesto.el Padre nuestro 
en 5 1  lenguas diferentes; Ita ut res. in rustico.admlratio- 
ne.sit digna : esc mismo rustico Schlmidjp escribió ,de rus- 
tiei dodi alphabeta centum triginta , ultra. N o es. duda­
ble que si á este. rustico le hubiese .tomado un buen 
maestro para enseñarle,, saldría un hombre dodisimo, 
y  sería uno de los autodidados; un niño y  un rustico 
son dos rústicos ó dos n iños, y,solo..esie.gen,e.ro. dc.p.f:rn 
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soñas-y ■de éste 'tálento se habían de' admitir pata el es­
tudio déspues de saber le e t, escribir y  contar. Con-esto 
sobraría gente para las fábricas j -manufaftatas, milicia, 
níarina ; y  roas que todo' para' la'agricultura , ramo de 

'rátJta consideración, y que debé set el cotazon de to ­
dos los demás.

N o tenia noticia del alfabeto natural, ni de los 13 0  
alfabetos del rustico Schlmidio > pero en virtud de que 
el dicho rustico ya  supo juntar mas de 13 0  alfabetos 
de •diferentes lenguas, no se debe atribuir á vanidad, 
si digo , que anualmente rengo recogidos mas de 15 0  
también de diferentes lenguas vivas y  muertas de la 
A sia  , Africa y  Europa. Por el año de 1 7 1 4  acabe' mí 
curso de Filosofa en H irache, y  me restituí á este M 01 
nascéilo de San M artin de Madrid , en donde tomé el 
Habito eí año de 1 7 1 0 .  Todo el verano de 1 4  tuve á 
mi disposición la copiosa librería del C onvento, que 
pica en io@. volúmenes: á pocos libros que reconocí 
en ella , conocí que habia mas cartilk s . en t i mundo 
que la que me habían enseñado , y  muy' m al, para él 
Castellano y Latin. Con esa ocasión registré los alfabe­
tos de los libros, y  comenzé á imitarlos por sola mí 
curiosidad , y  proseguí én ella hasta h o y  i .°  de M ayo 
de ly d S . En esos 54  años repasé, muchos libros impre^ 
sos, ya  en Latin y  Castellano , como en GalIegO', y  de 
todos los impresos copié todos los alfabetos, y  de algu­
nos que leí manuscritos, entresaqué , y  compuse mis al­
fabetos , que poseo, entre antiguos y  modernos. Esa 
multitud de alfabetos no son del caso para los niños, 
ni aún para los barbados ; bastará no obstante , que se i 
enseñen á los niños, y  que el maestro los repase para 
enseñar el Christus con fundamento ; el Cbr'utus c\\xz á 
mí me han enseñado', ni era Christus, ni cosa equiva­

lente. Y o  quiero que á los niños se les enseñe el Cbris- 
'■ tus
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jus- con todas las convinaciones; el maestro debe te ­
ner idea de todos los alfabetos 5 ó á lo menos de una 
gran porclon de ellos: se Ies deben poner a los niños de­
lante de los o jos, y  mostrarles la diferencia, de caradé- 

.rcs, el orden,y el número,,y- la correspond.encia d.e.Ufi 
carader con orro conocido. Para nada de Ip dicho n;ece,- 
sita estudiar de memoria, y  á la letra el niño , bas.ca.la 
,primera inspección, y  que el maestro le enseñe co,n el 
dedo lo que el niño ha de observar como por'juego; 
no de oteo, modo que, si al. niñ.O se ..le .presentase una 
grande estampa , e.n la qual cste'n pintadas muchas co­
sas conocidas, y  que causen al niño diversión; v. g, 
una estampa de flores , de a y e s , ó de animales ,cq- 
nocidos. D irá alguno : en tan tierna edad z\ niño, que 
aún. no sabe leer su lengua nativa , es impo.slble. en­
señarle tanto.; luego es superflup todo eso .d? alfa^ 
betos de otras naciones. Respondo lo que dixo San 
Pablo , y  San A gustín , distinguiendo entre conocer las 
letras , y  ve rla s : no conocerá.el n iño, ni leerá lós alr 
fabetos, pero los v e rá , mirará , y  admirará por su .ya* 
ríedad y  hermosura. Ese punto de alfabetos lo retocare 
ya  quando el niño sepa escribir medianamente: mien­
tras se le podrán decir en conversación algunas noticias: 
V. g. que los Orientales leen y  escriben al reves, de de­
recha á izquierda ; las' lenguas .orientales, que Jlam an 
sagradas, como la H ebrea, Caldea, •.Sir.lac.a , Samarítana, 
Arábiga y  Rabínica , no tierfcn en sus alfabetos sino 
solas consonantes; las vocales las suplan por puntos: 
todas las orientales , menos la A ta b ig a , Persiana y Tue­
ca- tiencA veinte'y dos letras ó copsonapces : e l alfabeto 
Latinó-.y el .Esp.añpl tiene veínte y ,  tres'letras ó conso­
nantes y  vocales; pero este número es muy diminuto eq 
las dichas lenguas , como en las demás.

Toda lengua muerta que ha^^idp masriZj,H%..dqx^- 
■ Ce 2 do.
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do infinitos (iíaledos que hoy son lenguas v iv a s,y  por los 
idiotismos de cada Provincia se conoce : cada lengua v iva  
necesita de muchos caraókcres diferentes, y  por no tener 
carader correspondiente á la singular pronunciación déi 
•carader de otras lenguas , ya  visibles, ya-m uertas,-se 
ha Introducido una inmensa confusión en los primeros 
elementos de la literatura , y  en especial de la orcogra- 
'fía , y  de la buena pronunciación , no solo de una letra, 
sino de una silaba.
• ' El Gállego tiene la silaba x á  , x é , x i ,  xó , xú  , y  Iz 
)á j jé  , j í , jó , jú  , y  g é , g í , cuya pronunciación no se 
halla en toda la lengua Castellana : ai contrario de la 
pronunciación de los Castellanos, J é , jé  , j í  t j ó , j ú  no se 
'halla én la lengua Gallega. N o dexo de extrañar que 
entre tantos Gramáticos como ha habido , no se le ofre­
ciese á alguno ei recoger todos los silabarios de las len­
guas vivas , y ios imprimiese á la la rga , como el silaba­
rio A rábigo que el año de 1 5 9 1  se imprimió en Ro> 
m a ; de la convinacion de estos silabarios resultarían be­
llísimas cosas y  curiosidádes. De lo dicho se infiere, que 
el que ha de ensenar á los niños el Cbristuj y Cartilla, 
no ha de ser un mocoso idiota, como hasta aq u í, sino 
un maestro erudito quinquagenario : para enseñar las 
facultades mayores qualquiera medianamente instruido 
y  literato bastará ; pues no hallará á los discípulos tan-, 
quam tabula rasa , lo que sí sucede á los niños á mi pa-j 
xecer.

E l Christus, y  la Cartilla,

204

Y a es tiempo de poner á el niño en la mano la tabli­
lla que T'iene el Christus y  Cartilla , ó el A  B C  D E  &c. 
E l maestro debe enseñar al niño con el dedo ó con un 
puntero cada letra de por s í ; la debe llam ar, y  Cn voz 
áitá por su hom bre; hará que el niño repita lo mismo
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que oyó. En la tabla Óe ía cartilla se Han 3e estampar 
tres alfabetos: i . ® ,  de mayúsculas ó versales: 2 .® ,  de 
letras de molde ó de im prenta: 3 .® ,  de letras cursi-, 
vas ó de m ano; de m anera, que el niño ha de ver de 
un golpe los tres alfabetos, para exercitarse en leet y  
escribir todo genero de letras. En ei reverso de la tabla; 
ha de estár el silabario ó el deletreo de las consonantes 
convinadas con las vocales. E l silabario que se pone á 
los niños es muy simple y  dim inuto, pues solo se dele­
trea una simple consonante con las cinco vocales , y por 
lo mismo nunca los niños saben leer bien j porque no 
saben deletrear. Una silaba solo ha de tener una vocalj 
pero en quanto á consonantes tendrá u n a , dos, tres ó, 
quatro á parre ante de ia vocal, ó á parte post. Siem­
pre que en un contexto se halla la voz Castellana Cbris- 
to, Crisma, Crizneja ó Crisneja, como pronuncia el Pa­
dre Acosta 5 no se se debe deletrear era , ere , e r i , ero, 
cru , sino Cris ó Crizneja, Crisma, Chrlsto. Regla gene­
ral : la silaba que termina la palabra en una lengua , de­
be ser principio de otra silaba.

Esta advertencia en'general convencerá á quálqUie- 
ra , que ninguno sabe deletrear ; es la razón , porque 
ninguno sabe todas las lenguas, ni sus silabarios. Tórne­
se el alfabeto y  silabario de la lengua Latina ; júntense 
un In g les, Irlandés, Francés, Italiano , Alemán , Uii- 
garo , Españoi y  Esclavón : deletree cada uno el silaba­
rlo L a íin o , y  no se entenderán unos á otfos. De esto ha 
habido graciosísimos exem plos, porque un mismo tex­
to Latino varía en la pronunciación , según el labio de 
esta ó- de la otra nación diferente. En esto consiste la 
dificultad de que pueda haber lengua universal para to­
do el -mundo, y  con la que se entendiesen enere sí to­
dos los- hombres ; se entenderían por escrito , pero no 
de palabra, pues la convinacion de Jas consonantes con
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las vocales jam ás sería'umforme eñ.la proftuiitíaaon.,Por 
la misma razoo toda ley ..universal, que quiera'obligar 
á todas las nacion.es distintas , distantes y  d iversas, y  
de diversos clim as, jamás podrá tener observancia , ni 
ser constante , á. no ser que se deduzca fiel dctecbo na­
tural inmediatamente. Póngase, en manos.del niño el al­
fabeto común de la lengua Emanóla , y  el. común sila­
bario de ella ; en estas dos cosas se ha de exercitar el ni­
ño , conociendo el alfabeto , y  deletreando el silabario. 
A  cada alfabeto se deben añadir las letras accidentales, 
y  el suplemento, del.silabario para el total deletreo. Am 
tes de entrar el niño en la Gramática Latina debe exer- 
cicarse en una Gramática vulgar Española; pero si el 
niño es Gallego , y  ha de estudiar latin , debe exercitar- 
se antes en una Gramática vulgar Gallega , porque de 
la. lengua Castellana no hay muchas'Gramáticas vulgar 
res , pero de la lengua Gallega no hay ninguna y  esté 
defecto se podra suplir por el arte vulgar de la lengua 
Portuguesa.

Confiesa el Padre Pereíra , que no tenia 50 años 
quando compuso el Vocabulario trilingüe L a tin o , P or­
tugués y  Castellano; y  que ya  era de 62  años quando 
compuso el d.e la lengua Portuguesa, que tengo impreso 
el año de 16 7 2 , Un Gallego medianamente erudito po­
drá formar , á imitación de la Gramática Portuguesa de 
Pereira, una Graraacka Gallega , por la qual estudien 
los niños Gallegos el latin. No acabo de admirar la bar­
bara tiranía de enseñar á los niños Gallegos el latin por 
rpedio de la lengua Castellana , que les es mas ignora 
que ia lengua Latina ; así todo niño^ solo^por su lengua 
nativa , debe estudiar el latin ; lo demás es necedad.

A l mismo tiempo que los. niños¡.Gallegos se exerci- 
tan , como por diversión., .en,la Gcam atka.del vulgar 
Gallego que han mamado, se .fecundarían, de rouchisi-.
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roas voces Gallegas vu lgares, y  con el primoroso y  útil 
atajo que si se les saben explicar esas voces, sabrán íes 
-niños Gallegos otras, tantas voces L atin as, sin pasar poc 
el cruel castigo de estudiar de memoria. Esto porque 
•■son pocas las voces Gallegas que no tengan su origen 
mediato á las voces Latinas puras; y  esto porque la len­
gua Gallega no tiene pegotes de voces M oriscas, por­
que los Godos y  Suevos no comunicaron su lengua, que 
son los únicos que en Galicia succedieron á los Rom a­
nos. Por la multitud de voces Gallegas que los niños 
saben , y  pueden saber, sin haber estudiado de memo­
ria ,  se conoce quán á poca costa podrá saber un niño, 
si se le enseña bien. El modo será que no dexe pasar dia 
en el qual ei niño no tome de memoria cinco ó seis vo­
ces Gallegas á lo menos • y  sí el niño es Castellano, Cas- 
teilánas puras ó provinciales. Regla general; las amas de 
criar han de huir de hablar delante de los niños todo 
genero de voces que significan Espantajos, Pantasmas, 
C o cos, M arim antas, H uestes, Estancigüas, Bmja's, 
Magos & c. Duendes, y  toda cosa invisible, que solo 
sirven para aterrar á los n iños, espantarlos, intimidar­
los , y  hacerlos inútiles. A l contrario ;..las cosas espiri­
tuales é  invisibles se les ha.de inculcar.con freqüencía 
por medio de.pinturas,, para que .vayan formando- tal 
qual idea de las cosas incorpóreas' 5 rodas las dem áf 
cosas corpóreas, ya  naturales, ya artificiales , se debert' 
ensenar á ¡os>niños, nombrándolas en.voz -alta.y olara,' 
mostrándoselas.con-el dedo ,-sin hacer'm úoho apjetio' 
de Jas voces, cuyos sigrrifícados no ven ,'Si'.no corno, •di- ' 
ce el texto-: riulla dies , no dexando el maestro pasar d ia ‘ 
sin que enseñe al niño algunas cosas corr su's nombres, • 
y  alguna ligera explicación ó propiedad. Mas adelantará 
con esto, sin estudiar de memoria y  á la letra , que 
aporreándose muchos meses en estudiar de memoria y

á
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á la le tra , lo que no ve  ni entiende. Hemos llegado ya  
al punto mas climatérico sobre el mas fácil medio para 
aprehender una lengua en España, que enseñan el latin 
al reves á los niños; cargándoles de reglas para que las 
estudien de memoria y  á la letra , con pena de tal para 
qual si no lo hace i pero jamás se les muestran con ei de­
do los significados de las cosas y  voces que juegan con 
el texto. A l contrario, yo  quiero que primero se les 
niuesircn con el dedo esos y  otros significados , y  que 
después ligeramente se les propongan de sentado ias 
reglas de la Sintaxis. Presentese un muchacho que ya  
h aya acabado la Gramática Latina , exámínese , ó que 
construya, ó traduzca, y  se verá que p ídele den los 
significados del Latin , ó los latinos deí Castellano que 
ha estudiado. ¿Pues en ranto tiempo ese muchacho 
que ha hecho? perder el tiempo con no pocos sin­
sabores.

A l  contrarío, si el niño sigue mi me'todo , acom­
pañado de, un doóto maestro, no tendrá sino sabores, 
no estudiará de memoria 5 aprovechará el tiempo aún 
en los ratos perdidos > tendrá la diversión del paseo ; y  
se instruirá del conocimiento de todas las cosas natura­
les que Dios ha criad o , y  de las cosas artificiales que 
los hombres han fabricado , á lo menos en su Provincia, 
País y  Lugar. Supuestas las declinaciones y  conjuga­
ciones que son constantes, las demás reglas de Gram áti­
ca se sabrán en breve para el latin ; y  con la conversa­
ción pata el Castellano y  Gallego. H ay .dos modos de 
colocar las voces en ios díccionatios, y  el primero es 
poner el A  B C  D , y  aunque es el mas fdcil para encon­
trar una v o z , es el mas ridiculo para ia iiisiruccipn., pues 
se dan las noticias desgalgadas, y sin método. E l segundo 
'e s , ponerlas colocadas en un onomástico , pero coloca­
das y  repartidas por clases, y  coa órdcu natural. Para
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todos h ay bastantes libros; para la lengua Gallega su­
plirá el Vocabulario Portugue's del Padre B lu teaút: poc 
el A  B C  , y  para ePónoinastícO’ Gallego podrán suplir, 
los quatro tomos en folio del Padre Fr. Juan  Pacheco, 
divertmientos eruditos. AdvíerÉo', que Bluteaut y  Pa­
checo usan de voces Portuguesas, que son puramente 
Gallegas y  originales ; que nunca hubo lenguai Portu­
guesa contradistinta y anterior á la G a lleg a , y  así solo 
es un dialeóto de ella. El onomástico, que estuviere bien 
h ech o , y  que sea compendio de todos los mixtos que 
Dios ha criado , y  son visibles , y  en e'l se hallen juntos, 
y  por clases; v. g. todos los animales , todos los peces: 
todas las aves , todos los vegetables , todos los metales: 
todos los fossiles, todos los mariscos , todas las conchas: 
todos losinscófos, todos los cielos, todos los inctheo- 
r o s , y  todas las partes que componen el Microcosmo ó 
el hombre ; también en él se hallan juntas , y  por cla­
ses todas las cosas artificiales que fabrican los hombres. 
Es mi pensamiento , que á los niños antes de ponerlos 
á la Gramática se les enseñen las cosas , y  se Ies señalen 
con el dedo ; de modo que junten materiales para for­
mar por sí en adelante un onomástico Castellano ó Ga<i 
llego : después será fácil formar uno que sea trilingüe 
Castellano, Latino , G alleg o , que ha de ser él primes: 
libro , para que no entren á ciegas en otros estudios.

Las amas que siempre acompañan á los n iños, y  
tienen á la mano y  á la vista muchos objetos natura­
les y  artificiales domésticos, deben ser los primeros 
maestros que deben dar con leche á los niños los prime­
ros nombres de esos objetos*, pronunciando con claridad 

alfabeto. Tocará al maestro bien instruido, quando 
ha de sacar á pascar al niño que ya  habla , d ividir los 
paseos por clases, á un jardín , á una huerta , á unos 

. sembrados, á un monte, á la ocIUa de un río., de la mar, 
Tom, X1X.„ D d á
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á un pomar , á un viñedo , á un olivar & c. llevarle á 
un Convento , q una Iglesia , á Uñ navio , si es puerto 
d?( mar , á un palacio á uns :̂ fábrica » y  á las casas de 
los artesanos & c. -y allí- á la-viátailes ha de mostrar con 
el'dcdo; todps;4os_ alfabetos ,.digo mejor,.los objetos eon 
sus-propios pombresy sus usos,.y permitir de quando en 
quan4o.salga á la calle á. jugar , enredar y  retozar con 
¿ s  derpás niños,. y  que aflí' sin estudiar nada de memo­
ria  apr^pdan)o> ju ego s, y  SUS; nom bres, y  aún ias co- 
plUlasaptigua8i.de todo se..safará provecho y  utÜidad. 
Ya,.te.nia...yp muchas barbas 'quando me aproveché de 
esas. puerUldades para cosas serias, y  que descubren 
mucHo ellenguage de.los.niñps: es m uy singular lo que 
Tbotnm ■.Hyde escribió dedos juegos de los niños orien­
tales 5 y  confiesa que no entendió muchas de las coplas 
que usan : creíble es que muchas las hayan inventado 
los mismos muchachos. E l lenguage vulgar mas antiguo 
que- tenemos, es el que se conserva en los refranes viejos, 
y .e n la s  eoplltas,de los niños para. sus.juegos: unos y  
otros-a.feétaji consonancia ó -asonancia ,  y  es escusado 
buscar el-origen dé las.rimas, vulgares en lenguas extra­
ñas-, .sabiendo que han quedado en lengua matriz seña- 
leS':de.CQnsQnaoies .en las expresidoies'de-'los antiquísí- 
mosirusticQS, viqosó viejas --.y n iños, y  de lá mas rem ota 
latinidadí.;;. -.><1-10 na ’k--- 'i ■ ■

. L a  expresión, :timada de V irgilio  ; Limus ut hic du- 
rescit y h¡fc ut cerU liquesc¡t>, uno eodemqm igni, la po­
ne Váígiiio'£m bocacl£jla yIeja.‘bruja.-A imitación de es- 
to.sé:4ntrtoduí{sro.a loam etros r im a d o s / y  las-coplitas 
que los!niños'ehntá-n'oomunmente, y n o  háy.:palabra en 
ellas que no- pida especial atención , y  todás son--el -fun- 
damehio..dcia lénguar; vulgar que se mama. A gregadas 
á.esas irofesiasqu c'd .n iño aprehenda .ócl maestro , y  de 
lacom únkacion q u é ,e l niño renga coa 'los demás, se 
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podrá poner el qiiio en-estado de saber infinitas • v.ocgs 
vulgares, y  de conocer otras infinitas cosas,, y  de ett-» 
trar en,quaiquiera, ci,encia,.?.in-' ttqpiez(} algun.o,^,El tna- 
yor tropiezo,consiste en, que no s©'.entienden ihs.vQc.e5, 
pí se conocen las cpsas, signiñeada¿ i:.ppr.:ei¿numcrq_ de 
voces que ya  poseyere el niño, se sabrá eFnúmetQ.d.e co­
sas, de las quales tiene ya  tal qual mediano conocimiento. 
Desengáñense los hom bres., qué no . h ay  mas .cieñcíá h u­
mana .en. cl mund.o,,que lar colección dejimichas Yoces 
con ei.eonocimierito: de..las cosas-.:, con: esb 5olo .podrá 
hablar el .niño con conocimiento de la Historia N atural, 
de la Botánica , de la Física , de la G eografía , de las 
Artes mecánicas';, y  sin -aquel pre'vio conocimiento setán 
mudos todos los mayocesTacuItativ-os., ,y  consiste en 
que íos hombres no se explican por conceptos ; como loi 
A ngeles, sino por palabras, voces y  sonidos que.signi­
fican las cosas ad placitum, y  sin conexión 'alguna, natu ; 
ral con ellas. No-o.bsiante ha.y doSigeneros. de;.vocasj 
que en el sonido se .acercan algo á lo natural. ELprim e; 
ro es el de las interjecioncs ,  que' na dependep»'deL arbi­
tr io , sino de la. naturaleza , para explicar sus.pasionés, 
y  quasi rodas las naciones , las- ilenen: el segundó, es ei 
de los. no.mbres y. Verbos-, y  el tiempo. IlixUó. ¿l Buey 
Jixo JW ¿,.esad agio , .y.;cr'eo que debe^decir^dV ’por­
que es fácil el resbalo de la Biá la M ^  pu-es';son deu'ft 
mismo Organo y  labiales ’las :dos letras B  ¡y M  , 'y  del 
sonido B ú , tomó el nombre Buey ,  B.oy, Boe , Bos y  Bu* 
m a ,  que es eLcacacol que mete.tanto.;ruida',.y.:4 e, ahí el 
rebuznar-, como.,bucinar y  rebficiñafe. Eot lo mismo._se dW 
ŷ o Mojiganga ,-:y debe ser Bugiganga, ’qüer'es- danza da 
monos.de 'que.significa ztmono q u é-v in o ‘de Bugia
en A frica. ■ " ■’ " ‘

Para que el n iñ o , ?in embarazarse can los ,cará<ñsé-t 
res Hebreos, haga jdcaide<su-jA:B C 'D ; , -4 6 'ías^letrdá

D d 2  que
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•'que son de un mismo organo para la pronunciación, 
ha de tener presente, que la A , H , ó el i H ebreo, y  el 
^ b a  , que no tiene correspondiente en el alfabeto Lati- 
ino ,'se llaman vocales : se llaman Guturales ,• las'letras 

J  C 'K . : sé llaman Palatinas las letras D  T  X, N  L 1 N ; 
se llaman knguales las letras Z  S Y  R  C  H : se llaman la­
biales \z% letras B  P M  F V .

Todo el artificio'y fundamento pata discurrir sobre 
las Etimologías se reduce á que propuesta Una voz L a ti­
na , se note de que órganos son sus consonantes; des­
pués múdese una consonante de un organo en otra del 
mismo organo ; lo mismo se debe hacer con una voz 
Castellana y  Gallega , si se propone. Hecha la mudan- 
2.a , se verán que voces resultan en el latin ó en el vu l­
gar , y  se descubrirá á poca costa ya  el origen de la 
la iz  latina para el vulgar , y a  la derivación que ei vul­
gar tiene de la latina 5 las guturales y  vocales , y  todas, 
pues que son de un organo , y  así se mudan entre sí. Y  
porque los Arabes y  Moriscos han tenido, y  tienen seis 
gu tu ra les; además de las vocales , las Etimologías A rá ­
bigas que se señalan á voces Castellanas, tienen mu­
cho de voluntariedad. En las voces Gallegas no puede 
caer ese defeóto, pues cn Galicia no hay voces deriva­
das dcl A rá b ig o , á no ser tal qual voz extraña y  signi­
ficativa de m ixto extrañe^

A dvierto que en las Etimologías Castellanas y  Ga­
llegas no basta que concurra la analogía de las letras; 
es indispensable, que también concurra la identidad de 
los significados . en las lenguas originante .y originada; 
j . y s i n o  se saben, bien .esas, dos lenguas?. Claro está, 
que el que no tiene conocimiento pleno de las cosas na­
turales , con sus propios nombres en Latin , Castellano- 
y.G allego , no. podtá.iiacer comparación , y  hacer una 
Etimología .que sea dei todo ju sta ; .y.saco por conse-

qücn-
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qüencla , que los que se rien y  mofan de las Etimolo­
gías , son los que andan alcanzados de voces, y  del co­
nocimiento de las cosas. A  muchos he visto, que carga­
dos de panza de oveja borla y  bonete, queriendo me­
ter su cucharada en una Etim ología, mostraron su inep­
titud en los elementos del Christus, y  de la historia na­
tural. N o  se debe contentar el niño con saber su alfabe-^ 
to n a tivo , ni con la mudanza de una letra en otra, 
atendiendo á el organo de su pronunciación, que eso 
es facíI.

Ealtale saber la mudanza de una sílaba en otra pa­
ra suavizar la pronunciación. Supóngase que tiene pre­
sente el silabario completo para deletrear P ía , Pie , P//, 
Fio  , Plu. Si es Gallego debe deletrear, a s í : Cha , Che  ̂
Chi, Cbo, C bu ; porque la silaba Latina P ía  la convier­
ten los Gallegos en la silaba Cba , y  así de las demás si­
labas del silabario: si es Castellano, la debe convertir 
en Pía  ? y  á ppca observación se podrá llenar de todo 
cl silabario, como plaga , llaga , pleno , lleno

De este modo , y  con las mudanzas de las consonan­
tes y  silabas latinas se podrá formar idea de las voces 
de sus dialedos 5 por consiguiente se hará m uy fácil al 
niño el entender las voces Gallegas , Portuguesas, C as­
tellanas y Italianas, Catalanas y  Francesas: estos seis 
idiomas son como unas zurrapas de la lengua latina pu­
ra , y  de la media edad. Y o  me rio quando oygo  decir 
que uno sabe muchas lenguas , no siendo mas que unas 
zurrapas y  corrupciones del latín ,  estropeado por tan­
tas bocas barbaras, y  siendo constante que esas escro- 
peaduras , qüe el vUlgo cree ser corrupciones fortuitas, 
pero ego non eredalus ilUs y tienen constantes y  fixas sus 
reglas , en lo que consiste la analogía de cada dialefto 
en s í , y  de un d ia k d o  con otro i  estudiar primero esas

ana's
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analogías, y  no malvaratar el tiempo en tantos fárragos 
gramaticales.-

Con solas dos reglas generalísimas que se tengan 
presentes, está compuesto todo: i.* es ia división de 
las letras en ios prganos de la loqüeia Guturales, P a-  
latinas , Lenguales , Dentales y  Labiales, y  la propie­
dad de toda letra del mismo organ o ; 2.^ que en el 
mismo silabario se observen las mudanzas de una sí­
laba en ot.ra silaba. En estas dos reglas está cifrado todo 
ei artifició de las Etim ologías, para reducir ei origen de 
una voz de los.s^is dialedos dichos á una raíz de la 
lengua latina. Esto por lo que t :a  á descifrar una voz 
estropeada de un d ia led o ; pero en quanto á probar 
la entidad del significado en ese d ia led o , y  en la len­
gua matriz , que es lo, mas d ifíc il, no se puede lograr 
por convinacion de letras y  de silabas ; es preciso una 
vasta literatura.

A qu í se palpa la razón , porque quiero que los ni­
ños cojan primero de memoria todas las voces y  nom,- 
bres de su lengua nativa ó d ia led o , si son Gallegos 
V. g. -las voces G allegas; si son Castellanos, las Caste­
llanas ; y  si son Franceses, la Francesa, Todos esos n i­
ños , quando esten cn la G ram ática, y  sepan construir, 
deben ,-tomar de memoria todas las raíces de la lengua 
latina; no estudiándolas de memoria y  á la letra,.sino 
al oído , como d ixe .de  las yoces d e .su  dialedo que el 
maestro iés enseñó ,• señalándolas solamente con el de­
do , y  nombrando en voz, alta dos ó tres veces dichas 
Igtras. : ; • , •

Si el niño.,prosigue con el mismo .maestro, será del 
ca^o, que ,^sacándole _á-pasear , le. lleve por los si­
tios antiguo';, y  le vaya  enseñando los mismos objetos, 
y  nombrándolos- con las voces latinas, y  repitiendo las 
. . vo-
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voces vu lgares, como sus correspondientes 5 observando 
de camino las Etimologías que saltan á los ojos :'V . g. 
sabia e l níño la voz y  cosa Cóuzdo. En el latin al segun­
do paseo la oye llamar Cotiledón; y  se advierte , que 
Coucelo en Gallego viene de Cotiledón Griego y  Lati­
no , y  ya  sabemos que esto en el segundo paseo se 
praólíca.

-Nótese a q u í, que sin salir el niño de su Christus 
ó Cartilla-, y  con ^solo reflexionar á ios órganos de la lo- 
quela , y  al silabario para deletrear, podrá saber su len-. 
gua nativa , y  lo principal de la latina , que es la co­
pia de significados, y  la correspondencia rnutua de las 
Xoces latinas y  vulgares , sin estudiar nada de memo- 
lia . Con este método universal, y  reducido á medio 
pliego de pap el, podrán los niños de sus dialeótos res- 
peótivos aprehender su lengua nativa y  natural, con 
extensión, y  sin salir del.C¿r/Ví«j,' del A  B  C  , ó alfa­
beto respeólivo , y  teniendo presente el silabario com­
pleto para deletrear, también podrán aprehender eí latin 
tomando de memoria y  solo á bulto muchísimas voces 
latinas , haciendo poco caso de declinaciones , conjuga­
ciones y  reglas gram aticales, que-se podrán áprehender 
a l  a y  re , y  con el uso.

• En el silabario están 'ocult-os los principios de las 
Etim ologías, atendiendo á las convinaciones de una le-' 
ira con o tra , y  de una silaba con otra diferente. De 
no enseñar en la escuela estos misterios del Chrisíús,- 
procede el que los niños jamás se habilitan para apre­
hender con fundamento ciencia alguna, porque ja-más' 
supieron el Christus de todas ellas, ó los elementos’ pri­
meros de toda literatura. A  mí nada de lo dicho me cn- 
enseñarón en -la escuela ,'pues tampoco los maestros lo 
sabían 5 y  si el atasd de-ver diferentes alfabetos no rtie 
hubiera abiertd'los' ojos para reflexionar sobre■ el mÍo,‘-

hoy
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h o y  sería el día que cargado de añ os, y  mucha litera" 
tu ra , no sabría el Christus.

Compasivo pues de la juventud , tan mal doftrinada 
en los principios, dixe, y  repito con Horacio: que los maes­
tros de los niños han de ser dolores  , no de puro titulo , /i- 
no de la clase de aquellos que yo llamo AutodidaSios; porque 
á la verdad , los que por sí mismos llegaron á ser doc­
tos y  enseñados, son los mas propios para enseñar á 
otros. Además de la literatura, es preciso que esos maes­
tros sean temerosos de D io s, y  que puedan enseñará 
los niños después del Christus la Dodcina C hristiana, y  
las buenas costumbres con las palabras y  con su exem- 
plo. Las dos circunstancias de que el maestro sea erudito, 
y  quinquagenario , concurrirán para redificar las acclo-, 
nes de los niños en lo m oral, y  sus operaciones intelec­
tuales en lo cientifico : Ardor dlscendi nobilitas est magis- 
tri. L a  D odrina Christiana y  las cosas divinas son el 
primer objeto que se debe enseñar á los niños.

De mi sistema general para la educación de los n íJ 
ñ o s , á los quales los liberto de estudiar de memoria y  á la' 
letra , y  de que se les castigue por defedos de literatura^ 
exceptúo ia Dodrina C hristiana, y  las oraciones de la 
Ig lesia , que esos devotos contextos es justo, y  conviene 
que los niños los estudien de memoria , y  ad pedem lite-, 
ra  antes de todas las cosas, y  jamás se les deben poncc 
las manos á los niños para castigarlos, sino por algún rei­
terado dcfedo m oral, ó pot algún pernicioso vicio de ma» 
las conseqüencias ; y  en esc caso es mejor que sus padres 
ó  parientes m uy cercanos tomen por su mano el casti­
g o , que siempre debe ser m uy moderado, y  sin sacar 
sangre ; y  se deben privar del oficio de maestros los 
que creen que los hicieron com itres, verdugos y  sayo­
nes.alquilados por Herodes , para exterminar á los ni­
ños ,  angelitos é inocentes por un quítame allá esc gc-

run*
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runáío mal puesto, ’ó por confutidír una letra con otra; • 
Los Japones jamas azotan a lós niños por cosas ó dcfec' 
tos de estudio , usan del dulce' arbitrLd de proponecleS^ 
premios’ de gusto , lá em ulación'de'^sus-m adores--yj- 
cxem'plos heroicos para encender en c r  ámór , -y  afi­
cionar al estudio y  demas artes, y  así son tan valerosos,' 
porque están en que los ninos con los azotes se háceri 
tímidos, se espiritan y  acoquinan , y  suelen cogOr';ui? 
Odio ó tedio á todo género'de estudio , qué son' inútiles*
para todo. '

En España se ve y  se admira la memoria de algu^r. * 
nos niños, que sin saber escribir ni aún le e r , saben ‘dcí 
memoria y  con claridad muchísimas cosas, y  a la letráj 
que jamas han'estudiado /ifír^rsino sólo ál oí­
d o , y  particularmente cosas que están en verso,-com a 
jácaras , relaciones y  coplas sueltas. Todo un dia estarán 
cantando coplas de seguidillas , las Manchegas rusticas 
y  labriegas, que ni saben leer, ni escribir. Las mucha» 
chas Gallegas son incansables, y  no lo saben d exar, si 
comienzan á cantar cantiñas G allegas; y  lo singular es, 
que ellas mismas las componen, é inventan los tonillos.
Los niños conservan por tradición de unos á otros, una 
larga se'ríe de cuentos que alegran y  divierten suma­
mente , sin saber su origen , ó en que libros se ‘ hallaní 
Hace tiempo que he visto veinté y  quatro tomillos ea 
Francés en 12 .°  , cuyos títulos eran; w;/, mo de mil y  
una noche / mil y  una hora, 'mily un 'qUarto de’ bi>ra, * mil y  
un dias y  sus asunte^'eranf'xüéíítosí’de lo^'Oríentalesi 
de A rabes, PerkS", T ü tc o s ; Tártáros&¿-. N o ‘se’ sí esos 
cuentos'fori- fingides-én Francia ; son t-radúcidos de 
la lengua A rá b ig a : sé s í-, que quando ligeramente Jo s  
le í, rae parecía que-estaba oyendo cantar á k>s niños
de mi país y  de mi edad , en las noches de inviernoj
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tan acertados., que los Médicos Europeos , y  íos mas 
.eruditos mendigan de los Americanos los mas exquisi­
tos remedios. Para nada de esto se ha necesitado leer ni 
estudiar,de mqmoria, ni tampoco lo han necesitado los 
antiggos Ameticanosv para saber sus historias, tradicLo- 
jies.y fábulas 5 sabían todo esto por sola una tradición, 
oral y  verbal de padres á hijos , de madres á hijas , de 
niños á n iños; y  ias retenían de memoria , por solo ha- 

. berlas oído, y  con, mas firmeza las que se cantaban , y  
-estaban en coplas. En España se han usado de inmemo- 
- lia i las letras y  escrituras > pero en las Aldeas de países 

montañosos, los paisanos rústicos no se distinguen de 
los antiquísimos .Americanos, en quanto á no saber leer, 
escribir y  estudiar de m em oria, y  con todo eso , esos 
rústicos aldeanos saben de memoria la doótrina. chris­
tiana , y  otras muchas cosas útiles para la vida civi!, 
que no estudiaron de memoria , sino de oídas, y  por 
tradición. Saben su lengua vulgar con extensión, sa­
ben el tiempo de,la sementera, y  el.-de la cosecha-, y  di­
rán.dia por dia lo que se debe execütar- en el campo. 
Saben los nombres de los vegetables del país, y  susvirtu- 
d e s , y  jamas han estudiado de memoria,y á la letra na­
da de lo dicho. Tienen despejada su razón natural, pues 
no ía han.confundido con leer lib ros, ni, estudiar facul­
tades especulativas. Gobiernan prudentemente su casa 
y  su pueblo., por las simplicísimas máximas qite-usan en­
tre s í, sin soñar en opiniones, proyeótos, sistemas, nove­
dades , que son la peste de la sociedad humana , y  de la 
yida civil.

Tampoco necesitan estudiar de memoria y  á la letra, 
ni leer muchos-libros para gobernar el mundo , mandar­
le y  utilizarse en sus empleos, las noventa partes de las 
ciento de Españoles que viven hoy en España: de* todos 
la decima p arte , jamas ha estudiado de memoria y  á .Ia
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letía diez renglones -dé aígun contexto , ni han pasado 
por los sinsabores dcl castigo; de m anera, que apenas 
es la decima parte de los Españoles los que saben leer y  
escribir, y  en algunos lugares son demasiado , pues pa­
ra nada se necesitan, sino para que h aya chismes, en-¡ 
redos y  pleitos interminables.

Es m uy singular la conduda y  gobierno de los de 
la Ciudad de Nursia en Italia , patria de mi Patriarca 
y  Padre San Benito, en donde los ciudadanos tienen el 
privilegio de formar leyes , y  de elegir sus Magistrados 
como una República libre. Estos Gobernadores se lla­
man los quatro Iliteratos; porque es condición que no 
se puedan escojer , sino de los que no saben leer ni es­
crib ir, y  así son famosos los quatro Iliteratos de la C iu­
dad de N ursia ; con cuyo gobierno se conserva aquella 
Republiquilla en una suma paz. Suponese que si los 
quatro M agistrados de N ursia no saben leer ni escribir, 
Jamas habrán estudiado de memoria y  á la letra cosa 
alguna. Quando en Castilla no habia leyes ni letrados, 
sino ios fueros municipales de cada pueblo , siempre que 
habia diferencia entre los vecinos, mandaba el R e y  que 
fuesen quatro hombres buenos , y  fuesen los Jueces: 
quanto quatro hombres buenos asmasen. Asmasen viene 
á ú  \zx\o asmar y y  e’ste de estim ar: en esto se ve.una 
sombra de lo que pasa en Nursia , pues tampoco sabrían 
leer ni escribir esos quatro hombres buenos. En algunas 
Aldeas se usa de ese arbitrio, y  si fuese mas.comun, que 
ninguno que supiese escribir■ y  leer, entrase/eKhoc^o 
en esa asmacion ó Judicatura , habría menos picicoá.yiy 
mas paz en la sociedad humana. Los aldeanos’ por' lo 
mismo de ser mas sencillos, son mas porfiados y  ter­
cos en-sus diferencias, y  así no tanto necesitap .de lite­
ratos -que los aticen y  .enreden , quanto de hombres 
buenos, prudente? .y cuerdos que los concueiden, aun-

que
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que no sepan ícer ní escribir. D irá alguno, qué e s  Indis­
pensable el estudiar algo de memoria, por los lances que 
se podrán ofrecer, coaio u a ip la tica , arenga, oraclon , á 
sermón en público; seria fuerte el argumento, si no hubiCf 
se infinidad ds bárbaros, rústicos, discretos y  salvajes, 
que jamas han estudiado dos períodos de memorí^ El 
titánico chorrillo de haber obligado á los muchachos á' 
que estudien de memoria y  á la letra los Ubrejos que 
hay de la Gramática latina, ha ocasionado este abu- 

-so. Él famoso Nicolás Clenardo , que es el Nebrija de la 
lengua G rieg a , pone en sus Epístolas cl modo de ense­
ñar á un niño la lengua Latina , sin que éste estudie 
de memoria algún contexto , por sola la conversación 
familiar. Los que tunan por Francia, Inglaterra y  Es­
paña , aprenden la lengua vulgar respectiva, sin estudiar 
nada de memoria.

L o  mas singular e s , que muchos de esos tunantes, 
s a b e n  mejor esas lenguas, que no los estudiantes saben 
l a  Latina. N o sé como teniendo los hombres exemplar 
tan á la vista y  evidente, no toman providencia de que 
los niños estudien el latin , sin la albarda penosa de es- 

.tudiar algo de memoria y  á la letra ; sé que en los pal- 
! ses extrangeros,  se Icen por el papel las oraciones, dis­
cursos, memorias, panegíricos y  sermones , y  se deco­
ran en publico i esa prá¿iica se debe introducir en 
España.

A  esa se seguirán muchas utilidades. Las primera,
- que el tiempo que se ocupa en estudiar de memoria , st 
•podrá ocupar mejor en componer con mas acierto el ser­
món. Segunda, que leído por el papel tendrá mas efica­
cia. Tercera , que el accionar será mas conforme á las pa­
labras. Quarta, que leyendo poc el papel, es quimera que 
el orador se quede , ó se pierda ó se trastorne. Quinta, 
que ea cl sermón se podrán c it ií ^ xtos m uy largos de
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la Escritura, ó 3 e Santos P ad res, explicándolos con ex­
tensión , lo que no podrá suceder , si se explicase de 
memoria, pues sería cansarla mucho de cosas escusadas. 
Sexta , que así se desterraría del vulgo ignorante la ne­
cia temería de tener por afrenta , que un predicador, 
que predica de memoria , se pierda , ó quede en el ser­
món estancado, sin ir atrás ni adelante , y  ningún prcr 
dicador se aterrarla de volver á predicar, aunque cien 
veces se perdiese en el sermón. Séptima , porque se po­
drá justificar esa nueva planta en España, con el exemplo 
de los Santos Padres antiguos; pues yo  no puedo asen­
tir , que sus sermones y  bomUias ad populum , que andan 
en los libros, los estudiasen antes de memoria y  á la 
letra para recitarlos. Siendo algunos muy largos y  pro­
lijos, los escribirían para predicar por el p ap el,y  despucs 
le enmendarían, si se habían de comunicar.

Con que en vista de las utilidades de recitar por el 
p ap el, y  que para astudíarle de m em oria, no se descu­
bre ninguna sino una vana charlatanería, y  perdición 
de tiempo , será necedad el que prosiga el abuso de pre­
dicar y  recitar de memoria, y  se podrá introducir el 
modo de que todos los Curas sean buenos predicadores. 
Fórmense quatro tomos de sermones para todo el año, 
escritos por hombres doólos, y  que los sermones no sean 
largos, sino muy concisos, y  al caso y  d ia , mezclando 
algo de la doótrina Christiana. Cada Cura tendrá un 
tomo , y  le leerá al ofertorio de la M is a , ó acabada 
esta.

N o sé por qué la Misa se ha de leer al público por 
el libro, y  no se haya de recitar por el papel á la vista 
qualquiera exercicio, ó platica espiritual. V e aquí en 
que ha parado todo el armatoste de estudiar de mé- 
moria y  á la letra , lo que se puede leer por el 
r^pel* L
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• E stoy 'pues en que toda ésa- manúfaSiuta' Se Ka’ íni- 
véntado para mortificar á los niños y  á los barbados, 
que tienen punto y  honra. Asistí en Madrid á un muy 
lucido congreso , en que habia varias piezas en pro'- 
s a  y  verso, y  todas se recitaron por el papel á gu sto ’ y  
satisfacción de todos los oyentes, que eran literatos y  
eruditos.

N o quiero oponerme en esto á que se estudie de 
memoria : dicese que no hay tonto para su cuento , y  
tan cierro e s , que tan poco hay desmemoriado paca lo 
que es de su gusto. Esto es m uy visible, aún entte^ los 
irracionales: por lo que mira á la memoria pondré ,1a 
observación de un gato domestico. Tenia yo  en mi celda 
tM-gran escritorio con muchas gavetas, y  con una tapa; 
en una de ellas estaban encerrados unos vizcochos deVa- 
lladolld, á los que mi gato era m uy aficionado; siempre 
que y o  iba á el escritorio , al instante se aparecía allí el 
gato como pidiendo vizcochos;quise tentar su memoria, 
dexé pasar mas de seis m eses, que no quise arrimarme 
á el escritorio; quando me arrime y  abrí la tapa , al 
instante se puso en ella el gato , y  alargando la mano a 
la.detecminada gaveta , agarró con las uñas el pestillo, 
la sacó fu era ,y  de allí sacó los vizcochos que quiso para 
comerlos.

Esto es nada , respedo de la memoria de las aves de 
paso. L a  cigüeña vuelve á la misma torre, después de seis 
meses que estuvo ausente; y  la golondrina vuelve á la 
misma casa , techo ó viga donde hacia su nido. N o en­
tro en la disputa del parage donde annualmente trans­
migran las a v e s , y  otros vivientes 5 se debe suponer que 
unos pasan.el mar , y  otros se ocultan en la tierra', to­
mo muertos ó amortiguados casi seis meses; y  en espe- 
pedal todo viviente pequeño , y  toda sabandija , que en 
los meses de verano han de servir de alimento á los v i-
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vientes mayores que transmigran. En esto se palpa la 
gran providencia divina , que están ocultos, ausentes 
amortiguados los transmigrantes cn invierno , porque 
entonces no hallarían su alimento. Transmigra la cigüe­
ña ,  quando y a  no hay sabandijas, y  el vencejo y  go­
londrina , quando y a  no hay mosquitos de que se alU 
mentan. A sí no tengo por insuperable la dificultad sobre 
la transmigración , pues en la M itología de Donls, seis 
meses oculto debaxo de tierra , se halla bascante som­
bra , y  aún podrá ser sombra de la resurrección de la 
carne.

Pero es para mi incomprehensible la memoria indi­
vidual', que muestran algunos transmigrantes de al­
gunos sitios determinados después de lan larga ausen­
cia. En la pared de mi ventana hay un mechinal, en don­
de ya  ha muchos años hace su nido un vencejo j ei ven­
cejo pasó el mar , ó quedó amortiguado en alguna dis­
tante caverna. ¿Quien le dixo después de quasi nueve 
•meses, que el nido le tenia en un mechinal de la celda 
del Padre Sarmiento ? Pierdo el tino en esto, y  no tengo 
envidia á-los que todo lo saben , con poner instinto , y  
que no atienden á las conseqiiencias que algunos podrán 
sacar.' •

Dexando ya  los irracionales, después que transmi­
gran , ó se quedan amortiguados en el país , ,y dexan^ 
do su inexplicable memoria , vuelvo á la dé los niños, 
que creo no es menos admirable según algunos respe­
tos. Quanto mas me he esmerado en persuadir que no 
se ha de obligar á los niños á que estudien de memo­
ria y  á la letra algún contexto largo , escabroso y  desa­
brido, cuyas voces no entienden, ni hacen clara ide'a 
dcl sentido > otro tanto mas quisiera esforzarme para 
persuadir que los Maestros deben utilizar la verdadera, 
patural y  espontanea memoria de los niños. Esa memo-
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n a sí precede un mediano talento , sí se repasan ó re­
gistran los principales objetos naturales y  artificiales 
dcl p aís, si hay á mano copia de seledos libros en len­
gua n ativa , y  si concurre una gustosa aplicación á 
leerlos, esa es la memoria que ha de hacer doótos, sóli­
dos y  autodidaftos.

E l método común para ensenar, no es pata enseñar, 
sino es para hacer charlatanes ó majaderos adocenados, 
á no ser que el niño sea de una perspicacia superior, y, 
pueda ser Maestro de sí mismo. Tengo por tiempo per­
dido el enseñar á roso y  belloso á todo niño, que no ha­
y a  demostrado primero genio para las letras. A  los que 
y a  han mostrado su rudeza ó ineptitud , se Ies debe ad­
vertir á sus padres los dediquen á un oficio mecánico. 
E s razón que á todos se enseñe á leer, escribir y  con­
tar , según ei uso com ún; pero no es conveniente que á 
todos se les aplique á el estudio, como si hubiesen de se­
guir la carrera literaria contra su voluntad.

De todo quanto he dicho a q u í, nada quiero que 
los niños estudien de memoria y  á la letra; y  debo que- 
ter que tampoco lo lean , porque supongo al niño en 
una edad que tampoco sabe leer. E l Maestro es el que 
debe leer delante del niño en voz clara y  perceptible, 
todo el contexto que hasta aquí he escrito. Ese contexto 
es una como preparación , para que los niños entren á 
deletrear y  leer. L a  conversación del Maestro y  del niño, 
servirá de mucho para que el niño se vaya preparando, 
y  sepa ya  leer , y  entonces leerá el contexto ad iHeram, 
y  á pedazos. Poco importa que tal ó tal punto no lo en­
tiendan bien , eso lo suplirá cl Maestro con su explica­
ción variando de palabras.

Decia M r. V arillas , que de las diez cosas que sabia, 
las nueve las habia aprendido en las conversaciones fa­
miliares. Aún quando los-niños no saben leer, ya  sa­
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bcn muchas cosas de memoria y  de sentido pot me­
dio de las conversaciones. Solo de ese modo sabían sus 
cosas los Americanos antiguos, y  hoy .saben las suyas 
en Español los rústicos iliteratos. En esa clase se deben 
contar los niños, que aún no saben leer. Es para alabar 
á Dios la expedición con que los niños relatan los cuc.n- 
tos que oyeron á los otros n iños, ó á las viejas , la 
multitud de canciones, las prolijas jácaras, y  las inter­
minables relaciones, y  el ver que todo eso lo saben so­
lamente de oídas , y  de conversaciones pueriles que Ies 
dio el Maestro. Es conseqücncia forzosa, que el pasar 
aquellos niños en aquella edad con ios palillos de la 
-Gramática á estudiar de memoria y  á letra , es raiz de 
la mala educación de la juventud. Vemos que hay 
tantos hombres capaces de qualquier empleo por su dis­
creción i cuya juventud no se ha enredado con ios pali­
llos gramaticales, y  con otras expresiones abstraías. A n­
tes de entrar Ibs niños en esa gerga, se deben exercítar 
mas tiempo en estudiar su lengua nativa y  vulgar con 
toda extensión , y  en tomar de memoria y  á el oido 
muchas cosas y  noticias, que les pueden servir para no 
entrar á la Gramática como un tronco ó bruto ; así en­
tran h oy los niños á la Grámatica como dicen tanquam 
tabula rasa , y  poco menos que como tabula rasa , aca­
ban la Gramática, sin saber lengua ninguna.

Dexó escrito el señor C aram uei, que no hay cosa 
mas soberbia que un mero y  solo Gramático , y  si éste 
tiene satisfacción de que lo e s , no hay cosa mas insu­
frible: ¿que' es ver á un estudiantejo de Gramática echar 
plantas, y  desafiar á todos con el arrogante sonsonete 
vis arguere mecuml hzs \.nú^xúzs de esos valadroncillos 
se reducen á tener debaxo del brazo tres ó quatro li­
bros de estirpar gerundios. Esa frase Gallega decia un 
padre rustico, gara gonderar;que su hijo era un avcnta- 
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jado estudiante: J .  A . O .'M eü fillo tral muitos libro de- 
baixo do brazo. Es verdad que se dUo de un padre rusti­
co , peto camastrón , que preguntó á otro si su hijo ade­
lantaba en ei estudio, y  se le respondió que s í, y  el pa­
dre que ya  conocía que su hijo era un rudo y  menteca­
to  ̂  le respondió seria seica, ó meu filio só podrá servir para 
tarambollo de um can.

TaramboUo es un tronco , cepo-ó madera , que con 
una soga se ata al pescuezo de un p erro , para que no 
pueda saltar las bardas de una huerta; de modo , que sí 
se examinasen bien los talentos de los muchos estudian­
tes que estudian Gramática invita minerva , los mas 
solo podrían servir para tarambollos d m  can. L a  sóbete 
bia de esos tarambollos solo proviene de que ayer se vie­
ron que -solo sabían la lengua vulgar , y  hoy ya  se en­
sayan en hablar algunos arrapiezos latinos, y  como que 
y a  saben alguna lengua extraña.

El caso es, que un mero estudiante ó gramático no 
•sabe lengua alguna, ni la Gallega que ha mamado, por­
que la fatuidad de ios que á ios Gallegos enseñaron el 
latin , ha sido desterrando los primeros elementos de su 
lengua natüral: no así la lengua Castellana ; porque esa 
para ios Gallegos es poco menos extraña que la Mosco­
vita ó M orisca; y  no ¡a lengua Latin a , porque no se Ies 
enseña sino unas voluntarias reglas, como .escobas de­
satadas; y  finalmente, aún quando los gramáticos se­
pan alguna cosa, y  alguna lengua, jamas pasaron del 
zaguan de la puerta de las artes liberales que se com- 
prelienden en el versó s ig u ie n t e Lingua, "Tropus, Ratio, 
Numerus, Tonus, Angulas, Astra-: qne sori las siete Artes 
liberales, comenzando por laGi^ainática, Retórica,.Dialee- 
tica, Árlsmética, Geom'étria, Música y  Astronomía. ¿ Que co- 
nexion tienen estas Artes con los gerundios? N o se pue­
de dudar-que la G íám ailéaés muy- dehcasópara fun­
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dámentar el estudio iíteráto; y  que pára fundamentar 
k  Gramática es preciso el A  B  C  de los alfabetos. L a  
voz Griega gcamma, significa el ca raóler ó letra, Graníma-, 
pa cn el p lu ra l, y  el genitivo del plural Grammaton > y] 
esta voz agregada al Griego Tetra, que significa quatro, 
compone el nombre inefable de Dios Tetra-Grammatons^ 
porque solo tiene en Hebreo quatro letras.

Y a  es tiempo de que los niños se diviertan con el al-i 
fabeto en las-manos ; de cada carader ó letra deben los 
niños hacer análisis y  anatomía á su modo, para 
tarlos en la escritura.

Ese alfabeto debe tener tres clases de carade'res; 
primera , de letras mayúsculas ó versales ; segunda , de U-̂  
tras de imprenta: y  tercera , de letras cursivas. ' De ese 
modo se ahorrará de tiempo para escribir y  remedar 
esos carade'res. Tómese ese alfabeto to ta l, y  el silaba-' 
lio  correspondiente: hágase que un niño con una pluma 
delgada , y  con poca tinta la vaya pasando por todos, 
los carade'res, y  á un mismo tiempo se habituará el ni­
ño á conocer los carade'res , á dibuxarlos , y  á convinar 
las silabas , sin necesitar de mano agena , ni de comen­
zar á escribir por la majadería de los que llaman palo­
tes. ¿Q ue niño hay que por sí mismo no sepa repasar 
la plu.ma con tinta por todos los perfiles y  contornos 
de una figura? En el Noviciado habia una Biblia vie­
ja , y  con muchas figuras , y  á mí se me antojó borra- 
gearlas todas , repasando la pluma por los perfiles 
de ellas.

El señor Caramuel leyó artes en ei Colegio de Mon- 
terramos en Galicia : notó que apenas habia un Monge 
Colegial que supiese escribir. Para qué todos supiesen 
escribir medianamente usó Caramuel de este arbitrio: 
escribió algunas planas de su misma letra cursiva , él 
mismo Igs abrió en laminas, pues tenia habilidad para
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e llo , é hizo tirar muchos exem plares, y  los repartió en­
tre los Colegiales, encargándoles solamente que cada 
uno fuese pasando la pluma por todos los caraftcres de 
la estampa, y  que quando una estuviese borrageada, 
tomase otra de nuevo , para hacet en ella lo mismo. De 
este sencillísimo modo logró el Señor Caramuei que to­
dos sus Colegiales escribiesen decentemente , e imitasen 
la letra cursiva del maestro. Salta á los ojos , que en vis­
ta de esto es escusado y  perdido todo cl tiempo que los 
niños gastan en aprehender á escribir. E l primor con­
sistirá en que se cojan buenas lam inas, y  con las es­
tampas correspondientes para borragearlas.

A ún hay m as: he leído que un M onge Benito de 
San M auro habia enseñado al adtual R e y  de Francia 
Luis X V . á escribir en tres d ia s ; y  según el artificio en 
tres quartos de hora me parece se podrá enseñar *  es­
cribir á quaiquiera. Redúcese el artificio á saber for­
mar tan solamente una linea perpendicular y  un semi­
círculo.

Para explicarme pondré el exemplo en una garra­
fa N o hay letra alguna que no se componga de una 
linea y  de un semicírculo C  L o  mismo sucede con las le­
tras del alfabeto Griego 5 y  si alguno quisiere aprehender 
á escribir en Hebreo, solamente estudie el Jo a t ( 5 ) ;  pues 
de la convinacion dei ( 5 )  sé componen todas las letras 
del alfabeto Hebreo. A  imitación digo lo mismo de 
quaiquiera otra lengua estraña; pues no hay lengua, 
cuyos catafie'res no se puedan resolver en figuras mi­
nutísimas j pero á mí se me ofrece otro modo gustosísi­
mo á los niños para que con facilidad escriban de qua­
renta modos. x\.un niño que ya  sepa d ibu jar, le será 
muy fácil y  gustoso escribir bien. Es experiencia que los 
niños son naturalmente reraedones, y que sin maestro 
alguno se dedican con demasía á dibujar quaiquiera co^
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sa , sin atender á si lo hacen bien o mal. Esta fuerte 
pasión de los niños se les debe promover quando han de 
comenzar á escribir; entonces se les ha de dar papel 
perdido, para que en e'l borrageen en sus dibujos y  
mascarones; con la advertencia de que ellos crean que, 
no los han de re ñ ir , y  que los maestros les permitan en*( 
redar y  d ibu jar, para que sienten la mano y  el pulso.; 
De ese modo entrarán con gusto y  facilidad cn imlta^ 
y  dibujar la plana ó muestra de letra exquisita.

N o deben pasar los niños del alfabeto vulgar trí- 
forme de las letras m ayúsculas, de las quadradaS, y  de 
las cursivas: esto basta para escribir mucho. H ay dos mo-, 
dos de escribir, Cal/graphos, ó hermosa escritura, y  es 
quando el pendolista escribe con *adorno y  hermosura, 
que se llama Cali. E l ano de l6 $ 6  salió en Cádiz el tomo 
cn folio Arte de escribir. H ay muchos alfabetos de L o ­
renzo Ortiz. Y  el año de 1 7 1 9  salió otro tomo en folio. 
Arte me-vo de escribir , por el Maestro Juan  de Polanco; 
en la pag. i i p ,  está un alfabeto Castellano 
esto es, adornada cada letra de vatios símbolos hermosos; 
¿  vuelta de eso h ay allí varios y  muchos alfabetos con 
sus medidas matemáticas , para que el niño que tuviere 
gen io , pueda formar muchos alfabetos accidentalmente 
distintos y  hermosos. Por acaso vino á mis manos un 
libro todo en A rm en io , y  en él hay bastantes alfabe­
tos Caligraphos, y  en M agio h ay otrps de lengua Ibé­
rica.

El Padre Montfaucon pone muchos alfabetos Cali- 
graphos de la lengua Griega. Los Arabes enlazan sus 
caradéres Cúficos s de m odo, que toda una inscripción 
A rábiga parece un dibujo unido ; y  así son esas ins­
cripciones muy difíciles , y a  sean Turcas , ya  Arábigas, 
y a  Persianas. N o h ay nación en el mundo que tenga 
lengua viva , y  caraótércs vulgares que no Iqs adorne
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p m  hacerlos Caligrapbos de varios modos, b eníazindi» 
las letras, ó cifrándolas, ó abreviándolas con Mono- 
erammos. Están llenos los instrumentos Latinos. En las 
letras mayúsculas de las Biblias hay muchos garavatos 
de adornar Caligraphos. Tenganse presentes 13 0 . alfa*, 
betos de diferentes letras y  lenguas , de los 58  Padres, 
nuestros en otras tantas lenguas, que el rustico A le ­
mán Schlmidio supo juntar por sí mismo , siendo rustico, 
como dixe al principio de estos borrones. Es muy^crei- 
ble que el rustico fuese p intor, ó excelente dibujante, 
y  asi todo le sería facÜ. A lgo  mas singular es lo que a 
mí me sucedió por el raes de A b ril de l y i q »  quando 
escasamente habia cumplido los ip  años de edad. A ca­
bé mi curso de Filosofía en Iraclie , y  me volví a mi 
Monasterio de San Martin de M adrid , casa de mi ha­
bito y  profesión, que tiene 10©. volúmenes en su pu­
blica librería. Como aún me faltaba edad para poder de­
cir M isa , todo el día estaba en dicha librería, ó.estUr 
diando, ó enredando con los libros. M etido entre tan» 
.tos libros no hubo alguno que yo no registrase poc 
adentro y  por afuera. Tardé muchos años en tener la 
noticia del rustico A lem án, que habia juntado i  30. al- 
.fabetos diferentes. N o sé por qué ventolera cuñosa co- 
menzé á copiar quantos alfabetos curiosos ^y diferentes 
hallaba en los libros, y  par no saber yo dibujar los co­
pié á mi tosco modo , aunque bien se podrán distinguir. 
Con esta lentitud llegué á juntar 15 0  alfabetos de to­
das naciones y  lenguas del mundo , y  de alfabetos per­
didos, ya  antiquísimos, ya  de la media edad, ya  mo­
dernos , y a  fingidos, y a  el de los A n geles, y a  el ce­
leste de Jabardo , ya  de instrumentos Góticos, ya  de 
B u las , ya  de instrumentos antiguos.

En las ruinas d? Perscpolis existe hoy una antiquí­
sima inscripción inteligible j  cuyos caraíiétes no pueden
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ser mas sencillos. Ponelos M.r. Cliardín , y  con mas 
extensión M r. Le*B ruyere ,  peto ni siquiera se conoce 
una letra. E l bulto representa pedazos de una inscripción 
Chinesca. De Don Alonso el Sabio únicamente se dice 
que escribió dos tomos con .el título de Tesoro. El primero 
es el Tesoro físico ; y  es error decir que le escribió Don 
Alonso 5 únicamente mandó traducir tiTesoro de Brunetto 
Latino , que he leído ,  y  también tengo el Tesoro de Bru- 
netto impreso en Italiano. El segundo es el Tesoro QííÍ- 
mico para hacer oro ; es un pequeño folio en pergamino, 
y  en coplas Castellanas de arte m ayo r, que vi en la li­
brería del R e y  5 pero todo en cifra , que es quasi qui­
mera descifrarle , pues juegan en la cifta 260. caradtcrcs 
distintos. V i por un raro acaso un libro Italiano, que á 
lo último tenia las mismas coplas,  con caracteres Caste- 
tellanos, copia del libro cifrado. Digo esto ,  porque nin­
guno se quiebre la cabeza en la c ifra , como yo n>e la 
quebré antes de descubrir el libro Italiano de M edi­
cina , que era Florabanti. Tengo entendido que este li­
bro del Tesoro Quimico se halló entre los libros del famo- 
so Henrlque de Villenay y  el que yo tuve en mi celda el 
ano de 1 7 1 7  era copia del dicho tesoro cifrado: y  así 
aún dudo si era parto de D on Alonso el Sab io ,  ó atri­
buido á é l , como el Tesoro físico de Brunetto , Maestro 
del Dante. L a  copia que tuve me la prestó Don Ju an  
Berreras, y  tengo evidencia que se ia volví con un pa- 
pelito de notas.

En quanto á los alfabetos antiguos y  fingidos, es 
preciso distinguir los que se forjaron en tiempo de nues­
tros visabuelos, ó en tiempo de Felipe 1I.° En la Poli- 
grafiade Tritemlo se hallan nuevos .alfabetos antiguos 
fingidos, de diferentes importes-, de todas clases, de M á­
gicos , de Químicos, de Astrólogos., de Médicos y  de 
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fanáticos, para ocultar alguna verdad ó bohena. T o ­
dos esos son despreciables ad fastidium  , y  todos los de­
más alfabetos modernos son execrables y  sacrilegos ; por­
que ó en el contexto ó en los caraacres han emporcado 
y  ridiculizado toda la historia sagrada y  profana de 
nuestra España. Arcbi impostor, ó Arcbi falsario ha sido 
el morisco Miguel de Luna, y  el falsario Muzárabe Ro­
mán de la Wguera , y  todos los demás forjadores de ios 
falsos Chronicones; de manera, que lo que dice San Ge­
rónimo se les puede aplicar ; et ingemiscens orbis terrarum 
( ó  el orbe Hispano J  se Arrlanum impostura esse mira-

tus est. ^
Apenas hay historia de España desde el ano de 

1 5 9 6  en adelante , que no este plagada de imposturas 
sobre este vergonzoso asunto. Y a  dixe bastante en otros 
pliegos: y  en especial los Pseudo-Chronicones modernos^, 
que d fundam entis se formaron en tiempo de Felipe II. , 

no son para niños, ni aún para barbados; pues aún 
hombres discretos y  eruditos se han clavado á princi­
pios dei siglo pasado; porque no creían que fuese po­
sible semejante monstruosidad de formar sin fundamen­
to libros, lam inas, alfabetos, inscripciones .&c. Obis­
pos , Santos, Concilios , Mártires y  excelencias.

Pensando cn quál sería la causa de semejante locura 
fanática , a l instante se me ofreció la geauina para los 
dos impostores y  falsarios. N o  hubo pariente pobre , á 
iodos repartieron dignidades, á todos los pueblos hicie­
ron mil mercedes y  gracias, iodo se reduxo a  una des­
atinada adulación histórica,  dando por e l pie a todo lo 
que se sabia de historia ; asi Jos semidoftos uo solo cre­
yeron las úichas ficciones como fatu os; sino que no 
tuvieron vergüenza de cometerlas,  probando una co­
sa falsísima coq el - texto ;-de un- falsísimo Chronicon,
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y  sin otra prueba alguna^ Es observación m ia , que al 
mismo tiempo que Cervantes hacia la guerra á los libros 
de caballería andante, los falsas Chronicones comenzaron 
á hacer guerra á ia verdad; Con decir , que los libros de 
caballería andante antecedieron inmediatamente á los l í - • 
bros de los falsos Chronicones, está sabida la genealogía 
de unos y  de otros embustes; con la diferencia que los 
embustes de Átnadis de Caula son embustes y  patrañas 
notorias ; los embustes.de Miguel de Luna , de Román de 
la Higuera , y  de otro canalla semejante no tienen lu­
gar en la Chronología, A unque los ácAm adis no re­
pugnen en la naturaleza de la cosa , esa no repugnancia 
arrastraría á tantos, y  por tantos siglos , á creer las ca­
ballerías andantes , siquiera por las conquistas-de la T ie r­
ra Santa que habia precedido antes: ¿psro que pre­
cedió á los embustes y  patrañas de Miguel de Lunal 

A  los alfabetos se deben reducir las letras de laS' 
monedas antiguas , y  en las que también hay muchos 
embustes. H ay  medalla antigua contrahecha y  vaciada; 
y  hay moneda antigua hecha de nuevo , y  fingida del 
todo : de estas hay bastantes en los Monetarios. Los 
niños no son capaces de discernir entre esas monedas, 
y  aún los que no sean m uy sabios; pues cada día se en­
gañan unos y  otros.

L o  mismo se debe decir de las inscripciones sueltas: 
una inscripción falsa es capaz de echar á perder una his­
toria constante. ¿Y  qué diremos quando se cruzan, las, 
inscripciones ?■ He visto unas largas. inscripdonesMe. ca- 
raítéres estropeadas de estudio, que a l ptinio.que los: 
v i , y  que no se hallan en otra parce alguna , hice evi* 
dencia que algún idiota la habia hecho con los píes. 
Otra he visto con caraftéres tomados de este ó dcl otro 
alfabeto diferente: no hay cosa mas fácil que formar un

G g 2
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alfabeto 2 su arbitrio , y  después formar un contex­
to para una inscripción an tigu a , y  después sacar de la 
misma inscripción antigua el alfabeto que se habia anees 
fingido , como que era un grande arcano. Todo es una 
ridicula fruslería, ó juego de niños 5 lo que veo es , que 
lo que no se entiende , ni jamás se ha entendido hasta 
ahora , no se entenderá, aunque se multipliquen los al­
fabetos.

En tiempo de Nerón no habla en España mas carac­
teres conocidos que los Phenidos ó Gaditanos , los Españo­
les antiguos y  Celtihericos, tales quales testos de los Tur- 
dulos, y  otros de los Celtas y  ios Romanos  ̂ no dudo que 
también habría monedas ó inscripciones y  caraítcres 
Griegos. De los A rabes, hasta después de M ahom a, no 
salieron de la A rabia , y  así ni su lengua , ni sus ca- 
raftéres eran conocidos en Europa hasta el siglo V ÍIL®, 
ni la lengua Española fue conocida hasta el siglo X V I.® 
En ia America aturde la crasa ignorancia dcl Arabe 
Miguel de Luna, y  sus compañeros, para sus imposturas 
y  falsedades.

Creían que en España , y  por 1© que tocá á Anda­
lucía , era vulgar el idioma Castellano de h o y , y  la 
•lengua Arábiga de M eca,  que es hasta donde pudo lle­
gar su majadería. £1 Fuero Juzgo  se traduxo en riempo 
•del R e y  Doa Fernando ; y '  algunos charlatanes han 
creído que esta traducción era del tiempo de los Godos. 
N o cstraño que Miguelde Luna creyese ese enorme des­
atino, y  el mas descabellado , de que el Castellano se 
hablase en tiempo de N erón ; pues también creyó que en 
ese tiempo se hablaba y  escribía la lengua A rábiga ; sin 
esta suposición llevaba el diablo todas .sus falsedades e' 
imposturas.

Estas, como dice Inocencio X I. en su Bula , exten­
dí-
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dida en c! expurgatorio , son razones del Alcorán , y  de 
oíros libros de Teología Mahometana 1 de los que ñngieco-n 
inscripciones con caraótércs diferentes, y  que jamás se 
han visto en España; pudieran haberlo escusado. M i­
guel de Luna fingió i  fundamentis el tomo entero de A l- 
bucacin , que anda impreso en 4 '.°: -aún no ha parecido el 
texto de tal autor fingido ; todo el es una sana de des­
atinos y  embustes , q u e . todos se Inventaron en tiempo 
•de Felipe II.° En aquel tiempo sucedió el sangriento re ­
belión de los Moriscos de Granada 5 acaso creyeron ellos 
que eon ia perdida de España ( que e\. Morisco Luna 
di-ó á luz el Albucacin) se apaciguaría codo. Para eso 
se amontonaron glorias h istóricas, pero patrañas, y  
después se amontonaron glorias famosas de la Historia 
Eclesiástica , pero mas falsas y  despreciables, con títulos 
de laminas é inscripciones.

Estas son las que pidió el Papa-, y  se conservan alia 
sus originales. Pasó mucho tiem po, que tenían -bastante 
que exáminar esos monumentos fingidos. Dice el Santo 
Tribunal que estaban escritas en lengua A rá b ig a , y  
que en todo eran quince la-minas; y  que muchas hue­
len á  Mahometismo ,.d fujus Alcorano., ^ .a lils  Mahome- 
tanorum impurisslmis Jibris nannullarutn pars agnoscitur: 
transcripta. Esas quince piezas las condenó el Papa año 
de ló -S a , y  las noandó quemar. Es quimera que no se 
hiciesen-muchas-copias de las quince laminas-antes que 
se condenasen. Las zurrapas de esas copias resucitan de 
quando en quando, y  no faltan de quando en quando 
algunos impostores y  falsarios-, que soliciten que cor-; 
ran esas patrañas monstruosas-, y  otras de nueva in-. 
vención , con alfabetos f in g id o s d e  que no hay noticia 
en libro alguno-; y  y o ,  c-omo d ix e , puedo hablar de 
15 0 . alfabetos. .............................  ...........

A
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238   ̂ .
A  esos Poliglotos vergantes , que primero forjaron 

un alfabeto según su fantasía, y  después conforme á c'I, 
formaron un contexto de su capricho, se les tapará la 
boca con sola una pregunta: ¡ las monedas Españolas 
que ninguno ha entendido hasta ahora ni siquiera el va­
lor de un caraóter ,so n  comunísimas en Andalucía & c.? 
Y o  vi 12  1 que se hallaron en V izcaya , y  con letras 
clarísimas. Lastanosa, Velazquez, y  otros juntaron mu­
chas monedas Españolas; pero sin entender ninguna, 
por ser de lengua desconocida y  perdida. Propónganse 
tres ó quatro monedas ,  y  enmudecieron los que tanto 
charlan que leen alfabetos de su casa y  fábrica. ¿Por que 
no sacan y  leen el alfabeto de las letras desconocidas? 
Tengo idea de que en analfabeto desconocido se con­
sumen todas ias letras del A  B C  ; ¿qué m ayor prueba 
demostrativa que ese alfabeto que se fingió ayer ? Por 
los mismos pasos caminaron los que con Curtió Ingina- 
mió forjaron las patrañas ó  .antigüedades Hetruscas, que 
León Alatio deshizo en polvos. Quisiera que el leólor 
atendiese á las excavaciones, para descubrir las antigüe­
dades Hetruscas, y  al fingido cuidado que se puso para 
engañar al pueblo; peco ad populum phaleras. Nada de 
lodo lo dicho debe ignorar el que ha de ser Maestro 
( ó como Horacio ) Dodor de la primera juventud  , y  
para ¡as primeras letras, no para enseñar á los niños esas 
curiosidades especulativas, sino para que el Maestro, 
por modo de. conversación familiar con los niños, les va ­
ya  paladeando, el gusto con estas y  otras noticias litera­
rias , las qtiales, aún solo oídas , podrán servir en ade­
lante , no siendo preciso que los niños las tomen de me­
moria ; y  por lo mismo si las entienden solo al oído, se 
les pegará como otras muchas cosas á la memoria. Ana 
M aria de Sobuman Hegó á ser erudita , y  no tuvo mas
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principios que los que le quedaron .de lo que habia o í­
do á un hermanito suyo quando el maestro le enseña­
ba la Gram ática, y  le eorreg ia ; 4 pues ia  niña tenia 
mas talentos que el niño su hermano ?

Siempre he observado, que el modo de enseñar á 
los niños no ha de ser multiplicando maestros, ni si- 
mtt¡ y  ni succesive y para enseñar á un n iño; pues sin 
duda le confundirán en Jugar de enseñarle, siguien­
do el refrán C a s te l la n o Muchas maestras componen la 
novia. Tampoco apruebo ,  que un maestro enseñe si- 
mui á muchos niños, siguiendo el dicho , Sermo com- 
munis neminem íangit. Soy testigo que un solo maestro 
y  en una sola aula enseñaba 'Gramaiica á mas de qui­
nientos muchachos. A  eso se debe .atribuir el que los 
estudiantes nada adelantan en las Universidades, en 
donde se hace mucha vanidad que haya mucho nume­
ro de estudiantes, y  cortísimo de discípulos. Estudian­
te habrá que después de muchos años no habrá oí­
do la voz dcl m aestro, ni e l maestro la suya ; ¿ qué 
enseñanza podrá haber en ese entremes de locos?

EJ verdadero modo de enseñar ha de ser un maes­
tro solo para un solo discípulo , y  quando mas á tres 
niños solos de parentela ; y  á todo tirar no han de pa­
sar de nueve. Esto Jo  fundo en la sentencia de los Grie­
gos que dixeton., que la  sociedad nunca ha de baxar de 
tres y según las tres gracias: ni ha de pasar de nueve ,  se­

gún tas nueve Musass pues subiendo de nueve , ya  se 
dice effrenata multitudb.

Platón ha 'Sido maestro de Aristóteles , de Xenophon- 
te y j  de -otro tal qual. Aristóteles fue maestro de Ale- 
xandro y á t  T h e o fr a s t o y  de otro tal qual. Íímíc/í fue 
maestro de Nerón , y  sería una effrsnata multituáo si ca­
da uno hubiese sido Maestro de 300. 0.400. muchachos.

- El
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El maestro ha de dirigir la enseñanza á el principal en 
primer la g a r , y  en segundea todoslos oyentes, y  de 
este modo se suplirán los pasantes y  repetidores.

Pero como yo abundo en el sentida de que es un 
gran desatino el poner el niño á estudiar Gramática 
sin que sepa ,  y  preceda en él una gran copia de voces 
vulgares de la lengua que ha mamado, y  de las vo­
ces correspondientes en el latín quiero que el niño coa 
sus tres compañeros, ó con los nueve apuren primero 
hasta saber de memoria las voces castellanas y  las lati­
nas , y  si es niño Gallego todas las voces gallegas;  ds 
manera , que no ha de haber voz latina ,  castellana , ó 
gallega , cuyo significado legítimo no se sepa de pronto, 
sin recurrir á  Vocabulario , y  la conexión de unas v o ­
ces coa otras, esto es , la correspondencia entre s í } que 
y a  hay un Vocabulario Trilingüe ó Trioloteo. Latino, 
Castellano, ó G a lle g o ,s i el niño mamó la lengua galle­
ga. N o Vocabulario, Legicon ó Diccionario que siga poc 
el A  B  C  ,  sino por las clases de cosas que se llama cn 
Latin  Nomenclátor , y  en Griego Onomasticon.

Es muy famoso el Onomasticon Griego de Ju lio  Pollux 
en diez l i b r o s y  dedicado á el Emperador. Conmodo. En 
la edición Greco-Latina se hallan estas palabras de Car­
tero Macho : si quís soUs gaudens nominibus, ea quorum 
sunt nomina, nihil curet;  Idem umbras etiam corporum re -  
lid is ', quorum sunt umhra ,  persequi gaudeat. Es opor­
tuno el exemplo en los Vocabularios; por el A  B C  se 
hallan nombres sin conexión alguna, y  sin conocimien­
to alguno de las cosas, con método , clase y  conexión 
entre sí. Yo desterraría de los estudios todo Dicciona­
rio por el A B C .  Estos Diccionarios echaron á perder 
la literatura en Francia, y  mediante la traducción , tam­
bién acabarán C9n ella en España.

Con
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Con tanto fárrago 3e Diccionarios, y  digamos por­
tátiles , se exaltó en Europa ei charlatanismo, y  mien­
tras no se introduzcan los Onomásticos, va por el suelo 
el estudio sólido de las lenguas. Ei que quisiere estu­
diar la lengua G rieg a , mas adelantará con el Ommástk» 
de Ju lio  PoUux , que con todo cl tesoro de Enrique Estefa- 
no. L o  mismo digo de la lengua L atin a, y  de otra quai­
quiera lengua vulgar. Es desatino enseñar á un niño 
Castellano la lengua Latina por Vocabularios que sie­
guen por el A  B- C , ni por reglas in abstrado , si antes 
nó le enseñan por Onomástico la lengua vulgar Caste- 
tellana , en que este'n los nombres de las cosas divididas 
por clases. Ese propuesto Onomástico se debe formar 
con algún artificio, y  se debe encomendar á Maestros 
dodos y  eruditos. Tómense bastantes pliegos de papel 
de marquilia , qúe se vayan dividiendo en tom os, ó 
quadernos en odavo. Cada llana del quaderno debe te­
ner tres columnas : en la columna primera se han de co­
locar las mas puras voces Castellanas , como si fuese ea 
un Onomástico Castellano \ en la segunda columna se de­
ben colocar las mas puras voces Latinas, que correspon­
den á las Castellanas; y  en la tercera columna se han de 
colocar (si eí niño es G allego) las mas vulgares voces de 
la lengua Gallega , que correspondan á las Latinas y  
Castellanas, siguiendo la misma clase y orden. Quando el 
niño no es Gallego , sino de una peculiar Provincia, que 
obtiene dialedo propio, ó usa de muchas voces peculia­
res de la Provincia, entonces la tercera columna ha de 
servir para colocar en ella esas voces Provinciales que 
se deben enseñar también á los niños respedivos. Esa 
misma columna tercera podrá servir para estudiar len­
guas extrangeras, colocando en feUa el Onomástico Portu­
gués , el Francés, Italiano, Ingles y  Alemán, y  aún pata es­
tudiar la lenguas sagradas , sobre todo ia G ticsa y  aún 
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la Hebrea y  A rábiga. A qu í me viene á la pluma , fun* 
dado sobre lo dicho , que cl muchacho que ya  sabe el
Onomástico Castellano y  Latino y trstzzti con mas facilidad
en otras lenguas , procurando saber antes quantos nom­
bres componen ese A sí los dos Ono­
másticos Castellano é Italiano, se deben imprimir y  repartir 
á  todos, y  que cada uno forme á su arbitrio , y  imita-
d on  del Onomástico Castellano y el de la lengua á que quie­
re dedicarse.

Falta distribuir por clases todas las cosas y  todos los 
notohtts á ú  Onomástico Castellano y  Latino : cada erudito 
hará la distiibucion á su modo. Ante todo se debe co­
menzar por D io s, y  por las cosas divinas, y  todo se 
comprehenderá en la primera clase. En la segunda dase 
entrarán todas las substancias criadas , pero invisibles. 
En  la tercera toda la historia natural en todos sus tres 
reynosj esa debe ser muy com pleta, de manera, que 
no habrá cosa de las que Dios ha criado, que no tenga 
su d a se , y  en ella se coloque la cosa y  nombre pro­
pio. Después se han de colocar por clases todas las cosas 
artificiales que han fabricado los hombres :v . gr. cosas y  
ajuares de una casa, de un palacio, de una Iglesia, de un 
navio , de las maquinas de guerra, de arres y  ciencias. 
Pareando las columnas, y  reparando en los nombres que 
ocupan un renglón mismo, saltará á los ojos la casi iden­
tidad , para rastrear las etimologías. Esto no se consigue 
con los Vocabularios que van por cl A  B  C  en donde 
están las solas voces desgalgadas; por lo mismo tampoco 
se hará redo juicio de la cosa significada por el nombre, 
á  no hacet una disertación sobre cada nombre , y  cada 

. cosa. L o  contrario sucederá , si se manejan Onomásticos: 
en estos están todas las cosas sublunares con ófoen , me- 

. todo y  análisis 5 mediante ei análisis, se sabrán las dic­
ciones y  sus divisiones de las cosas naturales; y el
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que supiese esto sabrá ya  tiiuciho de la Filosofía, con so-. 
io saber leer y  pronunciar bien.

Y  con solo esto sabrá qualquiera niño hablar de to-, 
do el m undo, mejor que ios muchachos que ya están 
metidos en la Gramática y  Filosofía, de las Escuelas 
presentes; Un muchacho que tenga farha de excelente 
Gramático y  Latino , desele un libro de latinidad pura, 
y  otro de puro Castellano : dígasele que romancee ei 
primero , y  traduzca el segundo. ¿ Que dice la expe­
riencia ? que á los primeros periodos se atasca el mu­
chacho, si no tiene presentes Vocabularios de los que 
van por el A  B  C  , o no tienen a mano quien le diga 
y  explique los significados. ¿ Y  que'es esto? vivir muy 
satisfechos de que sabe muchos preceptos y  reglas de Gra­
mática 5 pero solo al a y re , y  in abstrado , sin que pue­
da usar de esas reglas, por no tener copia de nombres y  
verbos; de manera , que ese muchacho solo eit tam- 
quam tabula rasa , in qua nibil est depidum: ni nombres 
Castellanos, ni voces Latinas ocupan, su memoria. A si 
son los mas de los estudiantes, que pasan y  pasean los lu­
gares , con ruidoso título de la estudiantina ; ni saben en 
substancia la lengua Castellana ó Gallega , ni adelantan 
un paso en ellas , ni jamas podrán saber la lengua L a ti­
na para entender un libro. A quí se descubre un nuevo 
mundo del atraso cn la latinidad de España , y se fun­
da cn la primera enseñanza que de ella se dá á la juven­
tud Española. E l dedicarse á leer buenos libros latinos
c o n  freqüencia, es el único medio que hay de saber la
lengua Latina. Si la juventud Española no muda de mo­
d o , jamas se dedicarán á leer libros latinos , y  fal­
tando esta ledura , jamas se logrará una ILceracura 
sólida.

¿ Quie'n se dedicará á leer libros que no entiende. 
Esto no quita que haya algunos , que aún con la mala

Hh 2 '
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educación pnmitiva a»ptcan , aunqué tárde, á Instruít-
se mejor en los libros latinos de todas facultades. Y o  
confieso que mas tropiezo hallo en los libros del Caste­
llano v u lg ar, que ea los latinos: la cazón es notoria; 
porque para la inteligencia de . las voces latinas h a y  
abundancia de libros seledos; pero para entender mu­
chas voces Castellanas poco ó nada usuales, no h ay bas­
tantes libros que rae instruyan. Si hubiese un Onomas- 

Castellano , ó Latino bien hecho, y  m uy copioso, 
ese sería segurísimo y  muy instrudivo su recurso; peto 
ese Onomástico Castellano y  Latino se debe formar con 
mucha extensión, y no será malo que á lo último se 
ponga un Vocabulario universal; pero muy conciso , co­
mo las concordancias , y que siga por el A  B C  para re­
gistro. Antes que el niño entre en la Gramática , ya  ha 
de tener en la memoria el Onomástico de codas ias voces 
.Castellanas, ó Gallegas, si es Gallego. Esto no sera difícil, 
si en los paseos á el niño se levan diciendo los nombres de 
las cosas que se le van ofreciendo á la visca , y  á otros 
sentidos exteriores. Los latinos correspondientes los de­
be poner cl Maestro de modo, que t i Onomástico cotar 
p lcto, sea obra del Maestro y  del niño. A sí el Maestro 
como el niño deben tener siempre á mano y  presente 
ese completo Onomástico trilingüe , pues le miro como la 
clave fundamental de toda ciencia; no hay ciencia algu­
na que no se componga para su exáda inteligencia de. 
cosas y  de voces. Son muchos los que profesan u na de las 
quatro facultades m ayores, que ni penetran el signifi­
cado de sus voces, ni tienen clara idea de sus cosas , y  
todo es por no exercitarse en Onomásticos, Voces á el a y ­
re , y  leídas en Vocabularios por A B C  son escobas de­
satadas, que jamas darán ciencia de cosas ni de nom­
bres. De esta ignorancia procede el haber tantas disputas 
en esas quatro facultades. Y  en otras las mas son qües-
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tíoncs de nombres; porque no se ha estudiado la in­
teligencia de los significados de los nombres g e -  
nuinos , sin la qual ias cosas se echan á pares q 
nones.

Por la mismá falta se hace odioso el leer libros, y  á 
eso se sigue el atraso en la literatura de España. De tam 
tos mil Curas Párrocos como hay en España, pocos h ay 
que sepan el Latin , poquísimos que sepan Castellano, 
y  n¡enos que sepan ni se dediquen á leer libros; siendo 
cieno que si muchos se dedicasen á leerlos cada d ia , ca­
da Cura podría ser Maestro de sus niños feligreses , y  á 
poca costa, siguiendo el mc'codo que llevo propuesto. 
Esto lo irá haciendo el Cura por diversión propia , y  de 
camino les enseña la dodrina christiana , y  los miste­
rios de la Iglesia Católica ; desimpresionándolos de ai-j 
gunos errores y  supersticiones vulgarísimas.

Los dichos niños entrarán con particular gusto en 
ese estudio, y  los mismos niños concurrirán á que el 0»o- 
niastico Castellano salga con toda perfección. ¿Qué ma­
yor gozo pata un niño , que instruirle de la historia 
natural, repasando sus tres reynos sensitivo, vegetable 
7  lo primero, tomando de memoria todos los
géneros de anim ales, aves , .peces , y  si es de puerco de 
m ar,de todos ios mariscos y  conchas; ademas de todos los 
xnsedos de tierra , dei ayre y  del agua. L o  mas diverti­
do para los niños, y  para el Cura , será hacerse cargo 
de todos tos géneros de vegetables, y  árboles desconoci­
dos, arbustos , vlrgukos , plantas, hiervas & c. y  de sus 
flores, frutos y  frutas , con las diferencias que hay en 
el país. H oy saben mas de eso ios niños que los barba- 
hados , en virtud dei comercio que tienen entre s i , y  de 
que éntre sí comunican los verdaderos nombres vulga­
res , que con la edad van olvidando.,

Lo?
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Los nombres L « Ín o s correspondientes a los nombres 
vulgares, que han de ocupar la segunda columna del 
Onomástico, no los podrán poner los niños, ni acaso mu­
chos de los Curas ; pero se deben consultar algunos 
Maestros d o d o s, que sepan bien la lengua Latina con 
extensión. Muchas voces vulgares no tendrán voces la­
tinas propiamente correspondientesjcn eso casi es preciso 
usar del latín de la media edad , 'o d e l  latin baxo que 
han usado autores modernos , con la señal de escribirlos 
con raya por debaxo , para que en los impresco se escri­
ban con letra bastardilla. L a  voz pólvora v. gr. no tiene 
voz correspondiente, pongase en las columnas de los 
Izúnos pulvis tormentarius zzyz<Xo , ú otra voz equiva­
lente, y  está compuesto todo. Esta distinción de vo­
ces latinas puras, y  de voces latinas baxas puestas ea 
el Onomástico Castellano Latino , es una clave primorosa 
para el que ha de traducir d d  Latin un contexto vulgar. 
E l CalepLno moderno de siete lenguas Jacobo Faeiaiato 
para el Seminario de Padua, divide los autores Latinos 
en quatro edades. L a  primera es de oro , y  en ella p h n -  
xz i  Terencio, Cicerón, Virgilio, Vitruvio , Horacio, L u ­
crecio L a  segunda es de plata , y  cn ella desde el 
año 14 . de Christo hasta el de 1 17 .  pone áPf/wo , 5«í- 
tonio , fu ven a l, Quintlliano, Curdo , Floro ^ c .  L a  terce­
ra de bronce, yen  ella desde el año i  17 . hasta el año de 
400. pone á Apukyo, Ju stin o , Laílando, Prudencio, Clau- 
diano, Ausonio , Macrovio, Vegecio^c. L a  quarta de hier­
ro , y  en ella desde 400. hasta acabar el siglo nueve pone 
á San Agustin, San Gerónimo, San Dámaso , San Crlsologo, 
Sidonio, Boecio y  Casiodoro. En la primera hoja de-esie Ca- 
lepino están los autores de esas quatro edades con dis­
tinción 5 á lo último está un Vocabulario de las voces 
latinas baxas y bárbaras > finalmente otro Vocabulario á

lo
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lo úliimo Ita lian o , con -cl latin correspondiente, y  este 
Cakpino podrá servir pata perfeccionar nuestro Onomás­
tico Catellano Latino ; siendo constante que este Onomasti- 
so Castellano Latino debe comprehender los nombres 
mas especiales y  comunes de casi todas las cosas ya  na­
turales , ya  artificiales de este gran mundo expédable á 
microcosmo. N o es razón que el hombre , que es el pe­
queño mundo ó microcosmo, ocupe pequeño lugar en el 
Onomástico. Scarlatini sacó un tomo en folio Homo simba-, 
licus, por corresponder al Mundus simbolicus de Picinelli. 
E l hombre se puede mirar á tantos visos, que solo de él 
se puede formar un Onomástico singular. Las partes v i­
sibles que le componen, forman un género de anatomía 
en grueso 5 sin lo qual ninguno puede pasar : el niño 
entrará bien en saber algo de la anatomía tosca y  en 
grueso.

Oftecesek la dificultad de acomodar en Onomástico 
los verbos: he pensado que vendrá bien un verbo des­
pués del nombre , v. gr. después de la voz oreja , el 
verbo oír-, después de la voz ojos , el verbo ver  j después 
de la voz boca j el verbo comen y  así de otros nombres 
con sus verbos, procurando adaptar á la cosa un ver­
bo relativo á el uso de esa cosa. L a  misma económia se de­
be usar para formar los verbos, y  colocarlos en el Ono­
mástico, y  con especialidad los infinitos adverbios C as­
tellanos que acaban en mente, y  se forman de los adje­
tivos : V. gr, de mortális A f  mortale, mortalmente , ó de bo- 
ñus buenamente.

Debaxo de la voz Castellana número , se deben co­
locar las séries de los números con sus cifrast debaxo de 
la voz pesos, debaxo de la voz medidas , todos los nom­
bres de las medidas y  pesos , y  de las monedas, con 
sus equivalentes en valor. Baxo de la voz medidas, 
se deben colocar las qiíe significan para medir sóli­

dos
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dos y  líquidos. Es evidente que sí todos estos nombres 
se han de estudiar por Vocabularios, que van por el 
A  B C . todo será confusión por falta de conexión j al 
contrario si se estudian por Onomástico, se hallarán cor» 
una conexión natural, que servirá infinito para facilitar 
y  ayudar la memoria. De este método , y  con este ar­
bitrio tan fácil y  natural, podré apostar que qualqaie-' 
ra  hombre ó m uger, n iño, barbado, rustico ó doéio, 
podrá estudiar quaiquiera ciencia ó a rte : no digo que 
todos adelanten mucho ; pero afirmo que todos, ó cada 
uno de por s í , mas ó menos, adelantarán con mi sistema 
mas que con el método vu lgar, y  quanto mas supiere de 
los requisitos que llevo asentados , tanto mas en breve 
tiempo se hará cargo de quaiquiera ciencia. Los niños 
entrarán de mejor gana en este método, pues no han de 
tener los sinsabores de estudiar de memoria y  ad pedem 
litera dos ó tres renglones, ni han de sufrir el castigo de 
ios Maestros comitres. Estoy persuadido qué el haber 
tantos rudos en las escuelas vu lgares, consiste en que 
nir^uno sabe los significados de las voces, que han de 
jugar en la enseñanza y  facultad en virtud del Ono- 
mastico propuesto.

N o necesito decir que al dicho Onomástico se deben 
añadir una clase de voces Geográficas, y  otra de voces 
Cronológicas ; pues la Geografía y  Cronología son los 
dos ojos de la Historia. Yo pretendo que todas las co­
sas ó ciencias*se deben enseñar históricamente; esto no 
será dificil, si paca enseñar las letras se busca un Maes­
tro que las sepa medianamente, y  que pase ya  de qua­
renta años, y  se destierce la praélica vulgar de seña­
lar, rapaces y  mocosos, que de seguro serán idiotas , pa­
ra enseñar las primeras le tras : como dixe con Horacio, 
Dadores. ¿Qué ha de enseñar un id iota, que pot mal en­
señado ya  no está en estado de.§,er discípuloíYeaseaquí

otro
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otro origen de Hab'er tantos tucíos y  «nazacotes en ios 
estudios.

E l maestro que pasa de los quarenta años está en es* 
tado de haber estudiado bien ,  y  de haber comprehen- 
dido ío que ha estudiado , y  se podrá con facilidad re­
ducir a un método histórico para enseñar la juventud. 
E l verdadero método histórico se reduce á lo que ya  dí- 
x e , de tomar de njcmoria 5 y  sin haber estudiado de 
memoria y  a la letra una gran porción de voces, po­
drán maestro y  discípulo con ellas hablar y  discur­
rir á todos lad os, á todos visos, y  convinar las cosas 
de mil modos y  maneras.

N o habrá convinacion que no sea in stru ítiva , esto 
es , convinando cosa con cosa , voz con voz y letra con 
letra. Si el maestro es instruido en los elementos E ti­
mológicas , que yo he escrito, le será fácil apurar mu­
chas Etimologías Castellanas y  Gallegas. E l año de 
i ’j ó S  he tenido la diversión de pensar sobre el primi­
tivo origen de las lenguas del o rb e ; propuse los ele­
mentos Etimológicos, siguiendo el'm étodo áq Euclidesi 
todo por demostración matemática y  poética : escribí 
veinte pliegos de marquida sobre esos asuntos , y  aho­
ra voy prosiguiendo con diez pliegos regulares, que 
también hacen al mismo asunto. Suponcse que nada de 
esto es para que el niño lo estudie, sino el maestro: 
tiempo vendrá en que el niño vaya á guardar las ove­
jas 5 pues por mas Iheoremas y  Etimologías que le incul­
quen , no entrará en descubrir una justa Etimología de 
una voz Castellana o Gallega , quando hay una Etimo­
logía de una voz m uy derrotada, y  de otro modo se 
entiende esa voz que si se tomase de un diccionario, y  
por consiguiente se comprehende con mas claridad la 
voz y  la cosa , y  hablando con verdad , no hay mas 
ciencia que la que se reduce á palabras, y  á cosas, -con 

Tom, X IX , l i  ana-
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M dh is  i e  cosas y  de pala&as. Si et muchacho descubiic- 
Etimología, mejor p arala  inteligencia y  pata la

memoria. > ¡  ,
Pero si la voz es tan dificU y  obscura, o de lugar, 

ó  de a u to r, ó de voz facultativa, no hay que desespe­
rar , aún con evidencia de que no se sabe su Etimolo­
gía para tomar de memoria esas voces quanto mas largas 
Y  dificiles. E l modo se reduce á hacer dos o tres perio­
dos de la voz , y  fingir que son partes de la Etimología 
aún fingida. E l  Dador Magno-al Dodegel a mi
me sucedió la primera vez que leí este Bibliotecario Be- 
nediaino Alemán , que solo de leerlo me quedo en a 
memoria; fingí que decia ciegue el Baben, sin saber lo 
que significaba. A  el modo que siguiendo el método 
de la Aritmética de falsa posición , una falsedad se 
descubre en una cuenta evidente : así de una falsa E t i­
mología queda en la cabeza y  en la memoria una voz 
dificil, como se dice : Gente pobre todo es trazas.  ̂ E l que 
se quejare que no tiene memoria , procure dedicarse a 
las Etimologías evidentes; pues haciendo anatomía de las 
cosas, y  análisis de la v o z , á poco cuidado'se le que­
dará en ia memoria, y  aún en el entendimiento la voz 
por dificil que sea ; tal será la voz , que no se>entienda 
su Etimología, que se ha de hacer dividida la Voz en dos 
ó tres silabas, que son las partes que componed-la Etm o- 
logia. N o sirve esto para penetrar la cosa , ni para com­
prehender ia voz ; pero servirá para que la voz no se esca­
pe de la memoria-: con el mismo arbitrio se podra tomar 
de memoria una ligera inscripción pasagera-Castellana 
ró Latina con letras grandes, como queria O vid io : Qaw- 
que legat versus oculo properante viator. Pondré una Eti­
mología tsiátM C  de la voz Alberquoque, Albarquoque, 
Albaricoque: suptimase el artículo del A l A rábigo. En 

Cast?í^ano h ay  muchas yoee,s que comienzan con cl
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Á l  Arrsbigo, porque son Moriscas j pero ha^' muchas vo­
ces que no son Arábigas , como Altar , Altísimo , Alma : el 
latín Pracox , ocis, ó Praquoquis á lo antiguo significa 

fru ta  tempranas los Arabes no tienen P , y  la convier­
ten en B  , así resulta Alberquoque > y  de hecho el Alber- 
quoque , y  el Alberchigo , que vienen de malum perskum, 
son frutas tempranas. Alberchigos vienen de Al-Persico , y  
del latin Pérsico. E l Gallego dice Pexigo á todo genero 
de Melocotones, por ser ingertos de Duraznos ó Mem­
brillos.

El maestro que tuviere la curiosidad de form ar el 
propuesto Onomástico , y a  para s í , ya  para los demás á 
quienes enseñe, y  si se dedicare al estudio de las Etimo- 
■logias s yo  fio de los niños que adelantarán mas en un 
año , que otros en dos , siguiendo el método vulgar; 
viendo que los niños no comienzan la Gramática , ates­
tándose primero de voces latinas sueltas , de modo que 
no necesite buscar diccionario , y  sacaría una mala con-; 
seqüencia de que algunos maestros no quieren instruic 
así á sus discípulos, porque dure la cu ra , y  corra la pa­
ga. Esos maestros son como los Albañiles , que una vez 
que entren en una casa el cuezo ,■ no aciertan á sacarle; 
harto mejor sería que el maestro se obligase á enseñar 
la Gramática al niño en tantos meses, á satisfacción de 
tres maestros, y  si no cumpliese , que no se le diese el 
minerval ó salario. Apostaría que esos maestros discurrí-^ 
rían el modo de enseñar la Gramática en un año , y  no, 
sería sino con el me'todo de saber antes todas las voces 
latinas y  castellanas. Un Calesero que vá  á P a r ís , de 
vuelta sabe la lengua Francesa, no con toda extensión, 
sino lo bastante para entender y  entenderse. E l Calese-i 
ro nada estudia de memoria y  á la letra , ni le castiga 
nadie, porque no sabe tal oración ó gerundio. Todo eso 
es invención tiránica de maestros barbaros e idiotas.

I I 2. H ay
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H ay unos Ubtitos pequeños y  manuales , que suelen 
acompañar á los que peregrinan por el mundo : en cada 
uno de esos libritos está un Onomástico, ó por mejor de­
cir ocho Onomásticos o coloquios en Latín , Francés, Alemán, 
Inglés , Italiano , Flamenco, Portugués y  Español. Ese li- 
brito no le debe dexar de la mano el niño , y  aún el 
maestro; pues le será muy útil para manejar d  Onomás­
tico de la lengua latina y  Castellana , si hace mucho ca­
so de las otras seis lenguas. E l tomico que tengo es 
de Amsteráam del año de 16 3 8  , y  los hay de mas o 
menos lenguas ; y  es muy usual el tomo que llaman Jd -  
nua linguarum. En uno de esos tomos debe exercítar el 
niño para hacer alguna idea de las siete lenguas vivas y; 
vulgares. Con tan primoroso atajo del Onomástico Uni­
versal , y  aún de las vu lgares, se podrán escusar quan­
tos libros hay de Gram ática, que obligan á los niños 
en las aulas á estudiar de memoria á la letra. E l arte de 
N ebrixa es lo primero que se debe desterrar; solo per* 
mitirse que se lea para ver las declinaciones y  conjuga­
ciones ; pero no que se estudie algo de memoria, sino de 
sentido. Después de saber ya  casi todas las voces latinas 
ŝe debe tirar á construir autores de pura latinidad; este 
es el mejor modo de tomar de memoria los autores y  las 
reglas de la Gramática L atin a ; lo demás es andar por las 
ramas. L a  lengua latina del tiempo de Cicerón y  Livio  
y a  está maltratada y  corrompida.

Sucedió á el latin io que á las demás lenguas anti­
guas ; con el tiempo se fueron mudando las voces, de­
clinaciones y  conjugaciones, y  también los verbos , ca­
sos y  géneros. Será cosa ridicula reducir esas Anomalías 
á reglas constantes; lo mismo sucede, en la lengua Cas­
tellana antigua y  moderna. Si uno quisiese separar las 
Anomalías y.diferencia de las dos en un qüaderno , em­
barraría mucho papel inútilmente. E l modo de usufruc­

tuar
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tuac las reglas del puro Castellano , ha de ser leyendo 
libros Castellanos, que se reputen por puros y  casiizos, 
A  ese tenor el usufiuduar las reglas de la latinidad, 
ha de ser leyendo libros latinos , ni los mas antiguos, ni 
los mas moaernos 5 esto es , los medios del siglo de Áit-- 
gusto. Faciolati pone antes de su Calepino , las quatro 
edades de los autores latinos, que son Cicerón, Teremio, 
Flauta , Virgilio , Ovidio ,  Cesar , Catulo , Nepote , Horacio 
y  Titolivio. Bueno será comenzar por las fábulas de Esa- 
p o , traducidas del G rieg o , ó leer las latinas de Fedro., 
He notado que muchos que dicen han estudiado Grama- 
tica , no leen libro alguno mas que los de Gramática 
vulgares, que es no leer libro alguno de los latinos. Ese 
sea niño ó sea barbado será un gran rozin , porque no 
ha leído un lib ro , ni podrá saber muchas voces latinas: 
es un desatino garrafal embocarnos que saben latín los 
que no han visto libros, fuera de Ovidio y  Virgilio mal 
entendidos. Los que siguen facultad m ayor se pudren 
sin saber mas latin que un latin 'de cocina, que aún le 
sobra mucho para barbara y  chapucero. Desengáñense los 
Españoles, que mientras su juventud no se dedlcáre á 
tomar de memoria casi todas las voces latinas y  castella­
nas que significan cosas de todas clases, jamás pasará de 
una simple charlatanería. E l maestro debe construir un 
libro de pura latinidad delante dei niño , y  debe expli­
car las voces castellanas con todos sus derivados.

Ninguna voz le cogerá de nuevo 5 y así se hace car­
ne y  sangre , y  eso coadyuvará á la memoria sin estu­
diar nada á la letra. El maestro abrirá mucho los ojos 
al n iñ o , si le apunta algunas Etimologías de las voces 
latinas y  castellanas, que le vá explicando en la cons­
trucción de las voces. latinas 5 por lo común tienen su 
origen etimológico en la lengua Griega. Las voces Casce-

lU-
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llanas y  Gallegas tienen su oñgen etimológico cn la‘ len­
gua pura Latina.

Muchas voces Castellanas Andaluzas tienen su ori­
gen eiimoUgico cn la lengua Arahiga ó Morisca , y , mu­
chas Castellanas que significan nombre ó lugar cn la 
España Septentrional , tienen su origen en el Gótico 
ó Suevo,

Otras voces Castellanas hay que tienen su origen 
exótico en alguna lengua exótica dei Oriente , de Africa, 
ó de la América, y  muchas de esas voces se deben buscar 
en el Diccionario Porcugue's del P a ire  Bluteaut. Los 
nombres de Provincias, Ciudades, Montes ó Lugares se 
deben buscar en los Diccionarios Geográficos. De ese mo­
do se irá instruyendo el niño en toda la Geografía prác­
tica á poca costa, y  sín estudiar nada de m em oria, sino 
de sentido. En todo miro á la economía de que el niño 
sepa mucho en poco tiem po, que lo sepa bien , que nin­
guna voz le coja de nuevo , y  sepa el origen de todas 
las voces y  cosas triviales, funio Columela es autor L a t i­
no de la edad de plata , escribió un tomo entero de Re 
rustica i ese tomo debe traer siempre entre manos. En 
Columela se hallan las voces todas de Re rustica , y  la ma­
yo r parte de las voces de la Historia natural. Es plaga 
que en España reyne una profunda y  total ignorancia de 
la Historia natural en-sus tres reyn os; ia única cosa que 
se habia de estudiar era la Historia natural; pues en es^ 
está toda la P  losofía reah los que no pueden dar razón 
de ias cosas que Dios ha criado en este mundo espefta- 
ble , j  que filosofía ni que ciencia tienen ? Los mas salva- 
ges del mundo tendean mas noticia de la Historia natural 
de su país , que los mas jacareados Filósofos la tienen 
del suyo , aunque criados en Universidades , Academias 
y  Escuelas, En esos estudios se estudia y  aprehende a

por-
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porfiar, loque nunca se podra saber, y  jamás se estudia, 
lo que á primer folio se pudiera saber sin porfías. N o 
dudo que las naciones extrangeras se han viciado tanto 
en la Historia natural, que ia han hecho confusa á puro 
multiplicar Sinónimos; el remedio consiste en contentar­
se con el nombre principal de una lengua ; v. g. con un 
nombre Latino ó Castellano , y  con un nombre Gallego; 
y  así cada nación se contente con el nombre peculiar de, 
su patria,-y el nombre Latino ó Griego. Todos los de-| 
más nombres se deben mirar como superfinos. Es ver* 
dad que el Dioscorides y  Teofrastro , y  sobre todo P linh  
llaman á un mixto de la Historia natural con un nom-: 
b re , y  otros con o tro ; este es mal necesario, y  que na 
es infinito. Si algún nom brcGriego ó Latino se conserva 
en el vu lgar, escójase ese nombre con preferencia á otros. 
Otros nombres antiguos de mixtos de la Historia natu­
ra l h ay en Jos libros de Griegos y  Latinos 5 cuyos sig­
nificados se ignoran en el vulgar. Esos se deben dexar á  
Dios que los ha criado, hasta que el tiempo ó el acaso 
descubra su significación. E l anímzX Z eb ra , de origen 
H ebreo, era natural de España,  h oy se ha perdido , y  
se debe restituir.

A l  contrario el animalLo^í? C erval, estoy en que no 
le hubo en España, L e í todo el libro de Montería de 
Don Alonso X V  siete veces : h ay allí noticia de la Cer- 
v a ,  y  ninguna del Lobo Cerval. Después del libro de 
montería sucedió la hambre universal de toda Ja Euro­
pa , y  la despoblación de ella y  de España, qual no la 
hubo desde ej D iluvio un iversal; comenzó el año de 
1 3 4 8 ,  y  siguió muchos añ os; discurrí que h C ervaSG  
acabó , y  que el Lobo Cerval vino de los Pirineos á Es­
paña ; estas transmigraciones de animales y  peces son 
comunes en el mundo.

Siendo y o  niño cíó infinidad los peces que concur*
lian
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rían á la bahía de Pontevedra, y  llamaban Frmcboss
pues ya  hace mas de quarenta anos que no se vé un 
Francbo en la plaza; lo mismo digo de los Moriscos y. 
Berberiscos. ~Lz Hhtoria natural sirve para mucho sl^e 
sabe aprovechar, y  no hay ciencia mas ú t il, ni mas 
provechosa y  divertida. Y o  soy de dídamen , que al 
tiempo de enseñar al niño la Gramática se le instruya! 
de algunos principios de Arithmetica y  Geometría , para 
que se haga cargo de la Esfera. A  poco que se haga 
cargo el niño de lo dicho, y a  estará en estado de estu­
diar por si mismo, y  hacerse Autodidadus, y  este es el 
fin que el maestro se ha de proponer pata la enseñanza 
de la Juventud. ^ .

A sí quisiera yo que se me hubiera enseñado a mi 
desde la edad de diez añ os, y  me hubiera ahorrado de 
malbaratar el tiem po, y  de haber echado a perder la 
memoria, entendimiento y  voluntad.

A sí lo siento en San M artin de M adrid y  Noviem ­
bre 8 de 17Ó 8. =  Fray M artin Sarmiento , Bene- 
di(^ino.
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R E P R E S E N T A C I O N

que hizo al Rey Don Felipe IV . un buen vasallo , después que 
S. M . separó de su privanza al Conde-Duque de Olivares, 
sobre que se le oyese en justicia , para que siendo ciertos los 
hechos que se le atribuían, Je impusiese mayor castigo , y  no 

siéndolo le honrase y  favoreciese eon las mismas , ó ma­
yores muestras de afedo y  benevolencia que 

hasta allí.

*77!

S E Ñ O R ' .

H a b ie n d o  reconocido V . M . (Dios le guarde ) el amor 
de sus vasallos, con la separación del Conde-Duque , y  
que como otro Macedón Alexandro podrá dar guerra á 
sus enemigos, si no con el dinero de sus erarios, con los 
corazones de sus subditos ( que quien lleva á Dios y  á la 
verdad por guia , seguramcnce cam ina), y  teniendo el 
concepto que V . M . ha tenido dé los muchos servidos 
del Conde , sintiendo al contrario sus reynos , con nom­
bradla de grandes delitos; conveniencia y  reputación del 
mismo Conde será, que en juicio de varones grandes, 
ágenos de intereses y  ambición, sin que hayan sido sus 
hechuras, y  con un Fiscal como el D odor Don Juan  
Bautista de Larrea , dei Consejo, ó el que anualmente 
lo es en el R e a l , se averigüen ; con que se da entera sa­
tisfacción á D ios, á V , M .,  y  al R eyno : que pecamino­
so seria , si la justicia no tuviese su lugar, y mas en 
tiempo de tan CatoHcísimo R e y , A  Dios el primer atri­
buto que se le d a , es el de justiciero , y  el siguiente él 
de misericordioso; y  su D ivina Magestad , como norte 

rom , XIX., K k  y

Ayuntamiento de Madrid



358 .  . .  í  .  .  V S
y  exemplo de las tiumanás en su divino juicio , pri­
mero ha de juzgar á V . M . lo R e y ,  que lo hom­
bre , por ser lo primero m ucho, y  lo segundo de mate­
rial tan frá g il , como el ds'los pies de la Estatua de,

Nabuco. ,
En su padre y  abuelo de V . M . se vieron los temo­

res del morir ser muy diferentes ; pues su abuelo se la­
bró el sepulcro , y  perfeccionó el a iau d , muriendo con 
gran sosiego; porque no hacia escrúpulo de lo R e y ,  
sino de lo hombre-: y  en su padre d e V .'M . al contrario, 
que le hacia de R e y  y no de hombre, por haber sido 
ajustadísimo en su Real persona á los mandamientos de 
D io s , y  en quanto R e y  haber fiado el peso de su M o­
narquía á otros hombres. A  David siempre le llamaron 
santo, porque lo fue R e y , aunque pecó como hombre; y  
si como el vulgo tiene entendido , quizás padeciendo en­
gaño , ha hecho el Conde-Duque las cosas que sê  dicen, 
quedará ofendido sino se averiguase su certeza ó false­
dad. Si fuese lo primero, para su castigo ; y  si lo segun­
d o, para honrarle mas, viendo que del crisol de este exa­
men salia su honor purificado : y  de aquí resultaría 
el quedar confundidos sus enemigos, y  de todos modos 
glorioso. V . M . haga justicia á D ios, así mismo, y  ásus 
reyncs , que si en juicio plenario de vista saliese el 
Conde executoriado de buen Ministro , con lindo titu­
lo le podrá volver V . M . á su gracia y  á su lado. Aquel 
valido V iliarrois, M arques de V illa-R eal en Francia, 
baxó y  subió á la gracia de sus Príncipes quatro veces, 
porque sus émulos no pudieron h acerken  juicio de jus­
t i c i a  tan, m a l o  , como en sus lenguas loera . Y e n  todas

'lás'mercedes y  honras-que'V . M . ha hecho al Conde, 
ninguna mayor que volver por su reputación , desenga­
ñando al mundo , que está lleno de que ha gobernado 
con tiranía i ocultando á V . M . los. grandes trabajos de 

 ̂ . su
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su M onarquía, y  la Española abraza mal cl gobierno 
tirano , por lo desusado en ella. Referire', Señor, ó re­
cordare á V . M . algunos de sus servicios.

Para entrar en la privanza de V . M . apartó del la* 
do R eal al Conde de Lem os, Marques de Casrel-Rodrí- 
go , y  á Don Fernando de Borja , por los medios que el 
Conde sabe. Prendió al Duque de Uzeda sin otro pre­
texto , que ser amigo del Duque de Osuna, y  al Secreta­
rio de Uzeda por solo serlo, con que el Duque murió en 
la prisión, y  el Secretario padeció.

Desautorizó al Confesor de la Magestad pasada 
Fray Lu is de A liaga , quitándole los puestos que 
tenia.

Depuso Consejeros del Consejo R e a l ,  y  otros T r i­
bunales enteros, sin mas justificación , que su pronta 
voluntad, habiendo de ser por visita , dándoles cargos y 
oyéndolos.

Rompió las guerras con Holandeses, que tanto tra­
bajo y  tiempo costaron de ajustar en el gobierno pasa­
do, sin reconocer la substancia que habia para intentar­
las , quizás por necesitar á V . M . de valerse de e'i, ci­
mentando por este camino su valim iento.Y á este mismo 
tiempo publicó unas Pragmáticas, que enviarían por to­
do el mundo los Embaxadores de M onarquías, y A gen­
tes de Repúblicas,  con desmedidos hipérboles, diciendo 
en ellas estaban dando boqueadas estos re yn o s, que es 
gentil sobreescrito de cartas , en que se rompían guer­
ras. Ocasionó las de Italia , pudiendo tomar medios úti- 

•les á esta corona , en la sucesión del Duque de Nivers 
en M an tu a , que ofrecía demoler las fuerzas que pare­
ciesen convenientes, y  no admitiéndole, necesitó de va­
lerse del auxilio de su R e y , con que se rompió con Fran­
cia ; y  después pareciéndole se le hacia por la Leocata, 
dificultándoselo en algunas réplicas el Duque de Cardo-

K k  2 na,
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n a, y  Marques 3 e Valparaíso , sin embargo acusándo­
les la rebeldía , les mandó executar las órdenes, con que 
luego para lo de Salsas fue necesario alojar al exercito 
de Cataluña , y  hallándose malcontentos aquellos vasa­
llos, por la impugnación que hizo á la guarda de sus 
fueros, y  las hostilidades que padecían, dieron en la 
desesperación del precipicio, á que sus desdichas^ les con* 
duxeron con la muerte del V irre y , y  entrega á los ca­
bos de Francia , y  no se acomodó á los votos de los ma­
yores estadistas , de que pot sus manos habían tomado 
los Catalanes su merecido castigo , entrando en sus ca­
sas tan malos vecinos , pues de parientes, ni confiden­
tes, ni amigos están acreditados, Y  si entonces , for­
tificando á Aragón , Valencia y  Navarra , los dexa, 
no era necesaria la nueva conquista , en que metió 
á  V . M . con tanto daño de sus Españoles , juntando nu­
merosos exercitos, sin la muy necesaria y  primera pre­
vención de mantenimientos, con que de hambre ha 
muerto mas vasallos á V . M . que en la guerra sus 
enemigos, y  tan desacreditadas campañas, llevando a 
ellas con esposas y  cadenas los Españoles; cosa que ja­
mas se ha visto en estos reynos; y  siendo con esta in­
juria  , y  hallándose luego muriendo de hambre , ocasio­
nó los daños de no pelear, ó pasarse al enemigo , ó vol­
verse á sus casas; de donde con esta violencia se quita- 
io n  á las mugeres sus pobres maridos, á los padres hijos, 
y  á los campos los labradores. Demas de esto los mu­
chos millones que cn ello se han gastado sin progreso 
ninguno , sino el de la pérdida de la gente , y  de la ha- 

’ cienda, y  lo mas de la reputación. Esta guerra deter­
minó al deBerganza á su atrevida tiranía, hallando a 
V . M. tan embarazado , con que hoy se hallan aparta­
dos de la Real Corona el Principado de C ataluña, el
Condado de Ruisellpn y  Cerdania. X  cn W tocante -a

Por-
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Portugal réyn o s, con las Indias Ó rientaícs, pues poc 
solo R e y  de Portugal alcanza su imperio y  jurisdicción 
de V . M . á tenerle en las quatro partes del mundo, A sia, 
A fr ic a , Arr.e'rica y  Europa. Estimó grandemente Plu* 
tarco lo que ie escribió su discípulo Tiajano , luego que 
se coronó Emperador , al Senado, que fucion tres cosas. 
L a  primera, que se tuviese mucho temor á los Dioses, 
L a  segunda, el reverente culto á lo? templos. Y  la tercera ,̂ 
mucha piedad con los pobres.

Prometió á V . M . a su entrada hacerle el Monarca 
mas rico del mundo, y  después de haber sacado en estos 
reynos mas de doscientos millones en veinte y  dos años, 
le ha dexado en suma pobreza : mire y. M . que bien 
cumplida palabra.

Las perdidas de flotas enteras, con tanta riqueza ea 
galeones anegados, su buena dicha , y  Ja mala de estos 
leyfios las han padecido : de suerte, que quanto ha que 
se ganaron las Indias, no se ha perdido tanto,com o en 
solo su tiempo.

En quanto á lo distributivo no se ha visto jamas, 
Señ o r, tal elección , y  la justicia distributiva es una de 
las mayores basas de las M onarquías, dando á sus afec­
tos siete y  ocho puestos , con otras tantas ju n tas, y  
que de todo llevasen gages,con que en salarios sobre­
salientes ha gastado lo que bastara á sustentar ambas 
casas R e a le s , sin reparar en que aún Jesu-Christo nues­
tro señor quando hubo de sustentar aquella muchedum­
bre de los cinco mil hombres en el mar deTibeiiades, ha­
llándose con solos los cinco panes y  dos peces, teniendo 
la suma providencia en su m ano, y  que aunque diese á 
dos y  mas porciones no le faltaría, les mandó sentar por- 
órden ,-para que la hubiese en no dar mas que una por 
don á cada u n o : y  el Conde tomó la contraria, que 
ha sido con poco gucrei: dar mucho á todos.los suyos,

pues
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pues ios gagcs d e 'lo s Mím'átros son tan descomunales, 
que gozan á veinte y  treinta mil ducados al año, con 
que se hallan tan ricos quando sus padres aún no les de», 
xacon con que vestirse.

A  V . M . le ha sucedido puntualmente lo que al se­
ñor R e y  Don Enrique el 111. ° ,  que quando los Grandes- 
estaban muy sobrados, le servían una espalda de carne­
ro ; y  aún no se dice de aquel tiempo, que faltase la bo* 
tica de Palacio para los enferm os, como en este, pues es­
tá, cerrada por falta de dinero para surtirla : y  á ia Rey-, 
na nuestra señora ha habido noche, que no se la ha po­
dido servir de cena mas que gigote de carnero, ternera 
y  cabrito;que á buen seguro cenase tan mal ninguno de 
ios favorecidos del Conde-Duque. ^

También se sigue de encargar muchas ocupaciones á 
un sugeto, que á ninguna de cobro , ni puede , con que 
los negocios padecen , y  los negociantes mueren ; ^  ha­
biendo formado tan inumerables Juntas, teniendo V . M . 
doce Consejos , que ningún R e y  ni Emperador del 
mundo tantos tiene , mayormente siendo como son to- 

• das las juntas compuestas de pocos inteligentes, y  me­
nos Consejeros de V . M. con tan exorbitantes salarios, 
precisamente han de ir mal los negocios, y  lo han de 
padecer, y  el R eal Erario.

L a  nueva Junta de sa l, de m inas, donativos , me­
dias annatas y  papel sellado son hijas del Consejo de 
Hacienda, por materia de maravedís. Las de armadas, 
presidios, almirantazgo y esquadrones de nobleza , del 
Consejo de Guerra. Las de execucion y  competencias, y  
población, del Consejo de Estado y R eal. Las de H ábi­
tos del de O rdenes, y  con estas separaciones los Conse.- 
jos están poco favorecidos, pues á cada uno le ha quita­
do el Conde-Duque lo que era legítimamente de su ins­
pección , .y  los buenos M inisuos de y. M . desaitado.s

por
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p o t  ocu p a r  sus asuntos íos  q u e  n í son  3c  aqu ella  p ro ­
fe s ió n , n i p or con s ig u ien te  entienden  lo  q u e  tratan.

También introduxo la cosa mas nueva que jamas 
se ha visto en estos reynos, y  es entrar cn los Consejos de 
Guerra y  Hacienda personas que no sean vasallos de la 
Real Corona de V . M ,, y  estos dos Consejos con cl de 
Estado , son verdaderamente el corazón de V . M . , y  
sustentación de sus reynos, porque los demas Consejos 
son para partes j y  en ellos V . M , lo es, y  cada dia li­
tiga como t a l , y  el Real tiene de mas á mas el gobier­
no político, y  ser Asesor de la Real persona en cosas y  
dudas que se le ofrezcan , y  no siendo los Consejeros va­
sallos de la corona , siempre se está en sospecha. Y  si­
no digaseme¿en que' SenadodeM onarquía, ó República 
dcl mundo entran Españoles ? Que si en la de Alemania 
entró M arradas, es porque aquella Corona es tan una 
con esta. _

En quanto á los muchos hábitos , siendo el premio 
que tenían los señores R eyes de Castilla , con que grati­
ficar grandes servicios, como se hizo con G a rd a  de Pa­
redes , y  Ju lián  R o m ero ; los ha puesto en estado que 
se venden publicamente, y  como se han hecho tan co­
munes , no hay vasallo honrado que apetezca esta gran 
distinción en otro timpo.

L a  introducción de futuras sucesiones, llaves y  go­
biernos de Presidencias y  Secretarias, fue tapar la respira­
dora de las mercedes Reales , no dexando ni aun que tu­
viese ese desahogo la generosidad de V . M .

T raer siempre Obispos para Presidentes , es mate­
ria tan escrupulosa , que para que lo fuese Pozos, Obis­
po de A v ila , en tiempo de su abuelo d eV . M . fue nece­
sario dcxase ei Obispado por el escrúpulo del R e y ,y  escri­
bió á Gaztelú , Secretario del Patronazgo , que mirase en 
que se le podían señalar seis mil ducados , ‘ pára que se

?us
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sustentase Presldcníc, pues dexaba lo Obispo í y  que baJ 
ean este escrúpulo los R eyes es justo , porque dexaa 
viudas las Iglesias, sin pastor cl rebano , y  sin limos- 
ñas las feligresías , y  lo que de sus rentas han de repartir 
con los pobres en sus Diócesis, lo gastan en la Corre en el 
sustento de la autoridad de los puestos, y  si no hubiera 
otros sugetos, siendo preciso traer Obispo , que venga 
sin Obispado, y  consienta en el de pensión, lo que le 
ayudará á pasar sin é l , con lo demas que tiene por Pre-

En quanto al haber tratado ó no verdad á V . M . 
dice el mundo tanto, que imposlailita el crédito ; lo que 
y o  sé es, que en tiempo del señor R e y  Don Pedro, que 
llamaron el Justiciero, porque á un Caballero a quien ta- 
vorecia Doña M aria de Padilla, le cogLo en una menta­
r a ,  le mandó cortar la cabeza, y  fue necesaria toda la 
merced que hacia el R e y  á la Doña M aria , para esca- 
parle, y  al fin fue desterrado. Y  en tiempo de V . M . por­
que el Duque de Ariscóte no dixo una verdad , murió en 
la prisión justíslmamcncc. Tanto es lo que se debe de­
círsela á los R eyes. Y  si á V . M . no se la hubiesen tra­
tado en veinte y  dos años , y  en cosas tan graves, como 
irle á decir reyn os, y  la reputación de sus armas; ¿ que 
sería? y  mas dando órdenes, contra órdenes á Genera­
les , V irreyes y  Embaxadores. E l mundo lo dice , y  con 
Clamor lastimoso se queja de un librillo que se im prim ió,y 
es su titulo U Libra , en que se pinta el socorro de Fuen- 
terrab ia ,y las mercedes que merecía el Conde, habiendo 
sido sus servicios en aquella campaña tan á los rigores 
del tiempo, y  balas de los enemigos, en que asienta 
gastó ia mayor parte de su hacienda; cuyo autor fue un 
M arques extravagante llamado Virgilio , que si al otro 
pn Rom a le hurtaron los versos, éste hurtó la verdad a
la  historia , y  pudo acocdíirsc ej Conde-Duque, que 
 ̂ t í * -
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sienáo la censura.3eeste libro 3eí L ib erto , validó,'da 
D om iciano, y  pidiéndole el Senado , que aceptase las 
mercedes que el Cesar le h acia , respondió: Que los bono 
res de ellas s i , pero los valores nó. Y  no viene bien esto 
con haber recibido el.Conde-Duque tan grandes raer 
cedes , pues sola la de la supervivencia de las Encomien 
das asom bra, sin otras m uy considerables, que se le 
han hecho en las Indias. También se dice ha sido limpio 
en recibir de particulares: ¿pero de que se ha hecho la 
gran fábrica de Loeches , y  los riquísimos homenajes, 
si quando entró al valimiento no tenia un re a l, y su 
M ayorazgo lleno de acreedores? ¿D e qué se compró 
San Lucar de A lpechín, y  Castllleja de la Cuesta, y todo 
lo demás que ha acrecentado ? Esto no se hace por 
ensalmo.

E l subir y  baxar las monedas con tanto extremo, 
dando valor de doce maravedís en la form a, á io que 
apenas vale un maravedí en la materia , siendo engaño 
de las gentes , aplicando el útil á lo ocioso , ó vicial de 
los gastos , y  el daño en la baxa padecido en los pobres 
con tanto dolor y  lastima , y  andar cada dia trabucan­
do las monedas en una Monarquía , es el palpar la ro­
pa un enfermo moribundo , y  lesión de la conciencia 
R e a l , á quien divierte el sentir anchuroso de Teó'ogos» 
pero V . M . (D ios le guarde) en esta parte no debe es­
crupulizar , porque se lo remite á sus Ministros de 
quien fia.

Considere V , M . en la ausencia del Conde Duque 
.la asistencia qne le hacen los G randes: y en su tiempo 
para salir V . M- á su Real Capilla no habla ninguno, y  
muchas veces se llamaba ai que posaba mas cerca , por­
que acompañase á V . M. Y  últimamente , que los ha 
ajado .y  empobrecido , y  si con esto hubiera dexadp 
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á V . M . r ic o , alguna disculpa tema.
L o  que dice el mundo de si se dexó de socorrer á 

M astrick , y  muertes que ocasionó , como al Duque de 
Feria Don Gonzalo de Córdoba, á Don Fadrique de T o ­
ledo , y  otros grandes sugetos, no debe de ser cierto; 
pero llano está, que si no fue con' puñal, fue á pesadum­
bres , que es el peor. N o entro en quanto lo que se dice 
de personas R eales, que el vulgo no quiere perdo^

fiárselo. , _
Hizo muchas prisiones injustas, y  a quien no podía, 

por lo menos quando venia de hacer grandes servicios á la 
Religión y  á la Corona, lo detenía en alguna aldea jun­
to á M ad rid , no permitiéndole entrar en muchos dias, 
con que minoraba el crédito délos servicios milagrosos 
que le podían dar recibiinienio con triunfo, y  en este 
tiempo padecía aquella reputación cn todo el mundo, 
que esperaba los honores de tanto merecer. El mayoc 
Ministro que hoy tiene V . M ., á quien Dios pienso ha 
conservado la salud después de sus años, y  muchos 
achaques, quizás porque repare estos reyn o s, como hi­
zo con los de Alemania en tanta cisma y  conjuración 
qtie tuvo á raya  el natural inquieto dcl Duque de Sa­
b o ya , que penetró Ios-designios del Papa , y  pidió con 
tal instancia se le quitasen , también gozó de lo acerbo 
de esta detención, sin entrar en la Corte , mas como tie­
ne la prudencia tan radicada, no se inquietó.

Quedó muy consolado cl Conde-Duque con tres 
consejos que le dex© ordenados aquel sugero, á quien hi­
zo retirar de esta Corte cl Papa PauloV.° por la poca satis­
facción que de e'l tenia; pero el Conde-Duque- le envío 
al camino on Obispado. , ’

El dexarse visitar de V . M . en su aposento hallán­
dose con una toalla puesta én la cabeza , nunca pudo ca­

ber
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bar en el respeto que se debe á la soberanía R e a l, ni dc- 
xarse llamar de Ministros grandes dentro de Palacio el 
Conde mi señor.

En las juntas que formaba , proponía su didameti 
ante todas cosas , y  en reconociendo oposición de alguu 
redto Ministro de V . M . le excluía de ella , entrando en 
aquel lugar otro de los suyos ; con que nunca dexaba 
libertad en el vo tar, y  andaban en perpetua lucha sus 
didfamenes con sus conciencias.

Y  paca que últimamente V . M . reconozca lo mucho 
que ha servido el Conde-D uque, pongase en considera­
ción de como halló el Cardenal de Richelieu al R e y  de 
Francia , muerto su padre con violencia, cismado sa 
reyno , alborotada la Picardía, rebelada la Rochela, 
Mompellet y  Montalvan , y  como le dexó pacifico , y  
árbitro de Europa, soíicitando todos los Príncipes de 
ella su amistad , por la reputación de sus armas : exten» 
dida su monarquía en todas las partes, hasta con la plaza 
de Monzon , tan vecina de esta Corte, Y  mírese como 
halló á V . M . el Conde-D uque, quietos sus reynos, 
desahogados sus vasallos, aunque no la hacienda R eal, 
pero señor de tantas Monarquías ; y  el estado en que 
ha dexado á V . M . vendidos tantos vasallos , y hasta los 
oficios de las Indias, sin reservar los de justicia , y  no 
le ha acrecentado un palmo de tierra, porque las pocas 
plazas que hoy están en la Italia á devoción de V . M ., 
ha de ser precisa su restitución para qualquier medio 
razonable que se haya de tomar.

Señor , los reynos pedirán justicia á D io s , y  a 
V . M . , y  Dios estrecha cuenta de sí la ha guardado 
V . M ., que han sido muchos los R e y e s , y  grandes los 
castigos que Dios en esta y  la otra vida les ha dado 
por üo haberla guardado. No traigo letras divinas, por-

L i 1, que
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q u e V . M . (D ios le guarde) como tan cientifico las

sabe. , . . .
V . M . m an d e lu e g o  toca r  la trom p eta  d e  su ju sticia :

verifiqúense los buenos procedimientos del Conde Duque: 
visítense los sugetos que. en veinte y  dos años han san­
grado á V . M . de suerte, que ie tienen sin substancia, y  
con sus haciendas habrá cumplidamente para pagar este 
año y  el que viene sus cxércitos 5 y  estas visitas sean 
sumariamente , y  los varones que para ello se nombra­
ren , tengan acreditada su integridad y  justificación,que 
hay de estos infinitos en los Consejos de V . M . , y  han 
llorado sangre de sentimiento, viendo la aniquilación 
de la España, y  sin pocSérlo remediar. E l abuelo d e V .M . 
para estos casos se servia de su Consejo de Castilla, que es 
el padre de la patria , y  la columna del Estado. Mándele 
•V. M . que con brevedad deshaga todas las Juntas, apli­
que á cada Consejo las que le tocan , y  escusar todos los 
sugetos que hoy las componen , contra la institución, 
•mérito , zelo y  reftitud de los sábios y  respetables Se­
nados de V . M .,  reduciendo á su primitivo estado las 
consultas, para que no se consulten en cada oficio mas de 
tres, conferido entre todos el primero, segando y  ter­
cero ; conque se escusa un sin número de mentiras en los 
consultantes, y  grande pérdida de tiempo en los consul­
tados ; y  á V . M . se le escusa de mucho cansancio y  
tiempo , y  para tener todas las novedades en este punto 
por perjudiciales, no.es necesario mas de ver quán poco 
jas usaron ios Reales progenitores de V . M.
• Señor, en tiempo de Tiberio padecieron los amigos 
de Seyano ; solo á Tcrendo su discreción le escapó, 
por decir miraba en el cristal ó viril de Seyano a su. 
Príncipe. N o tenían Religión Christiana , y  así resol- 
'vieron m aí; y  aún después de muerto S eya n o , no le
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hallaron tan malo como pensaron. Entregósele Tiberio 
al pueblo sin hacer juicio en jusricia , en que usó de su 
gentilidad , y  falta de Religión ; pero en este tiempo 
donde V . M . desea tanto el acierto con ei bien, públko,^ 
y  alivio de sus vasallos, consuélelos con que se vea en 
justicia, que el Conde-Duque no tiene culpa.

Si hay peste en un Jugar se quema Ja ropa, porque 
ella no continúe el contagio con su infección. Confieso 
que ia ropa que no adolece de este-m al, se ha de desco­
ser y  no rasgar ; pero de tal calidad puede ser , que el 
descoserla sea injuria de su materia 3 porque si está po­
drida , se tiene por mejor ó rasgarla , ó no servirse de 
ella. También considero en V . M . lo que en Dios , que 
bien supo que habia pecado Adán , y  donde estaba, y  
preguntó por e l , y  hizo cargo de su inobediencia. Y  
quando le dixeron los pecados de Sodoma y  demas 
C iudad es, que también lo sabia , d ix o , que descende­
ría y  verías pero estos juicios sumarios los hizo para en­
señarnos. Y  en el tiempo que su divina Magestad vivió 
en carne humana , siempre insinúo aótividad grande, 
yendo al pozo de Samaría á medio dia ardiendo el sol, 
á la  ccnvtrsi^n de aquella m uger, pudiendo ir á la 
tarde á puestas el s o l , que también iba ella por agua, 
y  no lo difirió para la tarde, y  en el Huerto Íes dixo 
á los Discípulos , ¿ qué cómo era posible que una hora no 
hubiesen podida velar ccn él̂ . que también fue acción de 
aftividad. Y  hasta con el solicitador de su prisión , y  
nuestra Redención, viendo los pases en que andaba , te 
dixo : lo que has de hacer, hazlo presto. Pensar, Señor, que 
V. M . con su divino entendimiento , y  les dos Angeles 
que le acompañan como R e y  , y  ser viznieto y  nieto de 
dos tan grandes héroes, y  hijo de R e y  y Reyna Santos, 
no han de alcanzar todas Jas noticias, buenas disposicio­

nes-
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n e s, y  acertadas resoluciones, sena error pensarlo, y
en empezando V . M . á tener poc gusto el trabajo, le 
ha de ser delicioso, y  no molesto , mayormente tenien­
do V . M . escogidos M inistros, que le ayuden á gober­
nar , y  no a reynar , y  á los que V« M . se sirviere 
poner en los primeros lugares, sean homares bien vis­
tos , y  amados del pueblo j porque de lo contrario 
redunda cn perjuicio dcl amor dcl Principe, y  de sa 
servido.

Esto dice el mas humilde de ios vasallos de V . M ., y  
que ha servido muchos anos con atención y  lim pieza, y  
que quando se trate de estas materias volverá por sus 
razones, como Y icgllio  por sus versos.
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D E C R E T O

Je  S, M . que baxi Á todos los Consejos , un dia después 
que salió de M adrid y  de la Privanza el Conde- 

Duque de Olivares año de 16 4 3 .

uchos dias há que me hace instancia continua el 
Conde-Duque , paca que le de' Ucencia de retiiaise , poc 
hallarse con grande falta de salud , y  juzgar el que no 
podrá satisfacer conforme sus deseos á la obligacioa 
de los negocios que le he encomendado , y  y o  lo he 
Ido dilatando quanto he podido, poc la satisfacción gran* 
de que tengo de su persona , y  la conñanza que tan 
justamente hacia de é l , nacida de las experiencias con­
tinuas que tengo del zelo , amor y .  lim pieza, é ince* 
sanie trabajo con que me ha servido tantos años (a); 
peto viendo cl aprieto con que estos últimos dias ha 
hecho viva instancia por esta licencia, he resuelto el 
dársela , dexando á su alvedrio el usar de ella quando 
quisiere ; ha partido ya  apretado de sus achaques , y  
quedo con esperanza de que con- la quietud y  reposo 
cobrará salud para volverla á emplear en lo que convinie­
re á mi servicio. Con esta ocasion me ha parecido ad­
vertir al Consejo, que la fa lta  de tan buenMinistro m ia b a  
de suplir otro mas que yo mismo (b)j pues los aprietos en

qu e

(a) Fueron 3 2.
(b) No lo bi&o así, pues luego declaró á Don Luis de 

Haro.

37*.
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que nos hallam os, pídén'toda mi persona para su reme­
dio , y  con este fin he suplicado á nuestro Señor que 
me alumbre , y  ayude con su auxilio , para satisfacer a 
tan grande obligación , y  cumplir enteramente con su' 
santísima volvutad y  servicio , pues sabe que este es 
mi deseo único , y  juntamente ordeno y  mando á ese 
Consejo , que en lo que es de su parte me ayude á lie-' 
yac esta carga, como lo espero de su zelo y  atención, co­
mo se lo encargo.

Y  en primer lugar el cuidado y  vigilancia en evitar 
ofensas áD ios,en que se guarde firmemente su santa ley, 
y  que por ningún caso de la tierra se dispense en la 
m a s  rainlma parte 3 pues mas quiero perder todos mis 
reynos juntos guardándola, que recobrar quanto esta 
perdido, si ha de hacerse con riesgo de pisar lara^ 
ya  de ios divinos preceptos.

En segundo lugar os ordeno , que pongáis grande 
atención en la administración de la justicia , sin mirar 
á  respeto humano ninguno , ni dexar de executacla poc 
f i n e s  particulares, pues si en esto hubiese algún descui­
d o , ademas de la cuenta estrecha que habéis de dar a 
D i o s ,  os la tomare y o  también ,  y  castigare con gran 
rigor á quaiquiera que entendiere que no cumple con lo 
que debe á Dios y  á su R e y .

En tercer lugar os mando con toda precisión , que 
siempre me tratéis verdad lisamente, aunque os parezca 
que sea en cosa contra mi gu sto , que aunque estoy 
cierto , que sí Dios no rae dexa de su mano, yo  no le 
tendré en nada que sea contra lo que os d igo , como 
hombre puede ser que falte en algo , y  para en este ca­
so es pata quando he menester que mis Ministros me 
hablen claro, y  no me dexen errar j y  mirar que os pe­
diré estrecha cuenta á todos, si habiendo y o  declarado

de
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,

<Je está fo r m a  m í v o lu n ta d ,  v o so tro s  n o  cu m p lís  c o a  
c ü a ,  fa lta n d o  á  t o d o  c l  c u m p lim ie n to  q u e  o s  toca .

T a m b ié n  m a n d o , q u e  se ten ga  gran  cu id a d o  c n  e l 
secreto  ,  p o rq u e  sin  é l  nada se p u ed e  g ob ern a r  c o m o  se 
d e b e ,  y  c re o  q u e  h a  h a b id o  p o c o  c u id a d o  en esto  , y  
q u e  se h abla  fu era  d e  los T r ib u n a le s  en  J os  n eg oc io s  
m as d e  lo  q u e  fu era  ta zó n  : f io  d e  esc  C o n s e jo ,  q u e  
a tenderá  c o n  t o d o  cu id a d o  á e x ecu ta r  in v io la b lem en te  
l o q u e  o r d e n o , y  q u e  c o n  e l am or q u e  t ie n e , y  z e lo  de  
m i se rv ic io  ,  obrara  d e  m o d o  e a  m i a y u d a ,  q u e  y o  y  
v o so tro s  d escargu em os nuestras con cien cia s  , y  se a b ra  
p u erta  al b ien  y  q u ie tu d  d e esta M o n a r q u ía . E sp ero  e a  
D io s  q u e  h a  d e  usar d e  m isericord ia  ,  y  q u e  á  m í m e 
h a  d e dar lu z  para ex ecu ta r  m is d eseos , y  á  v o so tro s  
para  aconsejarm e lo  m e jor  para cu m p lir  en teram en te  c o n  
vuestras o b lig a c ion es . M a d r id  24. d e  E n ero  d e  1 Ó 4 3 .
Y o  el R e y ; P or  m a n d a d o  d e  S. M . =  P e d r o  d e  C o n -  
trecas.

N O T A .

A  cada Consejo de por sí se envió otro Decreto de esta 
forma , el. qual dió unas esperanzas grandes del gobierno 
sucesivo‘a l del tiempo y  privanza del C o n d e pe r o  todo se 

frustro con la entrada en el valimiento y  privanza de Don 
Luis de H aro, sobrino y  heredero de la casa del Conde,; co­
mo hijo de su hermana , el qual siguió en todo las huellas de 
su antecesor, que le sirvieron de pauta para su conserva­
ción , y  todos admiraron verle Elíseo de aquel Elias, menos 
en el espíritu, pues se contentó eon los estados y  puestos^ 
tomo con la  capa Elíseo,

A R '-í
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'■ A R T E
■*t-.

^  ■ M  L O  B U E N O  Y  D E  L O  J U S T O ,  ■

P a ra  la causa que motivó la prisión del M arques del 
C arpió , Duque de Montoro.

L a.equidad  y la-justicia te  con taré  á  t í , Señor.

HA 'ia l ló s e  u n a  m añ an a en las tab las d e l tea tro  del 
R e d r o  un ped azo  de cuerd a de dos v a r a s ,  c u y a  m edida 
Sé c 'ncam inaba al p arecer á tocar-en tres ó  q u a tro  pape­
les' de p o lvo ra-q u e  ten ían  poco m as d e  u n a  lib ra . L sra b a  
la  cu erd a  c o n v e n id a  en ceniza 5 y  h a b ié n d o la  consum i­
d o  e l f u e e o  dos ó  tre s  dedos antes q u e  pudiese lleg ar  a 
lo s  papeles d e  p ó lv o r a ,  fa lta b a  a q u e lla  p ro p o rción  y  
•y p a n e  (  no sin g ran d e  m a ra v illa  ) por im p e iic ia  d e l a r -  
tifice  , q u e  no p rev in o  en la  m ed id a lo  4 uc h a b ía  d e  es­
tre ch a r y  con sum ir e l fu e g o , ó  por o tra  in flu en c ia  q u e  
la -d e v o d o n  a t r ib u y ó  á  m aráviU a. Este- a p a r a to ,  y  la  
h o r a e n q u e ^ s e  h a b la  d ispu esto  la -n o c h e  an teceden te, 
t-on an im o d e  q u e  p ren d iend o  ei fuego-^en la  p o lv e ra  
q u e  e s ta b á in m e d ia ta  á fós UenzQ's-de p in tu ra , se a b ra ­
sasen , dando oirasion para  qu e en lug.-.r don e l a y  tan 
t o  cañan to  y  -Wadera se- causáse^tan  pern icioso  incend io , 
q u e  no solo arru in ase  e l ed ific io  , s in o  ta t^ b ien  turbasfc 
la  q u ie tu d  , sosiego y  seg u rid ad  de las Personas R e a le s , 
qu e estaban á la sazón en el R e t iro  5 rom pio  e l h o rro r 
y  escándalo  del pu eb lo  en d iferen tes d isc u rso s , dand o  
en tre  o tro s p o r a u t o r  a l  M a rq u e s  d e i C a rp ió  , y  , por
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execu to res los esclavos Becb'eríscos q u e  s e rv íin  en exer- 
eicios in ferio res cn  a q u e l s it io . C am in an d o  la  averi-? 
gu ac io n  , resu ltó , la .  prisión  d e ' un  M oto .-,■■ e sc la v o : dei 
M a r q u e s ,  á  q u ien  ten ía, a se g u ra d o  p o rq u e 'n 'o  se  ocal-* 

tase. In ten tó  m atarle  en u n o  de los en cierros d e  ia  cárcel 
de C ó rte  por m edió dé u n  venen o  ,  q u e  fu e  ap ren d ido  á 
u n  P a g e  q u e  ie lle v a b a  , con  q u e  n o  tu v o  e fe t lo . R e c o ­
nociendo entonces lo  q u e  p o d ría  resu ltar  co n tra  su  p e r­
sona, por e l ven en o  q u e  s e  h a b ia  d escu b ierto  ,  fu e  a 

la  posada d e l señor D o n  Ju a n  de  G o n g o ra  , y  dándole 
cuen ta  d e l suceso , se re so lv ió  d a rla  a l R e y  n u estro  se ­
ñ o r  , con fesando á S . M . q u e  por este m ed io  h a b ia  ín - 

•tentado la  m u erte  d e l M o r o ,  y  d e  la .ca u sa  q u e  le  h ab ia  

•m ovid o .
D e  este accidente d e l venen o  , y  d e  la  v o z  y  fam a,, 

■ayud ada con  sospecha d e  fu g a  , d e  h aberse  rem o vid o  los 

.in strum entos qu e estaban en e l alm acén d e  los d e l tea­
tro  por a p a g a r  con p ro n titu d  el fu e g o  s i se o freciese , 
y  h ab er p ersuad id o  q u e  se  a b r ió  la  p u erta  q u e  sale  del 
patinejo  d e  la  fra g u a  a l C o lise o  .con u n a  lla v e  q u e  q u é -  

dó  cn poder d e l M a r q u e s ,  resu ltó  su  prisión en e l C a s -  

‘ tillo  de la  A la m e d a .
P ro sig u ie n d o  las d ilig e n c ia s ,  se le  d ió  a l M o ro  to r ­

m e n to  pleno ;en  e l ju ic io  s u m a r io , y  negó  ser cóm plice ,

' ó  ten er noticia del c a so ..T o m ó s e  la  confesión al M a r ­

q u es con especial notic ia  ó pregu n ta  de lo qu e en razón 
d e  este suceso habia. representado á  S . M . ',  á q u e  satis­
fizo  negand o  esta: c irc u n sta n c ia , y  h ab er q u ed ad o  en su  

.p o d e r  la  lla v e  de da; puerta.': r' * '. ■  ̂ >

A c u só le -e P F is c a l cum pliendo-.con la o b ligac ió n  de 

su  o f ic io ,  y  com o enten dido  , ..ob servó  en e l esiü o  lo  
q u e  d eb e  á siv san gre  .su  prudencian pues reconociendo 

..su  b u e n a 'fe  in v io la b le  p u reza  en la  in ten ción  del M a-r- 
q u e s , le puso  un  cúm ulo -de delitos en  e t  n o m b re  pura 

, M m  2
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la  p le b e , tod os llenos d e  h o r r o r ; pero  en  lá  sub stancia  
paca la  M a g e sta d  tod os lib re s  d e  o fen sa . £1 a p ara to  y. 
con fu sión  d e  este suceso en  la  ob scu ridad  de  u n a  pes­

q u isa  secreta  o b lig a b a  á q u e  la  ju stic ia  cortase  la  p lum a 
p a ra  la  v e n g an za .

P e ro  e l reconocer á  la  lu z  d e l ju ic io  p len ario  u n  
d e lito  sin  cu erp o  , po rq u e  no se  h a lló  fu eg o  , n i ru m o r 
ó  p rin c ip io  d e  in c e n d io ; q u e  la  so lic itu d  d e  m acar a l es» 
c la v o  con  v e n e n o , n o  fu e  p a ra  efeóto d e  q u e  no descu ­
b riese con  v erd ad  a l M a rq u e s  , s in o  p a ra  q u e  no le  c u l­
pase con m en tira  : q u e  e l rem o ver los in stru m en to s para 
a p a g a r  e l fu eg o  q u e  m u ch o  antes se  h a b la n  lle va d o  aV 
n o v ic ia d o  d e  la  C o m p a ñ ía  con m o tivo  d e  las h o nras 
d e  D o n  L u is  de H a r o ,  n o  fu e  con  in tención  d e  q u ita r  
.el rem edio  , sin o  d e  reco ger sus a lh a ja s ,  com o lo  h izo  
c o n  las dem ás q u e  ten ia en c l R e t i r o  ; q u e  fu e  a fe d a d a  
la  sospecha de fu g a  en qu ien  tu v o  siem pre su  persona, 
su  fa m ilia  y  su  h acien d a d e  m a n ifie sto : q u e  la  fa lta  d e  

. m ed id a y  proporción  en  la  cu erd a  (  q u e  la  p iedad  a tr i­
b u y e  á m ila g ro )  ad m ite  en lo  n a tu ra l presun ción  de  
q u e  pu ed e e l descuid o  ser  in te lig e n c ia : q u e  a u n q u e  se  
ten ga  por c ierto  (  qu e no está a v e r ig u a d o )  q u e  en tró  e) 
ag reso r  por el patin e jo  d e  la  fra g u a  ,  ab rien d o  con  lla ­

v e  la  p u e r t a , no p ru eb a  ni c o n c lu y e  q u e  la  abriese  
con  la  qu e q u ed ó  en poder d e l M a r q u e s ,  n i q u e  ci se ¡a  

d iese > pues consta qu e en tregó  la  qu e ten ia  ,  y  e ra  m u y  
p o sib le  q u e  h u b iese  o tras m uchas.

Q u e  h a b e r n egad o  q u e  q u ed ó  a lg u n a  en su  poder 
( a u n q u e  se p ru eb a  lo c o n tr a r io )  no es a rg u m e n to  de  
en cu en tro  ni o ie n d a e io p u e s  p a ra  con ven cerle  d e  esta  
so sp e c h a , era preciso  a ju starle  q u e  q u an d o  io  n egó  , sa ­
b ia  q u e  la  ten ia  , siendo com o es lo  v e ro s ím il, q u e  no 

• estaba én  su  pensam iento  , ni en  su  m em oria u n a  lla v e  

qu e coD las dem ás estab a  y a  en tregad a.

Q u e
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Q u e  la  fam a y  v o z  p o p u ía f 3 i g á ,  q u e  vag am en re  
$c le a t r ib u y ó ,  no tien e m as fu n d am en to  q u e  c l ju z g a r ­
le  sen tid o  de q u e  no lo grase  por su  m ano su  c fe d o  á lo  
q u e  h a b la  p re v e n id o  p a ra  e l feste jo . Q u e  h a b e r  confe* 
sado  ai R e y  n u estro  señor la  cu lp a  d c l venen o  , no in ­

duce presunción p a ra  o tro  d e l i t o ;  y  sob re  to d o  el noto­
r io  d e fe d o  d e  p ro b an za  p erm ite  á la  eq u id a d  co rta rle  
ig u a le s  los puntos , p a ra  q u e  reconocien do e l d esacato, 
n o  le  ca lifiq u e  p o r m as q u e  atrev im ien to .

P o rq u e  a u n q u e  no es d u d ab le  q u e  soco rrer á D a v id  
sería  desatención  sensib le p a ra  S a ú l , cu lp an  á doce en 
su  acu sación  h a b e r q u e rid o  in d ig n a rle  con  a tr ib u ir  á 
com p licid ad  la  ig n o r a n c ia ; y* m u y  ju stam en te dice e l 
O b isp o  de O sm a , p o rq u e  s i d íK era  q u e  su  sen c illez  p o ­
co  c a u ta  n o  c o n s id e ró ,  com o d e b iera  ,  q u e  a q u e lla  a c ­
c ión  en  e l tab ern ácu lo  y  en  a q u e l t ie m p o , p o d ría  ser 
d esag rad ab le  a l  R e y  y  á la  C o r t e ,  re fir ie ra  e l suceso 
con  in d ife re n c ia , y  cu lp an d o  á  A c h im e le c  d e  in ad ver-i 
t id o  , n o  p asara  á  acu sarle  d e  sospech oso .

N i  es p o sib le  n e g a r ,  q u e  p o Ivo ra  y  c u e rd a  encenn 
d id a  á  ía  m ed ia  n och e en e l  R e a l  C o lise o  p a ra  q u e m a r 
los lienzos d e l t e a t r o , asistien d o  sus M a g e sta d e s  en B u e n  
R e t ir o  ,  fu e  acción  tem eraria  c  im p ru d en tísim a ,  pues 
p u d o  d a r  o casíon  a l fu e g o , don d e tod os son o b lig ad o s á  
a t a ja r le ,  com o d ix o  la  le y  de la  P a rtid a .

P e ro  n o  h ab ie n d o  ten id o  la .ir re v e re n c ía  m as o b jeto  
q u e  b o rra r  u nos lie n z o s , ni e l fu e g o  m as o p erac ió n  q u e  
con su m irse  á  sí tn ism o , sin h a b e r  lle g a d o  á cosa de 
a q u e l s itio  ,  p o d rá  e l ju sto  d ifta m e n  acu sar ;  pero  no 
p a sarlo  á térm in os d e  o tro  m a y o r  d e lito .

Y  p a ra  q u e  conste d e  esta  v e rd a d e ra  inteligencia,^ 
se  a ju starán  c o m q  in fa jib les  las conclusiones s igu ien tes.

277-
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.2:7.8
Conclusión primera,.

E l  crim en d el incend io  es atrocísim o-, pero n o  q u ita  

a l reo  el p r iv ile g io  d e l fu e r o , y  p a ra  e l cu erp o  d e  su  
d e lito  se  req u ieren  p recisam ente execu cio n  y  e x isten cia .

Conclusión segunda.

P a ra  c o m e te r le , e  in c u rr ir  en sus p e n a s , n o  basta  

p rep arac ión  n i c o n a to ,  s i no se s ig u e  e l e fc ^ o .

Conclusión tercera.

A u n q u e  las c ircun stancias de asistir  sus M ag estad es 
en B u en  R e d r o  a g ra v a ro n  el desacato  , no le  in flu y e ro n  
c a lid ad  q u e  le pasase á  m a y o r d e lito  ; po rq u e  no co n c lu ­
y e ro n  razones de in tencion es , m en osprecio  y  p e lig ro .

■Conclusión quarta.

Q u a n d o  e fc a iv a m e n te  h u b ie ra  preced ido  cuerpó  de 

d e lito  , no resu lta  de los au to s p ro b an za  p a ta  roas q u e  

reso lv er  d e  la  instancia.

Frimera.

O cio sid ad  sería  p o n d erar la  g ra v e d a d  d c l d e lito  de 
in c e n d io , pues sus penas las exp lican  bastan tem ente. L a s  

. estab lecidas por e l F u e ro  E clesiástico  co n tra  los in cen d a- 
rios se re fieren  cn v a ria s  decisiones canónicas. L a s ,im ­
puestas p o r D erech o  G o m u n  se rep iten  en d iferen tes i i-  

' tu Jo s dcl C ó d ig o  y  lo s  D ig esto s. L a s  d d  R e y  no se e x ­
presan en la le y  d e  la  P a rt id a  , en c u y a s  g lo sas las ju n ­

ta  codas G re g o r io  L ó p e z ,
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P e ro  au n q u e  es a t to c is ím o , n o  q u ita  e l p r iv ile g io  
'del tu ero  , com o A n to n io  Fabrú;, encarece. A s i  se d e te r­
m inó  en ei C o n se jo  q u a n d o  los C a n ó n ig o s  de u n a  Ig le -  
stó. C a te d ra l' v o la ro n  con  m iñas y  a rtific io s  de polvtora 
u n a  casa ilu stre  d e  estos r e y n o s ,d e  qu e hace aiem otla;-. 

B o b a d illa  , y  así lo  praólicó  la to le ran cia  del C o n se jo  d e  ; 
I ta l ia  en e l suceso de C acan ia  sob re  e l in cen d io  q u e :  
con  b arrile s  de p ó lv o ra  e x e c u tó  un  C a b a lle ro  d e l O rd en  
de San  Ju a n . ,  d e  q u e  resu ltó  la  ru in a  de la  casa d e  u n  
no b le  con m uerte  de  su  d u eñ o  , com o exc lam a G lu rb a . h 

N I  p a ra  e l cu erp o  d e  este d e lito  basta e l adío p ro -'i 
x im o  , si no consta de su  ex isten cia  , a u n q u e  se com p li­
q u e  con o tro  q u e  la  ten ga , com o enseña U ip ian o  , en el-' 

q u e  h u rtó  con sospech a d e  in cen d io  qu e no h u b o , pues- 
a u n q u e  conste e l h u r t o ,  y  in c u rra  en sus p e n a s , no' 

coincide en la  d e l e d ifto  con tra  ios q u e  ro b a n  en el 

in cen d io . •
L o  m ism o o b se rv ó  G re g o r io  L ó p e z  q u a n d o  con fu e r­

z a  de g en te  y  arm as se ap lica  fu e g o  p a ra  a rru in a r  un- 
ed ific io  5 pues puso p o r con dición  q u e  se  h a b ia  d e  ectn 
cend er la c a s a ,  ó  a lg u n o  de sus pórticos. Y  se  con firm a 

litera lm en te  con  la  le y  d e  la  P a rt id a  ,  q u e  h a b la  de  los 
q u e  llegan  á p egar e l fuegO;j pues d ic e , que el que llevase 
paladinamente ó á furto..alguna<cosa.de'las que bubiese.lerti 
las', casas que"ardiesen , fa ría  tanJgran yerra como 
llevase' -por fuerza de a r m a s a g ra v a n d o .'co n tra  cj la d ró n  
el r ig o r  de la  pena , por la  e x isten c ia  y  rea lid a d  d e l 

in cen d io . . . • ?
D e  qu e. se c o n c lu y é . con  e v id e n c ia .( aú ij suponíe'nT 

d o l o ) ,  q u e  con sid erad o  desn u d am eñ te .e i caso-presente, 
con sta  deí cuerpo-.y, crim en de désacalto í pero no es p o ­
sib le  qu e c o n ste -d e 'c u e rp o  de d e lito  de» incend io  , por­

q u e  no le  h a lló  n i le  h u b o , ..

S e -

Ayuntamiento de Madrid



«So

Segunda,

E s  tan  p recisa esta e x is te n c ia , q u e  n o  b a sta n  p a rá  
q u e  se  com eta e l incend io  los m ed ios p ró xim o s d e l c o ­
n a to  , s i no se  s ig u e  e l c fe fto  5 com o p o r  las censuras y  
p en as eclesiásticas asien ta n  B a rb o sa  y  G a m b a cu rta  c o a  
« lu c h o  núm ero d e  In terp retes  eclesiásticos y  m orales.

E l  D e re c h o  C o m a n  e stu vo  tan lex os d e  q u e  baste  
c l  con ato  en este c r im e n , q u e  aú n  no se satisfacen  tos 
In te rp re te s  con  e l e fe3: o , s i qu em a d a  la  casa  no p ere­
c ie se  a lg u n a  persona p o r ocasión  d e l in c e n d io ; p o rq u e  
lo  dem as pertenece a l crim en d e  la  in ju r ia  ó  e l Ín teres 
d e  los d a ñ o s  ,  com o p ro sigu en  los D o lo r e s  q u e  re fiere  

B a rb o sa .
S in  q u e  sea d e  im p o rtan cia  la  ap licac ión  d e  m ateria  

en q u e  v a y a  p ren d ien d o  el fu e g o ,  s in o  resu lta  in cen ­
d io  , com o re so lv ió  G e ró n im o  F e d erico  en  e l caso su ce ­
d id o  en  R o m a  en la  cab a lle riz a  del E m b a x a d o r  d e  F ran ­
c ia  5 c u y a  casa , com o la  d e  los o tro s E m b a x a d o re s  de  
C o r o n a , tien e a lg u n a  s im ilitu d  d e  P a la c io  en la  p ree­

m inencia , en e l sen tir  d e  B o b a d ü la .
P o r  las le y e s  d e l r e y n o  q u e d a  y a  s e n ta d o , q u e  p a ­

ra  lo  m ateria l d c l cu erp o  d e l d e lito  es p recisa la  a é lu a l 
ex isten cia  d e l in c e n d io , ó  la  inspección  v is ib le  d e  las, 
ru in as q u e  resu ltaron  d e  su  v io len cia . M a s  es m u y  d e  
o b se rv a r  , q u e  exp resan d o  las le y e s .c o m u n e s , pontificias 
y  r e a le s , y  q u a s i tod os sus exp osito res  , g lo sado res y  
re p e te n te s , q u an to s d e lito s h a y  g r a v e s ,  a t ro c e s ,  a t ro ­
c ís im o s y  e x c e p tu a d o s ,  en q u e  se in cu rre  en  las penas 
d e  u n  crim en  de  la  m ism a m anera p o r el con ato  com o 
p o t  e l e f e f t o ;  n in gu n o  hace m ención d e l in cen d io  ,  co ­
m o se v e rá  en  la  lis ta  gen era l d e  los q u e  reseñ an  G u rc i*  

no  y  M e n o q u io » p o rq u e  pac^ ¿q  fo rm a l d e  este  d e lito
n o
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n o  se con sid era  lo  extrín seco  precedente q u e  regu lan  los 
In te rp re te s , com o p a n e  d e  ia execucion  en o tros d e li­
t o s ;  pues au nq u e tiene por su n a tu ra leza  m alic ia intrin» 
s e c a , tom a la  atrocid ad  de los m ales q u e  puede ocasio­
n ar ; a q u e  no se a tien d e qu an d o  el aólo p ró x im o  n o  pa^ 
só de si m ism o , ni pro d u  xo el incend io  ; peto  si tu v iese  
p rincip io  , au n q u e no su ced iese  de n in g u n o  de los fra n ­
gentes qu e suele o b ra r e l fu eg o  , y  por fu erza  de h u ­
m anas d iligen cias g ra n  l l u v ia ,  copiosa n ie v e ,  ó  causa- 
sem ejante , no se abrasasen  los lie n z o s , se n a  p u n ib le  eí 
a t e n t a d o , p o rq u e  y a  h u b o  in c e n d io , com o o b serva  
B arb o sa  y  G am b acu rta .

Y  porq u e  segú n  d e re c h o , qu an d o  em pieza á a rd er  e l 
cam po ó  el e d i f i c i o y a  e l aten tado  es execucion  , y  tie ­
ne ei incend io  rea l ex isten cia  y  om ním odo cu m p lim ien ­
to  > aunqU e p o r la  d iv in a  ó  h u m an a p ro vid en c ia  se a ta ­
jase  e l 'fu e g o  , y  con clu yesen  los a cc id e n te s , qu e se p u e­
den  tem er qu an d o  el in cend io  tu v o  princip io .

P ero  si no le h u b o ,  no tienen lu g a r  las ocurren cias 
q u e  o b ligan  á q u e  el con ato  se regu ie  com o ef<.a:o , aún 
en las penas esp irituales cn q u e  se in cu rre  con so lo  el 

an im o y  pen sam ien to ; de q u e  testifica la  cop ia  d e  a u to ­
res qu e re fiere  G u acin o .

Y  muVho m enos en q u an to  á las te m p o ra le s , q u e  
aún cn los delitos mas atroces , no qu iso  U  ley  de P a r ­
tid a  q u e  incurriesen  los qu e com enzasen á o b ra r  , si no 
lo  cum pliesen , acertan do  en lo  co m u a esta reg la  ,  y  l i ­
m itán d o la  solam ente en tres casos.

 ̂ D e  los qu ales ei u n o , princip al y  suprem o es el de la  
tra ición  qu e se  in ten ta  con tra  la  persona del R e y ,  dand o  
p rincip io  á la  tem eridad con h a b la r  á otros para m eterlos 
en e l l a , com enzando á entender sobre  la  con juración  eii 
esta ó en o tra  m anera sem ejante , au n q u e n o  fuese aca- 

■ T o m .X l X ,  N n  b a .
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bad am en te. P o rq u e  en  esta especie , y  lo  qu e en e lla  se 
c o m p re h e n d e , y  m ira  a l h o n o r ,  á la  sa lu d  y  a l estado 
d e  la  m agestad y  de su  c o r o n a , se debe ca st ig a r  tan  se ­
v era m en te  e l pensam iento com o la  o b r a , y  e l con ato  
com o el e f e d o ,  para  qu e el qu e con  in ten ción  d e  su 
d eserv ic io  fa ltase  a l p u n to  d e  estim ación  en  q u e  se d e ­
b e  m antener la  seg u rid ad  de ia  p e rso n a , y  e l respeto e 
la  casa r e a l ,  ten ga todo escarm ien to  en la  execu cio n  de 

la  le y  , q u e  sobre esto d is p o n e , y  de lo  q u e  se tra ta  en  

la  conclusión q u e  se sigue.

T ir c e r a .

Q  ian d o  se considere esta irre v e re n c ia  com o crim en 
d e  ind ign ación  con ia  g ra v e d a d  d e  sus c ircun stan cias , es 
d e  reconocer qu e no m ilitan  en e lla  los m o tivos de m e­
nosprecio  y  p e lig ro  inm inente , qu e son las qu alid ad es 
QU- ( e n  e l com an  sentir d e  ios in te rp re te s)  p u d ieran  

i n s t i t u i r l e  en  o tro  g r a d o , y  h acerle d e  o tra  especie ,  y, 

las razones qu e exp resa  la  le y  d e  la  p a rtid a .
Y  en qu an to  á la p rim era no se d u d a  , qu e el m e­

nosprecio  es la m ay o r in ju ria  qu e puede padecer la  G ra n ­
d eza qu an d o  la  em u lación  le  to m a poc in stru m en to  
con tra  la  soberan ía . T o d a s  las escritu ra s  d iv in a s  y  h u ­

m anas lo  cestititan . A  n in gún  d e lito  se d eb en  m a ^ r ^  
p e n a s , com o pregona í le g la d o  , en e l c e n tro  in fe liz  de

lo s  c o n ie n a d o s .
O  qu an d o  se d ir ig e  á  p ro fa n a r  in m ed iatam ente

e l d iv in o  respeto re a l en desacato  de la  potestad  del 
P r in c ip e ,  con form e á la  propia d efin ició n  d d  m en os­
precio  , y  ia  razón q u e  le pone en la  lin ea d e  tan  gca- 
I c  d d i t L  com o ensena S a n to  T o m a s. O  q u a n d o  d  
an im o  se m ueve d ic e a a m e n te  á la  tran sg resión  en  me-^
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nospreclo  del m ism o d u e ñ o , c o m o  s ig u ien d o  a l D c d o t  
A n g é l ic o , fu n da la  m u k iiu d  de in terp retes qu e c itan  
G iu r v a  y  M en o ch io .

P o rq u e  en  estos casos , y  en los sem ejantes en qu e 
se d e lin q u e  a sabiendas ( a n t ig u a  lo cución  de  q u e  u sa­
ron los E sp añ o les  p a ra  s ig n ificar  la  in te n c ió n )  no h a y  
du d a de q u e  e l fin  y  p rete xto  con q u e  se desestim a el 
h o n o r ,  la  im a g e n , e l s e l lo ,  ú  o tra  q u a lesq u iera  cosa 
qu e pertenece a l d ecoro  r e a l , sub e e l m enosprecio  á la  
esfera  del m a y o r  d e lito , y  q u e  qu ien  in cu rrie re  en e'l 
será a leve  con ocido  , y  debe h a b e r ta l pena , q u e  c o r­
responda en tod o á la  g ran d eza  del d e lito , com o lo  dixo¡ 
la  le y  d e  la P a rtid a .
h: P e ro  q u an d o  el m o tivo  e x c lu y e  n otoriam en te las
presun ciones de la  o fensa , y  e l m ism o h ech o  m anifiesta 
el o rigen  y  fin del in ten to  ,  tam poco h a y  d u d a  qu e cesa 
la  ca lid ad  del m enosprecio  , a u n q u e  se reconozca la  d e l 
d e sa c a to ; p o rq u e  p a ra  los sob rescritos d e  las cu lpas y  
g ra v e d a d  de las penas no m ira  ia le y  ni el á rb itro  p ru ­
den te  a l h ech o  sin o  á la cau sa. E l  q u e  por eb ried ad  v o l­
v ía  las sacrosantas especies era  correg id o  con no ven ta  
d ias de pen iten cias ; pero  á qu ien  p o r cau sa de enfer-i 
m edad le sucedía  esta d e s g ra c ia , b astab an  siete solos.

L a  m u ger cod iciosa q u e  ab o rtó  vo lu n tariam en te  
por el torpe Interes q u e  le d ieron  los h ered ero s de su  
p ro p ia  s a n g r e , fu e  con den ada á m u erte  5 pero la v e n ­
g a t iv a  y  z e lo s a , q u e  después d e l d ivo rc io  ab o rreció  
sus m ism as e n tra ñ a s , le  fu e  un  destierro  castigo  com * 
petente.

E n  el caso d e  R o m a  q u e  re so lv ió  G erón im o  F e d e r i­
co  , y  q u ed a y a  c itad o  , q u an d o  los m ancebos im p ru d e n ­
tes prendieron fu eg o  en el pa jar del E m b a x a d o r  de Fran* 

cia  , cl m a y o r  fun dam en to  para  lib rarlos  de  penas o rd i­
narias consistió  en qu e no h ab lan  d e lin q u id o  con an im o

N n a  de
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de in ju ria r  su  c a s a , n i d e  a rru in a r  e l e d ific io  , s in o  d e  

quem ar u n  poco de h ¿n o  q u e  a llí estaba 5 c o a  fin , á su  
p a re c e r ,  d e  q u e  c rey en d o  ei E m b axad o r qu e aq u el a c é ­
dente h ab ia  sob reven id o  por descuid o  de su  C ab a lle r izo

m a y o r , le  despidiese.
N o  h a y  d elito  en qu e para  pesar su  g ra v e d a d  no sea 

necesario  p rim ero  m irar a la  intención con qu e fu e  c o ­
m etid o  (co m o  d ice el C o n s u lto )  po rq u e  00 es leg itim a 
con seq üencia  para  e l  m enosprecio la  q u e  se saca de la ̂ ig­

n o ran cia , en e l sentir d e  M o d estin o . Y  pues la g rad u ación  
d e  este desacierto  reside en e l p erfc fto  conocim iento  a 
q u ien  toca p rivativam en te  re g u la r  los q u ila tes  del hecho 
cn  e l con traste  fidelísim o d e  su rea l y  sup rem o arb itr io , 
será lo  m as seg u ro  y  reveren te  d ex arla  a l d ictam en de 

su  au gu stísim a p ro v id en c ia .
Y  en qu an to  á su  razón d e  peligro  inm inente no se 

n ieg a  qu e no es m enor la  tu rb ac ió n  y  riesgo  qu e pudo 
o casion ar á las personas reales un incend io  d en tro  de  s a  
p a la c io , qu e u n a qiiestion  de c u c h illa d a s , au nq u e fu e ­
se  d e  m ucho c o n c u rso » p o rq u e  la  activ id ad  del fu eg o  
con poca a y u d a  d e l v ie n to  a rra sa  y  ta la  en una h o ra  
t o d a ia  espesura d e  un  m o n te , com o exp lican d o  el ca- 
p ír. 6 . de Isaías ad v ierte  F r a y  Ju a n  M á rq u e z  con s in g u ­

la r  e loqüencia.
L a s  d esgracias qu e h an  sucedid o  por su v io lencia, 

ocasionad as de u n a  chispa ó  de una centella , todos la 
reco n o cen .q u e  sus contingencias son las qu e mas a g ra - 

-van  las penas con tra  los incend arios. Y a  qu ed a ponde­
rad o  tod o esto. N o  se n ie g a ,  pero se a f ir m a , qu e no 
h u b o  m em oria ni p rin cip io  de in c e n d io , y  se a ju sta , 
q u e  fa ltan d o  este presupuesto  , fa lta ro n  tam bién  los 
accidentes de inq u ietu d  y  tran q u ilid ad  cn las perso­

nas reales.
Y  se reconoce la  d iferen cia  d e  este caso y  sus cic-

cunS'
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eunstancías á las d e  la le y  de la  P a rtid a  ; pues e lla  h a b la  
con presupuesto  de q u e  h ubiese en el corra l del R e y  r u i­
do  de c u c h illa d a s , y  creciese la  pendencia de suerte, 
qu e ob ligase  á qu e b axase la person a rea l á d esp reciarla, 
y  se exp usiese  á a lgú n  riesgo .

Y  en la  postu ra de la cuerd a y  p ó lv o ra  en e l tea tro  
n o  h u b o  accidente ní ru m o r qu e sobresaltase ni pudiese 
in terru m p ir  la q u ie tu d  de sus M agesrad es. L a  le y  no 
solam ente presupone quescion de cu ch illad as para qu e 
se .in cu rra  en sus p e n a s , sin o  tam bién qu iere  qu e de e lla  
resu lte  a lg u n a  h erid a ó  m uerte , y  en e l caso presente 
no resu ltó  del h ech o  a lgu n a de las desgracias q u e  p r ó x i­
ma ó  rem otam ente qu ieran  pond erarse  , con q u e  se m a­
nifiesta q u e  en este suceso no con cu rrieron  las razones 
de in ien c ion  , p e lig ro  y  m enosprecio  , qu e p u d ieran  p a­
sar el desacato á m a y o r  delito  , ni son ap licab les á sus 
térm in os las de la  le y  de ia  P a rtid a  , q u e  h a  d ad o  á esta 
conclusión tan penosa m ateria .

Qítarta.

A  la causa y  la  person a corresp on de p ro b an za  re ­
g u la r  y  c o n c lu y en te  ; pero sup on iend o qu e basta  a q u e­
lla con q u e  se contenta el derecho en  crim en excep tu a­
d o  , y  d e  d ificu lto sa  probanza j todos los in d ic ios .juntos, 
y  cada q u a l por sí solo están d esvanecid os por los a u to s : 
y  para  q u e  se c o n o z ca , p u e s 'e l.d e  la  fu g a  está  e x c lu i­
do  con qu e no h u b o  ausencia , y  e l de la  rem oción de 
los instrum entos se satisface con la  razó n  de ios in v e n ta ­
rios dg B u c n - R e t ir o ,  se tocarán los q u a tro  qu e p u d ie­
ran tener a lg ú n  cuerpo  , b re v e  y  ligeram en te .

E l prim ero  q u e  resu lta  de la fa m a , siem pre se ju zgó  
com o duende , po rq u e  nunca se ie  h a lló  ex isten cia  m as

qu e
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 ̂o
qu e para  In q u ir ir . A d v ié r te lo  F r a y  Ju a n  M á rq u e z  tan 
c o rte sa n a m e n te , q u e  n in gu n as p a lab ras l a  exp licaro n  
tan bien com o las su y a s . P u es q u é  será q u an d o  la  fam a 
se d esvan ece  á  s í m ism a poc lo  q u e  m anifiestan  los a u ­
tos 5 p o rq u e  s i la  fam a d iv u lg ó  qu e qu ien  h izo  ap licar 
la  cu e rd a  y  p ó lv o ra  fu e  e l M a rq u e s  ,  y  e l qu e lo  execu - 
tó  fu e  e l B e r b e r i s c o y  este p o r e l to rm en to  q u e  se Ic 
d io  d e sv a n e c ió  c o n tra  sí la  fiim a , y  p u rg ó  e l in d ic io , 
¿q uanto- m as q u e d á ra  d esvanecid o  paca con el M a rq u e s  

con la id en tid ad  del a fto  y  con exión  de la  cau sa , com o 
en lo  d e  ad u lterio -en señ ó  U lp ia n o ?

N o  qu ed a menos satisfech o  el in d ic io , según se in fiere  
p o r la  m ism a d o étrin a , pues- negand o  el esc lavo  q u e  com e­
tió  ei d e lito  , negó  tam bién  qu e en tró  por la  puerca dcl 
p a t in e jo ,  ni p o r o tra  p a r te , y  se  s igu e  precisam ente q u e  
e l M a rq u e s  no le  d io  la  llave  ,  y  q u e  no e s  com p atib le  
en d e re ch o  q u e  persevere  p a ra  con él la  so sp e c h a ,  des­
va n e c id o  p a ra  con  e l M o ro  e l in d ic io . A d e m a s ,  q u e  
con stan d o  q u e  h ab ia  otra, llave  ,  y  q u e  pudo  h ab er 
o tra s  con q u e  e n tra r  por d iferen tes p a r t e s , es d éb il fu n ­
dam ento  la  d escom postura d e  a lgu n as te jas , qu e p u ­
d o  m o ver e l a y r e ,  qu an d o  en  las cau sas g r a v e s ,  p a ra  
puntos m as verosím iles ,  y  en person as m u y  in fe rio res , 
sé requieren , in d ic io s  tan  in d u b ita b le s ,  q u e  persuad an  
el a n im o  in variab lem en te  ,  po rq u e  de o tra  m an era no 
p u d o  ser  la  en trad a  ,  com o afirm an  to d o s  los D octores 
q u e  saben  de m aterias crim in a les ,

N I  co b ra  fu erza  m edio tan ex tra ñ o  é  incon seqüente 

p o r  h ab er n egad o  el M a rq u e s  q u e  estaba en su poder la 
l l a v e ;  p o rq u e  p a ra  im p licarle  e ra  necesario  con ven cerle  
de q u e  a l tiem po q u e  se le  h izo  esta p reg u n ta  , d eb ía  
a c o rd a rse , y  se acord ab a  de q u e  la  ten ia  (  c u y a  ciencia 
y  p rob an za Incum be al acu sad or )  pues le  asiste  la  pre-

sun-
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suncion para  entender q u e  no h izo  reparo  ni m em oria 
en cosa qu e tan poco ó n ada le  Im portaba , y  qu e en su  
creencia estaba y a  entregada á qu ien  to cab a ten erla  , co ­
m o poc las decisiones de M a r c ia n o , P a u lo  y  P ap in ian o , 
p ro sigu en  los Interp retes.

E l  tercero in d ic io  q u e  re su lta  d e  la  solic itu d  con qu e 
q u iso  m atar a l  M o r o , tam bién  está d esvan ecid o  p o r los 
m ism os a u t o s :  no so lo  porqu e  de  e llos se reconoce qu e 
lo  in ten tó  p a ra  preservarse  de lo s  perju icios á  qu e estaba 
e x p u e s to ,  rece lan d o  qu e e l b árb aro  irr ita d o  con  las m e­
jo rías  d e  los castigos q u e  e n  e l se h ab lan  exccu tad o  por 
ó rd en  d e l M a rq u e s  , y  q u e  reverd ecen  q u an d o  en cu en - o 
tran  ocasion  d e  ven gan za  , ó llevad o  de las .in s tig a d o -  2  
nes qu e el incere’s dc l p rem io  o frec id o  ai qu e d escu b riese  ^  

d elin q ü en te  , p o d ria  in flu ir  en la cod icia  d e  los In fe r io ­
res qu e le  a s is t ía n , ó  vencid o-del r ig o r del to rm e n to , en 
c u y a  a ce rv id a d  e s  tan  fá c il Ja  m en tira  en ei v a lo r  , com o 
en la flaq u eza .

P e d ia  el B e rb e r isc o  calu m n iosam en te a lg ú n  testi­
m onio  qu e o b ligase  ó esp u es á m a y o r cu id ad o  y  á m a­
y o r  sentim ien to  5 p ero  se  su p o n e , porque d esvan ecid o  el 
incend io  p a ra  con el M o r o ,  q u e  a to rm e n ta d o  -tan ple­
nam ente negó  el h e c h o , q u ed a d esvan ecid a  la  op in ión  
de q u e  el M a rq u e s  q u iso  m atarle  .tem iendo le  d escu b rie­
s e ;  po rqu e no p o d ía  ten er esta sospecha a lgú n  Jin age  
d e  ap arien cia  sino e n  caso qu e cl M o ro  Je h u b ie se  d ec la ­
ra d o  por au to r  ó  cóm plice en el d e lito  ;  pues no c u l­
pándose e l q u e  se p resu p on e m a n d a ta r io , a sim ism o  fa l­
ta la  cau sa p a ra  p ro c e d e r , y  p resum ir co n tra  el q u e  se 
supone m an dante ,  com o con P a u lo  y  M o d estin o  fu n ­
dan los In terp retes. Y  au n q u e seria posib le q u e  e l escla­
v o  lo  negase todo por su  m ism a segu rid ad  y  co n ven ien ­
c ia ,  tem iendo el suceso d e  F o tn o ro , lo  qu e re firió  B a r ­
tu lo  , y  o b servó  G o to fred o .

N o
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N o  es d u d ab le  q u e  en concurso  d e  dos tem ores p re­
pondere el de  la fa lsedad  , po rq u e  es n a tu r a l , y  q u asi 

in sep arab le  en un  esc lavo  y  m oto.
A d em ás de q u e  con currien do dos causas d e  p resun­

ción  , debe e l qu e fo rm a la  con jetu ra  ap licar el J i f t a -  
m en á lo  m as d iscu lp ab le y  m enos crim inoso  , com o en 
estos ccEniinos ad v ie rte  M en o ch io  con g ra v e s  pa labras 
y  m u ltitu d  de Interp retes.

E l  q u a rto  in d ic io  á qu e d ió  m o tivo  la  e x t ra ju iic ia l  
q u e  se supone h ab er h e ch o  e i M a rq u e s  a S . M . , a ten ­
d ien d o  á los a u to s ,  tiene m enos fu e r z a ,  pues la  q u e  
d e  ellos con sta  se red u ce  á lo  d e l v en en o  sin  m ezcla 

de otro .
P e ro  q u a n d o  se ad m ita  con poco ó  n in gún  fu n d a ­

m ento q u e  ei M a rq u e s  se  cu lpase  á sí m ism o , no se 
p u ed e  d u d a r  qu e u na confesión  h ech a a S. M . en tiem ­
po q u e  no con staba d e lin q u e n te , y  en qu e cl co n ve n ­
cer a l q u e  estaba in d ic iad o  era  tan in cierto  com o se vé  
en  los a u t o s , no debe redu cirse  cn la  ju d ic ia l á punto 
de  d ilig e n c ia , au n q u e  después lo  pu b licase  e l m ism o 
M a rq u e s  ú o tra  q u a le sq u ie r  p e rso n a , á q u ien  en fo rm a 
de  s ig ilo  la  h u b ie se  p a rt ic ip a d o , cesando la  o b ligació n  
d e  g u a rd a r le  con la  con ven iencia  de d escub rirle .

N i  se puede a firm ar q u e  cabe en la  le y  de la con ­
fian za  cebar con el rem edio  d e  la  cu lp a e l an zu e lo  de la 
pesq u isa  , co n ve rtir  en d a íío  lo  q u e  se in ten tó  para  b e ­
neficio  , y  d e fra u d a r parte  tan  esencial com o la  d e l se­
cre to  a l am or con q u e  los sup eriores so lic itan  q u e  los, 
subd itos se d e la te n , com o d ix o  San  C ip ria n o .

P o rq u e  no solam ente es ad m irab le  en D io s  e l que 
perdon a la  cu lp a  en sentir d e  San  Ju a n  C h tiso sto m o , 

sino tam bién e l q u e  n o  la  reve la  , n i o b lig a  a nadie a 
• qu e la  m anifieste. Y  au n q u e a ten d ió  á la  d iferen cia  qu e 

h a y  en confesarla á D io s  y  á sus M in istro s  ó  en  d escu ­
brir-
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9 1
b rlr la s  á los Ju e c e s  d e í s íg í o , pues reco n o c ió  q u e  en  lo 
u n o  se ase g u ra  la  v id a  , y  en lo  o tro  se p rep ara  la  
m u erte .

E n co n traro n  su  fineza y  cord u ra  u n  m u y  d iscreto  
a rb itr io  , qu e a d v ie r te  P ed ro  F a b ro  , c u y o  es e l d iscu r- 
so  ; pues con sid eran do  q u e  este tem or e n tib ia r ía  la  es­
p eran za  i p a ra  d a r  m as a l ie n to , no so lo  aconseja , pero 
tam b ién  lo  persuade , com o D a v id  q u an d o  dice : C o n fe ­
sar  a l Señ o r p o rq u e  es b u e n o , c u y a s  p a lab ras exp licaron  
á  fa v o r  del pensam iento.

B u en o  llam ó  en este lu g a r  a l S eñ o r e l S a lm ista , pro- 
s ig u e  con el S a n t o ,  p o rq u e  q u ien  m an ifiesta  e l delito  
an te  e l ju e z  b u en o  ,  b o rra  la  cu lp a ,  y  h a lla  la  in d u l­
gen cia .

D e  q u e  puede in fe rir  el q u e  q u iere  fu n d a r  con fe­
sión ex tra ju d ic ia l en e l c ie rto  o rigen  de esta sospecha, 
q u e  no ten iend o m as cau sa qu e la  p ro p ia  de la  tratac ió n , 
será in ú til la  d ilig en cia  p a ra  a v e r ig u a r la  5 p o rq u e  si e l 
p resu p u esto  es f a l s o ,  van am en te  Ic in q u ie r e ,  y  s i es 
v e rd a d e ro  , no h a y  o b ligac ió n  en el reo  d e  con fesarle , 
n o  con stan do  por o tra  fo rm a leg ít im a  com o asientan  

las E scu elas , T e ó lo g o s  y  J u r i s t a s , c u y a  d o éirln a  é  in s ­
tru cción  ob ra  con  m as eficacia en el qu e in terv ien e  en 
la  confesión p o r v ia  de con su lta  ; pues d eb e  n e g a r en lo  
ju d ic ia l lo  q u e  m anifestó  re se rv a d a m e n te , q u an to  q u ie ra  
q u e  le presente p o r testig o  la  p arte  a l J u e z  y  d eb a xo  de 
ju ra m en to  le  exám in e d e  o f ic io ; pues no p u ed e  en c o n ­
cien cia  re v e la r  e l secreto  d e  q u e  com o con su lto r tu v o  
n o tic ia  5 m áx im a tan in fa lib le  en d erech o  y  razón h o ­
nesta , q u e  excep tuan d o  el crim en d e  tra ic ió n  con  las 

c ircun stancias qu e exp resa san to  T o m á s ,  no h a y  en tre  
los clasicos a lg u n o  qu e d u d e  s a  ev id en c ia  , m a y o rm e n te  
h ab ién d o se  se rv id o  S. M .  d e q u e  en lo  in d iv id u a l de es­

te  p u n to  cum pla cad a  q u a l con su  c o n c ie n c ia , en que 
Tom. X IX , O o  ' m an-
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m a n d ó  c o m o  tan  ju sto  q u a n to  p u d o 'p te v e m r  la a d v er ­
t e n c ia ;  pues d ió  á entender q u e  se d ixese  lo  qu e  p erte ­
n ece  al ju ic io  ,  y  se callase lo  q u e  toca  al s ilen cio .

Y  a u n q u e  este in d ic io  tu v iera  m as su bstancia  d e  la 
Gue in flu y e  su p o ca  su b sta n c ia ,  estand o la  v e rd a d  en 
c l  lu gar s a g r a d o , d o n d e  q u iso  bu scarla  la  d ilig en cia , 
será  d e  su m a estim a ción  para el M a rq u es  e l c o n ce p tó  
cen era l q u e  se acu erd e  q u e  su  h u m ild a d  y  ren d im ien to  
esperan d e la  R e a l  m a n o  d e  S. M . to d a  eq u id a d  y  b e -

n ev o len cia . , , / - z. .
P e to  p o r  lo  q u e  tbca  á su c ré d ito  d eséara  con ser ­

v a r  e l q u e  se le  d eb e  , y  e l q u é  p or  los a u tos  p tom ete  
¿ n  iusticia  la  re ft itu d  cort q u e  á td d os  la  d is tr ib u y en  
tan  grandes M in is t r o s ; pues h a llan d o  en  el p roceso  u n  
d e lito  sin  c u e r p o ,  un  a d ó  sin  e f e a o ,  y  u n  h e c h o  sm  
p r o b a n z a ,  p o d rá  a g u ard ar  fa vora b le  sentencia.

I I N  D E L  T O M O  X X X .

;0 >

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



r \  ,,

■••i-;. ■

\ i
... fí*’jr

’O''
,  .«V;. i-*»' •

1 .

• '»•>■.. ’ % , ■. O- ' '  -f
'- í '.  ' ’ - '4'- ■ ■'

V -  • - ' (  '  ■ . S  - ■  • . V  '■ ..•‘ V ,

. :\

C- - : ^

• í S
.;,. ■■'■ ’ • '* ■ ■ •: '

' I

■;J- ,

>. ;

-í' 
' i'.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid


	Semanario Erudito Tomo XIX
	Vida
	Discurso po el M:R.P Mtro. Fr. Martin Sarmiento.
	Representación
	Decreto
	Arte de lo Bueno y de lo justo



